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Sinopsis 


A fines de los ochenta, cinco chavales que veraneaban en la sierra de 
Madrid resolvían todo tipo de misterios. Fueron bautizados como Los 
cinco superdetectives. 

Pero el verano de 1992 todo cambió. La vida los llevó por distintos 
caminos y sus casos fueron a parar al baúl de los recuerdos, junto a los 
patines, los libros de Enid Blyton o el yoyó. Ahora los cinco rondan los 
cuarenta y no podrían ser más diferentes. 

Una novela que recrea la última aventura de Los cinco superdetectives 
en Madrid, que combina la nostalgia con un sentido del humor muy 
gamberro que conectará con todos los lectores que fueron a la EGB, 
aquellos nacidos en el baby boom español. 


NOEL CEBALLOS Y EL HEMATOCRÍTICO 


Los CINCO SUPERDETECTIVES 


AQUÍ NO SE BEBÍA CERVEZA DE JENGIBRE 


Breve et irreparabile tempus omnibus est 
vitae. 

[El tiempo de vivir es breve e irreparable 
para todos. ] 


VIRGILIO 


Somos cinco amigos de verdad, 

cinco campanitas de cristal, 

siempre cara a Dios 

lejos del dolor, 

somos cinco amigos de verdad. 

Bajo el cielo azul o la tarde gris, todos de 
la mano como hermanos vamos, juntos sin 
temor por cualquier lugar... 


PARCHÍS, Cinco amigos de verdad 


Prólogo 


EL VERDADERO ORIGEN DE 
LOS CINCO SUPERDETECTIVES 


—¿Puedo jugar con vosotros? 


El pequeño brick de zumo de naranja, aún sin abrir, se agitaba 
como el viento en manos de Agustín, un niño delgaducho y tímido que 
realmente nunca había hecho esto antes. Y no nos referimos, querido 
lector, a abordar a dos chicos y dos chicas de más o menos su edad en 
el pequeño parque que mediaba entre el camping Las Nubes y la casa 
donde Agustín pasaba el verano con sus abuelos, sino a todo este 
ritual de hacer amigos. De hecho, la única razón por la que había 
bajado hasta allí, con sus gafas remendadas con celofán y su camisa de 
cuadros nueva, era porque su abuela había insistido en que el verano 
de 1987 no podía pasarlo como todos los demás, pegado a la tele o 
dibujando naves espaciales en la buhardilla, siempre más solo que la 
una. Este verano, Agustín iba a tener una pandilla con la que pasar los 
días y las noches en la sierra de Guadarrama. 

Claro que su abuela no había contado con la respuesta que el niño 
más alto y fuerte de todo el camping le iba a dar en cuanto se acercase 
a él y sus amigos, que más o menos podríamos resumir en: —Hey, 
gafotas, no sé si te das cuenta de que estás interrumpiendo una 
investigación bastante importante. 

—;¡Tú eres tonto! —le espetó la muchacha de pelo moreno y rizado 
que, por lo que Agustín había podido ver desde la ventana de su 
habitación mientras se armaba de valor para bajar, llevaba toda la 
mañana mirando con una lupa las huellas que había en el suelo de 
tierra. 

—Perdón —se disculpó el chico alto, más con su amiga que con el 
extraño que les estaba fastidiando la mañana—. Se supone que es un 
secreto, así que largo. 

Agustín respondió que faltaría más antes de darse la vuelta como 
una centella, pero entonces se sorprendió con una imagen mental 
bastante nítida: su abuela echándole la bronca por no haberlo 
intentado, el disgusto de sus padres cuando viniesen a recogerlo a 


finales de agosto, las historias que se tendría que inventar el primer 
día de clase (por alguna razón, a la profe no le gustaban las 
redacciones en las que todo lo que habías hecho durante el verano se 
resumía en comer, ver caerse a los ciclistas por la tele y aprender a 
dibujar al actor que hacía de Michael Knight casi sin mirar la portada 
de la revista). 

—Solo una cosa —dijo finalmente Agustín, desde una distancia 
prudencial—. ¿Habéis mirado en el castillo? 

—¿Qué castillo? —preguntó el niño alto. 

—El que hay subiendo la carretera. Es superantiguo y mi abuelo 
dice que está embrujado. No sé, pensé que a lo mejor ahí encontrabais 
lo que estáis buscando. 

—Gracias —dijo por fin la otra niña, que vestía una camiseta 
amarilla y no había dejado de echarle el ojo a Agustín desde que bajó 
—. Está bien saber lo del castillo. 

El alto se echó a reír: —¡Claro, seguro! ¡Como si este gafotas 
tuviera alguna idea de lo que estamos buscando! 

—A unos contrabandistas, ¿no? 

Agustín nunca había visto a cuatro personas quedándose de piedra 
al unísono. Se preguntó si tendría algún tipo de poder o algo, como 
esos tíos de los cómics que le compraba su abuelo en el supermercado 
del pueblo. La del pelo rizado incluso se puso de pie para asimilar lo 
que acababa de ocurrir. 

—No os preocupéis —intentó tranquilizarlos Agustín—, yo no voy 
a decir nada. Es que vivo en la casa amarilla de ahí arriba, y como 
vosotros siempre estáis por el parque... Pues el otro día os oí hablar 
de que estabais investigando algunas cosas un poco raras que pasaban 
en la sierra, como de gente andando por túneles en mitad de la noche 
con cajetillas de tabaco. No sé, pensé que podrían ser contrabandistas 
o algo así. Pero vamos, que yo me vuelvo a mi cuarto ahora y no se 
hable más. Me ha gustado hablar con vosotros este rato. Adiós. 

Ni dos pasos había dado Agustín cuando escuchó una voz a sus 
espaldas: —Espera, espera. ¿Cómo dices que te llamas? 

—Yo soy Agustín —respondió, con una punzada de ilusión en su 
voz. 

—Yo soy Javi —dijo por fin el que más callado había estado de los 
cuatro—. El que te ha dicho eso de las gafas, y que seguro que se va a 
disculpar ahora, se llama Richi. Alejandra está aquí, buscando huellas, 
aunque prefiere que la llamemos Álex. Y, bueno, esta de aquí... Eras 
Elena, ¿verdad? 

—Sabes perfectamente que me llamo Eva, estúpido. 

—¡Eso! —dijo Javi, con una sonrisa complaciente en los labios—. 


Como ya sabrás, estamos veraneando en el camping con nuestros 
padres, pero hemos descubierto unas cosas que... En fin, que no se las 
hemos podido contar ni a ellos. 

—Cosas muy peligrosas —matizó Álex, seria como un tótem. 

—Así que... —A Javi le costaba encontrar las palabras—. No sé, 
estaría guay que no dijeras nada. A tus abuelos y todo eso. ¿No? 

Agustín asintió. Por alguna razón, esperaba que entrar en una 
pandilla sería algo más sencillo, pero todo es tremendamente 
complicado cuando tienes once años. 

—Seré una tumba, chicos. Palabra. 

—Muy bien —dijo Richi, juntando las manos—. Ahora por fin 
podemos seguir por donde íbamos antes de la interrupción. 

—Ha molado conoceros —se despidió Agustín—. Nos vemos por 
aquí y eso. 

Poco más quedaba por hacer, lector. Agustín lo había intentado 
con todas sus fuerzas, pero al final se tendría que comer la merienda 
él solo. De modo que metió su pajita de plástico en el brick de zumo, 
se sacó una galleta de jengibre del bolsillo y se puso a caminar de 
vuelta a casa. Al menos, hasta que volvió a escuchar la voz de Richi a 
sus espaldas: —¡Un momento! 

—-Chicos, os juro que no le voy a contar nada a mis ab... 

—La galleta —le interrumpió Richi—. ¿A qué huele? 

—-Oh, es jengibre. ¡Está riquísimo! 

—¿Tienes más? —preguntó Álex, que también había caído en el 
embrujo de ese aroma. 

—Claro, mi abuela cocina un montón a la hora de merendar. Creo 
que hoy también hay pastel de carne, bocadillos de pan tierno, 
bizcocho, pan con chocolate y sándwiches de queso y pepino. ¡Oh! Y 
mi abuelo ha hecho un poco de limonada. 

Richi echó un vistazo a sus tres amigos. En efecto, la misma 
expresión que cuando su madre lo llevó a ver a aquel mago que partió 
a su asistente por la mitad. Sabía exactamente lo que había que hacer 
a continuación: —Muy bien, Agustín. Has superado la prueba. 

—¡¿Qué?! —preguntaron al mismo tiempo Eva, Javi y Álex. 

—i¡La prueba de acceso! —exclamó Richi—. ¿No os acordáis de... 
la... de la prueba esa que dijimos? Ya sabéis, la prueba. 

—¡Toma ya! —gritó Agustín, levantando los brazos al cielo, sin 
darse cuenta del número de veces que Richi estaba guiñándole el ojo 
izquierdo a los demás. 

—Oh —dijo finalmente Álex. 

—Richi tiene razón —le explicó Javi a Agustín mientras caminaba 
hacia él para estrecharle la mano—. Te llevamos observando desde 


hace tiempo. De hecho, todo eso que nos escuchaste decir desde la 
ventana era parte de una prueba para ver si de verdad tenías lo que 
hay que tener para venir con nosotros. 

—Entonces —intervino Richi—, decías que hay pastel de carne... 

— ¡Vamos que si hay! —contestó Agustín. 

Álex se unió a los chicos mientras comenzaban a subir la cuesta a 
grandes zancadas, pero Eva estaba un poco indecisa. 

—Álex, ¿estás segura de que...? 

—El chaval está muy solo y tiene demasiada comida a su alrededor 
—contestó ella—. No es justo. 

Eva se encogió de hombros y se unió al resto del grupo, que ya 
estaba casi llegando a la casa amarilla. Desde ese preciso instante, 
cada uno de ellos asociaría los recuerdos de los veranos en la sierra 
con los deliciosos olores que emanaban de esas ventanas. Siempre 
habría algo de comer allí dentro. Siempre podrían volver a su hogar y 
servirse un buen vaso de zarzaparrilla. 

El sol de la tarde lo bañaba todo en un color algo extraño, lector. 
Oh, cómo querríamos ser capaces de describir la tonalidad exacta que 
adquirió la luz sobre las cumbres cuando Javi le contó a Agustín que 
todo empezó cuando descubrieron un par de colillas en el suelo, 
cuando Richi creyó vislumbrar un bizcocho a través de la ventana, 
cuando Eva se apuntó la palabra «contrabandista» en su libreta azul, 
cuando Álex se sorprendió al ver salir de la puerta principal al perro 
más grande y bonito que la sierra madrileña había acogido jamás. 

—¡Tommy! —lo llamó Agustín—. ¡Ven a conocer a mis nuevos 
amigos! 

Eran cinco niños y su perro. 

Y un montón de adultos ridículos intentando matarlos durante el 
mejor verano de sus vidas. 

Y los cuatro siguientes fueron aún mejores. 

Y luego se acabaron para siempre. 


Capítulo 1 
UN FINAL HORRIBLE 


—Voy a salir un momento a fumar. ¿Alguien quiere que le traiga un 
café o algo? 

Javi llevaba hoy seis años exactos haciendo esa misma pregunta a 
la misma hora de cada día, que siempre solía ser el mismo. O una 
fotocopia de una fotocopia, como si alguien hubiese apretado el botón 
de la máquina con tanta fuerza que los folios se apilaban en el suelo 
sin que nadie hiciera nada por repararlo. En esta tesitura, lo único que 
le salvaba la vida a Javi en cada maldita jornada laboral era la hora 
del pitillo. 

Y, solo para que conste en acta, querido lector, Javi no había 
fumado en su vida. 

Aún recordaba cuando se le ocurrió el plan. Entró en un estanco y 
pidió una cajetilla de cualquier marca, con la comprensible mirada 
extrañada del vendedor. ¿Por qué él no tenía derecho a levantar la 
vista de la silla durante veinte dulces, dulces minutos todas las 
mañanas (y, dependiendo de cómo se presentaran las hojas de cálculo 
de la semana, algunas tardes)? ¿Por qué los fumadores eran una clase 
con privilegios para ir al recreo? Por supuesto, Javi sabía que podía ir 
hasta la máquina y pedirse un café, si de lo que se trataba era de 
estirar las piernas y no volverse del todo loco delante del ordenador. 
Por supuesto, también lo hacía. 

La hora del cigarrillo, no obstante, era especial. Se dio cuenta de 
que el secreto consistía en levantarse diez minutos después de que 
volviese un comité de fumadores de su misma planta, que ya estarían 
bien servidos y, por tanto, nunca se ofrecerían a acompañarle. Si 
alguna vez eran ellos quienes se lo pedían a Javi, él siempre estaba 
terriblemente ocupado. Azulejos Vivancos, ya sabes. Hay que llamar al 
menos veinte veces a esta gente para asegurarte de que hacen algo. Si 
no era un contratista, era ajustar un presupuesto. Lo que sea para no 
tener que salir ahí a charlar con esa gente y que todo el mundo lo 
descubriese como falso fumador. Pero, sobre todo, había que evitar 
charlar con esa gente extraña a la que tenía que saludar de lunes a 


viernes en Fermeet S. A., la empresa a la que había vendido su alma 
hacía ya demasiados años. 

Sentado junto a un mustio parterre bajo el sol de primavera, 
contemplando su propio reflejo en el cristal que lo aprisionaba dentro 
de aquel complejo de oficinas, Javi jugueteaba con su paquete de 
tabaco sin estrenar e intentaba retirarse a eso que las revistas de 
divulgación científica llamaban «su palacio de la mente». Un concepto 
ciertamente atractivo para lectores ociosos o aficionados a la 
meditación trascendental, pero intenta explicárselo a un aparejador 
(que, por lo que sea, no era un aparejador sino un técnico sénior de 
presupuestos, que solo intenta llegar al fin de semana para tumbarse 
en el sofá, jugar online a algo lo suficientemente violento como para 
haber generado una polémica en los medios de comunicación y poner 
la mente en blanco. Lo que Héctor Uriondo, el gusano más trajeado de 
la quinta planta, llamaba «desconectar», que al parecer era mucho más 
fácil si tienes a tu disposición un chalé en la playa, una familia que te 
quiere y un BMW que, de alguna manera, tenía que salir por contrato 
en todas las conversaciones con tus subordinados. 

Dios, cómo odiaba a Héctor. Y, Dios, cómo se odiaba a sí mismo, 
fingiendo que estaba a punto de sacar un cigarrillo o que acababa de 
terminar el segundo cada vez que alguien salía al patio y se lo 
encontraba. Sin embargo, Javi se dio cuenta hace tiempo de que ya no 
se planteaba esas preguntas difíciles (¿qué sientes?, ¿qué demonios 
estás haciendo con este homenaje al drama escandinavo al que llamas 
«vida»?, ¿qué tipo de accidente te gustaría más que sufriese Héctor 
Uriondo mientras bucea por su cala privada en Menorca, dedicándose 
simplemente a existir?). Su mente no desconectaba: solo se ponía en 
blanco. Y eso era suficiente. 

O al menos eso creía, pero entonces su jefe lo llamó a su despacho 
y todo, sus días fotocopiados y su cajetilla de tabaco y la colección de 
piedras pómez que sus compañeros le regalaron el pasado octubre por 
su cumpleaños, incluso su mente en blanco contemplando su propio 
reflejo en el cristal del edificio, todo eso se fue al traste con una 
simple palabra. 

—Wallapop. 

Guillermo Cadenas, el director de Fermeet S. A., era la clase de jefe 
más preparado para tomar café con los informáticos mientras ponía 
verde al entrenador de su equipo que para comunicar malas noticias. 
Desde luego, su bigote de morsa no se ajustaba bien a las malas 
noticias que tenían que ver con palabras extranjeras. Era como si le 
diese una reacción alérgica. 

—No entiendo, jefe —contestó Javi—. ¿Me ha llamado a su 


despacho porque quiere que le ayude a abrir una cuenta en Wallapop? 
¿Quiere vender algo por internet? Porque yo tengo en mi mesa unas 
cuantas piedras pómez que no me importaría... 

—Te estás pasando de listo, Ortiz. Supongo que es una 
característica tuya que tendremos que aguantar hasta el final. 

Pues claro que Héctor había decidido asistir a esta pequeña 
reunión, en la que también figuraban una jefaza de Recursos 
Humanos, a quien Javi no había visto en su vida, y Chema, el abogado 
de la empresa, que siempre tenía pinta de llegar tarde a un funeral. 
Hoy, por fin, podría justificarla. 

—Está bien, Guillermo, sospecho que no me has llamado para 
concederme la placa de empleado del mes. 

Su jefe se echó a reír de forma sincera: por alguna razón, siempre 
le habían hecho gracia los comentarios de Javi. Cuando volvió a 
centrarse en el contexto, Guillermo Cadenas eliminó su sonrisa entre 
carraspeos, como un actor que retorna al personaje tras un despiste 
momentáneo. 

—Lo que de verdad me pregunto —siguió Javi, señalando a Héctor 
— es qué hace el Señor Barba de Dependiente de Cortefiel como 
figurante. 

—¡Tengo derecho, Ortiz! ¡Puede que todo este tiempo te hayas 
creído la monda, pero en esta empresa...! 

—Por favor, señores —intervino la señora Recursos Humanos—. 
Hemos venido a comunicarle a un empleado una falta muy grave en 
su expediente, no a contemplar una pelea de gallos. 

Javi paró un momento de aflojarse la corbata para señalar a la 
mujer: 

—Me cae bien. Lástima que nos hayamos conocido precisamente 
ahora. 

—Lo que mi compañera quiere decir —explicó Guillermo, 
centrándose de una vez por todas— es que hemos encontrado 
ciertas... irregularidades en una cuenta de Wallapop, Javier. Creemos 
que es tuya. Tu cuenta personal. 

Cuando Guillermo giró la pantalla de su ordenador, Javi ya sabía 
lo que se iba a encontrar allí. Era la misma razón por la que Héctor 
tenía una sonrisa feliz tan estúpida que parecía una sola hilera de 
dientes perfectamente blancos asomando por entre su barba. 

—Esta tablet se puso a la venta la semana pasada, con tus datos en 
el contacto. Una pequeña investigación interna nos ha llevado a 
concluir que se trata de una de las que Azulejos Vivancos, nuestro 
socio más antiguo y preciado, regala como promoción para las nuevas 
viviendas en El Viso. 


—No hace falta que te esfuerces más en explicarlo, Guille —dijo 
Héctor—. Ya sabe de lo que le estás hablando. 

Sí, Javier tenía una cierta idea. Durante días y días había visto esas 
tablets muertas de asco en un rincón de la oficina, esperando a ser 
empaquetadas y transportadas a una de esas casas para ricos que 
suponían su pan de cada día, pero a las que nunca le iban a invitar a 
cenar. De hecho, nunca jamás las vería terminadas: solo eran datos 
que rellenar en una hoja de cálculo, y luego en otra, y así hasta el 
final de los días, cuando el Juicio Final no hiciera distinciones entre 
los que llamaron por teléfono para negociar las tablets de obsequio y 
los que las recibieron el día que entraron a su casa domótica. «No son 
de nadie», pensaba una y otra vez. «No pasa nada: todo el mundo infla 
los presupuestos. Todo el mundo hace alguna vez algo egoísta». 

—Mierda. 

—De todas las últimas palabras —dijo Héctor—, escoge las más 
elocuentes. 

—No sé qué decir, Guillermo. 

—¿En qué estabas pensando, Javi? —preguntó su jefe—. ¡Estas 
tablets eran una muestra de confianza por parte de Azulejos Vivancos! 

—Siento que he fallado a esta empresa y a Azulejos Vivancos, sí, 
pero es que hace tiempo que no sé lo que me pasa. Es este trabajo, 
esta oficina. ¿Alguna vez has tenido la sensación de que no estás 
haciendo lo que se supone que deberías hacer? 

—¿Robar una tablet para revenderla era lo que se suponía que 
debías hacer? —dijo la de Recursos Humanos. 

—No, no es eso. Es un síntoma de que algo no está bien aquí. 
Todos los días me quedo mirando un buen rato mi tarjeta de visita. 
Aquí, aquí está. —Javier sacó la tarjeta y la puso encima de la mesa 
de Guillermo—. Pone «Técnico sénior de presupuestos». ¿Qué 
demonios es eso? ¿Qué demonios me tengo que contar a mí mismo 
después para convencerme de que algo de esto importa? 

—Lo entendemos, Javier —dijo Guillermo—. En serio, lo 
entendemos. Héctor ha hecho otro descubrimiento en internet. 

—-¿Otro descubrimiento? No, Guillermo, en serio: solo fue esa vez. 

—No hablo de tablets. Hablo de... Javi, ¿por qué no nos lo contaste 
antes? 

Guillermo lo miraba con algo muy extraño en los ojos. ¿Era 
admiración? No, no. Empieza por ene. Y rima con «sinergia». Como 
impulsado por un muelle, Javi se levantó de la silla. 

—No sé de qué hablas, pero ya es tarde de todos modos, ¿verdad? 
Oh, revender una tablet en internet: mal asunto. —Javi empezó a 
encaminarse hacia la puerta del despacho, intentando ignorar lo que 


todos y cada uno de los presentes, incluyendo el siempre lacónico 
Chema, tenían que decir en ese preciso momento—. Muy bien, 
entonces recojo mi mesa ahora y me paso mañana a por el finiquito, 
¿no? Mañana está bien, ¿Recursos Humanos? 

—Espera, Javier, espera —dijo Guillermo—. Esto ya es personal, 
totalmente aparte de Fermeet S. A. El caso es que Héctor investigó 
más resultados tuyos en Google y... Vaya, Javier. ¡Eres tú! ¡Eres Javi 
Peligros! ¡El líder de Los Cinco Superdetectives! 

Se detuvo frente al pomo de la puerta y respiró hondo. Seis años. 
Seis malditos años manteniéndolo en el más absoluto de los secretos, 
incluso sobornando a algún ejecutivo de cuentas con demasiada buena 
memoria y tiene que saltar justo cuando le están dando la patada. 

Qué puedo decir, Guillermo. Nunca creí que fuera relevante en 
el ámbito de la construcción de viviendas domóticas, si te tengo que 
ser sincero. 

Héctor se echó a reír, momento en el que Javier descubrió que 
nunca lo había odiado tanto como en ese preciso segundo. 

—¡No, no se me ocurren muchos casos en los que un perro que 
encuentra tesoros sirva para algo en el mundo de la construcción! 

—Un mundo que aquí nos tomamos muy en serio —sentenció 
Guillermo—. Aunque con esto no quiero decir que tus amigos y tú no 
os tomaseis en serio vuestras aventuras, claro. Personalmente, me 
encantó cuando atrapasteis a los contrabandistas... 

—Sí, pero hay una cosa que siempre me intrigó —dijo la señora 
Recursos Humanos—. ¿Qué pintaban unos contrabandistas en la sierra 
de Madrid a finales de los ochenta? 

—Bueno, supongo que estaban realizando algún tipo de actividad 
criminal. 

—Y dejando muchas pisadas —apostilló Héctor—. Si no, ¿cómo 
narices iba a encontrar el perro su guarida todas las veces? Ese perro 
tenía más ases en la manga que mi BMW. 

——¿Entendéis ahora que no sintiera la necesidad imperiosa de 
hablaros de mi infancia? —susurró Javi. 

Guillermo se levantó lentamente de su sitio y dirigió toda su 
corpulencia hacia el área donde estaba Javi. De alguna manera, a un 
nivel instintivo, sabía lo que iba a venir ahora. Lo que siempre venía 
cuando lo reconocían. 

—Oh, Javier, Javier... Es una pena tener que verte marchar, pero 
comprende que no podemos pasar por alto esta ruptura total de la 
confianza con uno de nuestros colaboradores más importantes... 
Fermeet ha tomado una decisión. Es un final horrible, pero es lo único 
que podemos hacer. Ojalá me hubieses contado antes lo de Los 


Superdetectives. Sabes, yo era un gran fan. 

—Vaya, yo también lo siento. Si no hay nada más... 

—Solamente una cosa. —Guillermo sacó su móvil del bolsillo de la 
chaqueta—. ¿Un selfie? Es para el grupo de Facebook de Los EGBeros. 
¡Ya verás la envidia que les voy a dar cuando la suba! 

Javi ya ni siquiera se resistió. Notó como el brazo de Guillermo 
rodeaba toda su espalda y, para su sorpresa, también vio como Héctor, 
Recursos Humanos e incluso Chema, con algo parecido a alegría de 
vivir, se colocaban para posar a su lado. 

—¿Desde cuándo lo has sabido? —le dijo a Héctor, sin mover 
demasiado los labios para no estropear la foto. 

—Solo estaba esperando el momento adecuado. Pero no te lo 
tomes a mal: piensa en las posibilidades de futuro que tiene un técnico 
sénior de presupuestos-barra-detective juvenil. Yyyyyyy... ¡Selfie! 

Tras el flash, Javier fue como un rayo a su sitio, metió todas sus 
piedras pómez y todas sus tazas horribles en la mochila y, sin dirigirle 
la palabra a nadie, salió disparado de su planta. No quería quedarse 
para averiguar si todo el mundo lo miraba por su condición de 
cadáver andante o, glups, por la de antigua sensación infantil de la 
España  post-Naranjito. Ese edificio estaba contaminado: 
potencialmente, todo el mundo sabía que era un Superdetective. Cada 
centímetro de su camino hacia el ascensor y luego hacia la salida era 
un campo de minas. No sabía si su alma podría resistir otro selfie, no 
el mismo día en que lo acababan de mandar al paro por... 

Un momento. Los contrabandistas, sí. Recursos Humanos tenía algo 
de razón: robar material de oficina para revenderlo después no es 
exactamente contrabando, pero Javi notó la ironía. Contemplando su 
reflejo en el edificio de cristal por última vez, se vio a sí mismo. Solo 
que esta vez se vio de verdad: 41 años, barba de cuatro días, primeras 
canas, algo de tripa, traje gris con la corbata desaflojada, mochila 
cargada de malos recuerdos de un trabajo que ya no existía. Un adulto 
triste, si es que alguna vez lo hubo. Un chiste sin gracia para un 
monologuista con referencias culturales un tanto trasnochadas. 


Ya en el parking al aire libre, buscando su coche para largarse de 
allí y proceder a olvidar el camino, Javi decidió hacer caso a Héctor y 
contemplar sus opciones de futuro. ¿Quién necesitaba ese trabajo sin 


sentido, de todos modos? La estabilidad y llegar a fin de mes eran 
factores, pero quizá no fueran lo que de verdad marcaría la diferencia 
en la balanza de los días. Ahora, en cambio, Javi estaba compuesto 
íntegramente de posibilidades de futuro. De modo que se paró delante 
del BMW de Héctor y sacó una piedra pómez de su mochila. La sopesó 
durante un instante en su mano derecha. Oh, la de posibilidades de 
futuro que tenía un extécnico sénior de presupuestos, exfalso fumador 
y exdetective juvenil... 


Capítulo 2 
UN ENCUENTRO INESPERADO 


—¿Por qué todo el mundo está obsesionado con el perro? — 


preguntó Javi—. A ver, no digo que Tommy no fuera valioso para el 
equipo, pero era más bien nuestro ayudante. Una labor de apoyo. ¡Los 
casos no se resolvían solamente olfateando restos de una camisa! Era 
un perro. Lo que es un perro, vamos. 

Era la primera vez en muchos años que Javi se sorprendía a sí 
mismo hablando del grupo, pero qué demonios: le acababan de 
despedir, estaba tomando las primeras de lo que seguramente serían 
muchas cervezas y la camarera parecía realmente interesada en una 
buena historia. Guillermo había abierto un grifo que llevaba 
demasiado tiempo cerrado. A Javi le gustaría poder cerrarlo, pero así 
no es como funcionan estas cosas: el grifo se queda abierto, el piso se 
te inunda, los vecinos se quejan y a Javi le parecía que ya había 
perdido las riendas de esa metáfora mental, así que mejor se 
concentraría en seguir coqueteando con la chica que le acababa de 
servir su cerveza. 

—Espera un momento —dijo ella, mientras cerraba la caja 
registradora y se apoyaba en la barra para mirar a Javi a los ojos—. 
¿El perro no os avisó cuando los mafiosos quemaron la granja de los 
Gómez? A mí me parece un héroe. 

—Ah, así que tú eres de las que dicen que Tommy es su 
superdetective favorito... —dijo Javi, y acompañó la frase con ese giro 
casual, casi imperceptible, de la mano derecha que podríamos 
considerar el Gesto Internacional de Preguntarle a Alguien Su Nombre. 

—Coral. Y no: mi favorita era Álex. 

—Sí, excelente elección. Brindemos por ella. 

Javi levantó su copa de cerveza y Coral lo acompañó con una 
botella invisible y una sonrisa de un millón de euros. 

—Pero no pasa nada —dijo Javi—. Puedes confesarlo. 

—¿Qué cosa? 

—Que le mandaste alguna carta al líder del grupo años antes de 
que, un buen día, entrase en tu bar y te pidiera una cerveza con el 


nombre más largo que tuvieses esa noche. 

—¡Oh, no! —se rio Coral—. ¡Esa es buena! ¿Te imaginas? Yo 
escribiéndote una carta con los plastidecores. ¡Y la dirección de la 
guardería en el remite! Pero mi madre sí te mandó unas cuantas... 

Uh-oh. 

—Tu madre. 

—Dios, me mataría si supiese que le estoy contando esto a su 
ídolo. Pero sí: antes de conocer a papá y de que me tuviesen, estaba 
colada por Javi de Los Superdetectives. De hecho, ella es la que me 
contó todas vuestras historias. ¡La de veces que me habló de ti! Lo de 
los contrabandistas y todo eso. 

Javi dio un par de golpecitos en la mesa y volvió a mirar a Coral, 
esta vez con la sonrisa inapelable de quien sabe que no es su maldito 
día. 

—Ya, los contrabandistas. Gracias por la cerveza, Coral. Sabes, esto 
solía ser un bar de taxistas, antes de que lo reformaseis para que 
pareciera un bar de conductores de Uber. 

—Ya, mi jefa dice que había tantas cucarachas que tuvo que llegar 
a acuerdos con clanes rivales antes de poder optar por el exterminio. 

—Bueno, un bar de mi época, supongo. Pero, eh: al menos seguís 
sirviendo alcohol. 

—¿Alcohol en la Frehunsenbaumnszer? —Carol se volvió a reír—. 
Aquí no vendemos nada con alcohol. 

Le señaló una pizarra donde, escrito a tiza con letras de colores y 
entre instrumentos musicales, árboles y animalitos, se leía «Organic 
Bio Gastrobar». 

—Entiendo que los taxistas se quieran mantener alejados. 

—Ja, ja, muy gracioso —dijo ella sarcásticamente—. Todas 
nuestras cervezas son ecológicas. Esta, de hecho, se elabora en una 
granja de la región de la Mosela, donde experimentan todos los días 
con diferentes sabores naturales. ¿Has notado el toque de cilantro? 

—Oh, Dios, Coral. ¿Cuántas veces se puede romper el corazón de 
un hombre a lo largo de una sola jornada? 

Después de dar una vuelta por el viejo barrio, donde la trampa de 
otro bar convertido en experiencia ecológica para los sentidos era 
demasiado peligrosa, Javi decidió que lo mejor sería comprar una 
botella y bebérsela en su piso, donde podría acompañarla de una 
partida online a algún juego de matar y cero posibilidades de 
encontrarse con otra chica guapa que lo viera como al padre de una 
amiga del colegio. Así que entró en un Vip's, cogió la marca de whisky 
menos susceptible de haber sido elaborada en una granja y fue hasta 
la caja. 


—Lo sentimos, señor, no podemos vender alcohol más tarde de las 
doce. 

Antes de que se plantease cuestiones de equilibrio kármico o se 
preguntase cuántas cervezas orgánicas le había servido Coral antes de 
darse cuenta de que lo que le estaba subiendo no era el alcohol, 
escuchó una voz familiar detrás de él: 

—¿Javi? —Se giró y encontró a un tipo pequeño, delgado, con 
gafas y corriendo para darle un abrazo, así que concluyó que solo 
podía ser su viejo amigo Agustín. Al que no veía, e incluso se podía 
decir que había estado evitando, desde hacía demasiado tiempo ya. 
Agustín de Los Superdetectives—. ¡Qué casualidad! ¡Javi! He venido a 
comprar la nueva novela de Las pruebas de la tempestad aquí, porque 
me figuré que habría menos colas que en las librerías y los centros 
comerciales. Ya sabes, hoy es la noche del lanzamiento mundial y 
eso... ¡Pero qué hago contándote mi vida! ¡Estás aquí! 

—Eso parece, desde luego. Agustín, dime que conoces un bar 
abierto entre semana por aquí. Dime que vas a salvarme la vida. 

Por supuesto que podías confiar en Agustín para que te llevase 
justo a donde quisieras. Desde que eran niños, él siempre había sido el 
cerebro con todas las respuestas, todos los números de teléfono 
importantes a los que llamar en caso de emergencia, todos los datos 
que acabarían siendo útiles en la investigación. Agustín, o más bien 
sus abuelos, eran los dueños de la casa amarilla donde pasaban sus 
vacaciones de verano. No era ninguna mansión opulenta, sino el tipo 
de casa acogedora que uno podía encontrar antes en la sierra, alejada 
del mundanal ruido, pero rodeada por los suficientes delitos sin 
resolver como para hacer ¡interesante la estancia de Los 
Superdetectives verano tras verano. Y luego, claro, estaba el 
matrimonio de ancianos más adorable del mundo. 

—Aún puedo oler los bocadillos de mantequilla y arándanos que 
nos hacía tu abuela —le confiesa Javi, mientras toma su tercera copa 
(y el tercer refresco de Agustín) en la única mesa de un bar pequeño, 
oscuro, sucio, estrecho y tan perfecto que casi le daban ganas de llorar 
de alegría. 

—¿Te puedes creer que aún me preparo uno todas las mañanas y 
me lo llevo al bufete en una tartera? Casandra se parte de risa cuando 
me ve. 

—-Oh, tú dejaste de sorprenderme cuando teníamos catorce años y 
descubrí que siempre llevabas un botiquín en la mochila. 

—Bueno, hacíamos cosas realmente peligrosas a esa edad. Pero 
siempre podíamos contar con los bocadillos de mi abuela como 
premio. ¡Y no te olvides de la cerveza de jengibre! 


—Bueno, hoy he estado tomándome algo parecido por aquí cerca. 
Es curioso, llevaba tiempo sin pensar en el grupo y, de repente, ha 
vuelto a mi vida de golpe. Hay cosas contra las que no puedes luchar. 

—Bueno, podría haber vuelto a tu vida antes —dijo Agustín—, 
pero entiendo que las navidades pasadas fueran malas fechas para 
todos. ¡A ver si este año sí nos podemos reunir para hacer la cena! 

—No paras con eso, ¿eh? Siempre que hablo contigo sacas el tema 
de la cena. ¿No sales a cenar por ahí con tu mujer? 

—Sí, pero ya sabes a qué me refiero. Todos juntos otra vez, por los 
viejos tiempos... 

Javi se quedó callado un momento. Dudó si seguir adelante con la 
conversación. 

—Hey, Agus, ¿piensas mucho en los viejos tiempos? 

—Ya sabes que sí. O sea, ¿cómo no vas a pensar en Los 
Superdetectives? Fueron los mejores veranos de nuestras vidas. 

—Estoy seguro de que cualquier niño te dirá lo mismo de los 
suyos. Se llama «filtro nostálgico». 

—¿Pero cualquier niño puede presumir de haber desarticulado un 
circo que encubría una red delictiva en la clandestinidad? ¿O de haber 
frenado a una banda de contrabandistas no una, sino dos veces? No 
éramos normales, Javi. Éramos la monda. 

—En honor a la verdad, Agus, tú te pasaste la mayor parte del 
tiempo secuestrado en la guarida de los contrabandistas. 

—'¡Sí, y mis amigos venían a rescatarme una y otra vez! 

—¿Y qué vamos a ganar reuniéndonos todos para contar batallitas 
en una cena? ¿Va a convertir nuestras vidas actuales en algo menos 
insulso? No me fui de viaje con mi novia estas navidades, Agus. De 
hecho, ni siquiera estoy saliendo con nadie. Dije eso porque necesitaba 
una excusa para no ir. 

Agustín dio un pequeño respingo sobre su silla. 

—Pero ¿por qué? O sea, Eva ya había dicho que no podría venir, 
pero Álex y Richi... 

—Eva no quiere volver a verme la cara nunca más. Tu cena de 
reunión..., Agus, es una fantasía. 

—A ver, soy consciente de que lo vuestro no acabó del todo bien... 

—<«Y el ganador del concurso de eufemismos es...». 

—... Pero ya ha pasado mucho desde entonces. ¿De verdad que no 
piensas en los buenos tiempos? ¿Ni siquiera una sola vez? 

Javi apuró el resto de su copa de un trago y miró fijamente a 
Agustín. 

—No, y de hecho me esfuerzo activamente para intentar 
bloquearlo. Verás, hoy me han echado del trabajo, un trabajo que 


odiaba y sentía que me estaba arrancando años de vida con una 
cucharilla de helado, pero que necesitaba porque eso es lo que se 
supone que tenemos que hacer ahora. Porque ya no tenemos catorce 
años y todos nuestros problemas no se pueden solucionar con un 
botiquín de primeros auxilios y una cerveza de jengibre. Y tú, de todas 
las personas del mundo, deberías saberlo. Eres un abogado de 
prestigio, tienes una familia increíble, todo te va bien. ¡Te va mejor 
ahora de lo que nunca te fue cuando eras niño y no paraban de 
secuestrarte unos tíos asquerosos! 

—Los contrabandistas siempre fueron majísimos conmigo y lo 
sabes —dijo Agustín, completamente en serio. 

—Lo que quiero decir es que no tienes ni una sola razón para vivir 
en el pasado. ¿Sabes por qué yo no quiero pensar en ello? ¿Sabes por 
qué lo bloqueo en mi cabeza con todas mis fuerzas? Porque, si yo 
empezase a pensar en el pasado, ya no haría otra cosa nunca más. Ser 
el líder de Los Superdetectives, desde luego, parece mejor plan que 
saltar de un trabajo de mierda a otro, sin más consuelo que llegar a 
casa y saber que me voy a poder dejar humillar a la consola por un 
chaval del otro lado del océano al que aún no le ha cambiado la voz. 
—A medida que hablaba, Javi vio como el rostro de Agustín se iba 
acercando cada vez más a la compasión sincera—. ¿Sabes qué es lo 
peor de todo? —prosiguió—. Que ya me da igual. La razón por la que 
me han echado es que me llevé sin permiso una tablet de las que 
debíamos repartir entre los clientes. Y aún no la he abierto, Agus. No 
me la llevé porque la necesitase ni porque la quisiera, me la llevé 
porque me aburría. Me la llevé porque necesitaba sentir algo 
emocionante otra vez. 

—Pero, Javi... ¿La has robado? 

—Supongo. En fin, ¿quieres otra? Yo necesito otra. 

—Has robado. Wow. ¿Te acuerdas del juramento? 

Javi se echó a reír. 

—Sí, bueno, qué te parece. Al final resulta que me he acabado 
convirtiendo en un delincuente. Nos hacemos mayores, ¿no? 

—Pero el juramento... ¿Cómo has podido olvidarlo? Fue el 
momento más importante de nuestras aventuras. 

—¿En serio? Éramos cinco niños pequeños juntando los meñiques 
en una cueva, Agus. Ya ni me acordaba. 

Agustín bajó la vista tímidamente. Su amigo supo entender que, 
para él, el juramento significaba justo lo contrario de una chorrada 
medio olvidada. 

—Hey, Agus, por favor... Solo alguien que espera a la medianoche 
para poder ser el primero en comprarse novelas juveniles puede seguir 


pensando en aquello. Tío, deja de vivir en el pasado. Hazlo por mí. 
Disfruta del presente, tú que puedes. 

Agustín se levantó de la silla y puso una mano sobre el hombro de 
su viejo amigo. 

—Tienes razón. Pero fueron unos veranos muy buenos, ¿verdad? 

—Ese argumento es inapelable, letrado —dijo Javi, poniendo su 
mano sobre la de Agustín. 

—Y, Javi, hablo en serio: llámame cuando quieras. Sé que prefieres 
pensar que eres un lobo solitario, pero sigues teniendo amigos. 

—¿Qué dices? Ahora mismo voy a quedar con unos cuantos: la 
señora Sofá Coppola y el conde PlayStation, cuarto de su estirpe. 

Javi y Agustín se rieron, pese a que no tenía especial gracia. No 
hubo mucho más que decir aquella noche. 


Capítulo 3 


LOS SUPERDETECTIVES DESCUBREN UN 
TESORO 


—Vaya, vaya —dijo el alcalde de Nuevo Lozano, sosteniendo las 


llaves del pueblo con ambas manos—. Así que estos son los cinco 
jovencitos que nos han salvado a todos. 

Oh, cómo brillaba el sol sobre la casa amarilla de la abuela Ágata y 
el abuelo Manolo, que espiaban toda la escena escondidos en la 
cocina. Por un lado, eran un matrimonio demasiado celoso de su 
intimidad. Y, por otro, sabían que este era el día de su sobrino Agus y 
de los cuatro amigos que había hecho este verano. ¿De verdad habían 
pasado ya casi tres meses desde aquella noche de San Juan? ¿De 
verdad fue todo tan rápido? Y, sobre todo, ¿de verdad había cinco 
niños y un perro posando junto al tesoro que habían descubierto 
escondido a las afueras de un pueblecito de la sierra? Fue el último día 
del verano de 1987, pero el primero en que Javi, Eva, Richi, Álex y 
Agustín empezaron a ser algo más que ellos mismos. 

—iLos mismos! —dijo Richi, subiéndose los calcetines 
reglamentarios de su uniforme de la Selección, pues sabía que en esta 
foto tenía que posar con sus mejores galas. 

—La verdad, señor alcalde, es que con lo del secuestro pasamos un 
poco de miedo —confesó Eva, a la que la abuela Ágata se había 
empeñado en hacerle un par de coletas que no podían resultarle más 
incómodas. 

—¡Si no fue nada, de verdad! —contestó Agustín—. Me daban 
hasta de merendar. 

—Ya han hecho más por ti que otros que yo me sé —dijo Álex, que 
se acababa de cortar el pelo con unas tijeras de la cocina cuando vio 
las coletas que la abuela Ágata le había hecho a su amiga y que, por 
tanto, ahora parecía salida de algún grupo moderno. 

—Bueno, jejeje, chicos... —El alcalde se secaba el sudor de la 
frente con un pañuelo—. Quería hablaros de eso: no me reí de 
vosotros cuando vinisteis a mi despacho para denunciar a la banda de 
Micki Brandino. Veréis, formaba parte de un plan para poder cazarlos 


con las manos en la masa... 

Un autocar lleno de periodistas comenzaba ya a subir por la vieja 
carretera que llevaba hasta la casa amarilla, y que después continuaba 
hasta lo alto del castillo de Nuevo Lozano —según Agustín, el más 
encantado de todo Madrid—. El alcalde hizo una señal a los guardias, 
que ordenaron levantarse del suelo a los cinco mafiosos y los 
empezaron a trasladar al furgón, justo a tiempo para que los 
fotógrafos se bajaran a toda prisa del autobús y comenzasen a disparar 
sus flashes. Se podían decir muchas cosas del alcalde, pero no que no 
supiera aprovechar una oportunidad para publicitarse. De hecho, todo 
esto de montar la rueda de prensa frente a la casa amarilla, con los 
mocosos que por poco —solo por poco— habían conseguido dejarlo a 
él y a la policía en evidencia, había sido idea suya. 

Oiga, a nosotros no nos la da —dijo Javi, muy serio, mientras los 
fotógrafos terminaban con la detención de los malvados y centraban 
sus objetivos en los chicos—. Vamos a dejar una cosa clara. 

—Pero, niño... —El alcalde ya sudaba como un pollo—. La prensa 
ya ha llegado. 

Javi, que hoy se había echado gomina por primera vez, se puso de 
puntillas para susurrar algo en el oído del alcalde. En su cara podía 
leerse lo poco que le había gustado, pero ahora no era el momento 
adecuado para discutirlo. 

—Vale, mocosos. Como vosotros queráis. 

El alcalde dio un paso al frente y se dirigió a los periodistas, que ya 
estaban empujándose entre ellos por conseguir los mejores ángulos de 
los niños —y el perro— que descubrieron aquel tesoro. En lo que a 
serpientes del verano se refiere, había que reconocer que esta, aunque 
un tanto tardía, era inmejorable. 

—i¡Damas y caballeros! Como alcalde de Nuevo Lozano, me 
enorgullece presentarles a unos auténticos héroes en miniatura. Todo 
empezó como un juego de niños, con un mapa del tesoro escondido 
bajo unas piedras. ¿Quién de nosotros no ha jugado a los piratas con 
su edad? Solo que lo que les ocurrió a ellos resultó ser muy real. No se 
trataba del tesoro de Barbanegra, sino del botín que la banda de Micki 
Brandino escondió antes de ir a la cárcel y que vinieron a recuperar 
nada más escapar de allí. Por supuesto, yo mismo ya estaba sobre la 
pist... —Los cinco chicos carraspearon al unísono. El alcalde respiró 
hondo y maldijo para sus adentros—. Lo que quiero decir es que yo 
mismo agradezco a Javier, Eva, Alejandra, Ricardo, el perro Tommy 
Vos 

—¡Agustín! 

—Eso, y Agustín. Les agradezco su labor y además afirmo ante 


todos ustedes que... —Richi se tapaba la boca con las dos manos, 
mientras que Eva escondía su cabeza tímidamente tras los hombros de 
Javi—... Que soy un pelele. ¡Un pelele! ¡Ya está, ya lo he dicho! 

Y ese fue el momento que Agustín recordaría, muchos años 
después, como el culmen de toda su vida. Unos treinta periodistas 
frente a la casa de sus tíos, riéndose a lágrima viva del mismo modo 
que él y sus amigos se estaban mondando. Había sido la forma en que 
Javi pensó que podrían vengarse por todas las veces que intentaron 
advertir a los adultos del peligro que corría Nuevo Lozano, para 
encontrarse solamente con burlas e incomprensión. La paradoja es 
que, si el alcalde les hubiera creído desde el principio, Agustín y sus 
amigos no habrían tenido que detener a la banda de Brandino por su 
cuenta. No habría habido secuestro ni tesoro ni juramento. 

El alcalde dio un par de pasos atrás, humillado, y se hizo la foto de 
rigor entregándoles las llaves del pueblo a los chicos. La sonrisa 
forzada con la que aparece en la primera foto que nunca nadie tomó 
de todo el grupo jamás dejaría de hacerle gracia a Richi, que 
aprovechó el momento para hacerle una burla a Álex. La patada en la 
espinilla que le pegó ella cuando vio la foto también pasó a los anales 
de Los Superdetectives, claro. 

—i¡Javi, Javi! —gritó una periodista de la primera fila—. ¿Es 
verdad que eres el líder del grupo? 

—Bueno, la verdad es que aún no lo hemos hablado... 

—Sí, Javi es el líder —contestó Agustín—. ¡Rompió el cristal de la 
ventana y me desató cuando solo faltaban cinco segundos para que 
explotase la bomba! 

Los periodistas se quedaron sin aliento. 

—Bueno, no era una bomba de verdad —intervino de nuevo el 
alcalde—. Estamos casi seguros de que era falsa, un truco de los 
mafiosos. Déjenme que subraye esto: ningún niño ha estado en peligro 
de volar por los aires en Nuevo Lozano. 

—¿Veraneáis todos en esta casa? —preguntó alguien del fondo. 

—Qué va —dijo Álex—, esta es la casa de los abuelos de Agus. 
Javier y yo estábamos con nuestros padres en un camping de aquí al 
lado, Richi se escapó de un grupo de boy scouts y los padres de Eva 
tienen una casa por aquí cerca. Nos conocimos en la verbena de San 
Juan y nos hicimos amigos, eso es todo. 

—De hecho —dijo Eva—, hemos quedado en venir todos juntos a 
la casa amarilla el verano que viene. A la abuela Ágata y al abuelo 
Manolo les parece bien, siempre que prometamos no volver a meter en 
líos a Agus. 

—¿Qué queréis ser de mayores? —preguntó un reportero que no 


paraba de tomar notas en su libreta—. ¿Vais a seguir resolviendo 
casos? 

—Yo quiero ser futbolista —dijo Richi, señalando el escudo de su 
camiseta—. ¿Es que no se nota? 

—Esto de descubrir un tesoro y atrapar a unos delincuentes ha 
estado bien —dijo Eva—, pero queremos pedirles a los niños españoles 
que no nos imiten. Ha sido muy peligroso. Hubo pistolas, trampas y 
bombas que tenían toda la pinta de ser reales. 

—A pesar de lo que un reconocido pelele tenga que decir al 
respecto —apostilló Javi, mientras el alcalde hacía lo posible para que 
no se le notase temblar de ira. 

Eva le sonrió a su amigo antes de continuar: 

—Además, bueno, ¿qué posibilidades hay de que sigamos 
resolviendo casos? No es como si el año que viene fuésemos a 
encontrar otro misterio aquí en la sierra. 

—Eva, ¿es verdad lo que dicen por ahí de que tienes novio? — 
preguntó una periodista especializada en cotilleos y vestida a la moda 
(pelo rosa y todo). 

—¡¿Qué clase de pregunta es esa?! —se quejó Álex—. ¡Seguro que 
a un chico no se la harías! 

La periodista del corazón respondió que tampoco se la haría a 
todas las chicas, ante lo que el alcalde tuvo que mediar para que 
hubiese paz. Álex estaba roja como un tomate, pero no tanto como 
Eva. ¿Por qué demonios era incapaz de dejar de mirar al suelo? ¿Y por 
qué le latía tan rápido el corazón? Cuando por fin levantó la vista, 
notó que Javi la miraba. 

—¿Qué? —preguntó. 

—«¿Es verdad, Señorita Coletas? ¿Es verdad que tu novio es Miguel 
Bosé? 

Eva se partió de risa. 

—¡Calla, idiota! Y ya sé que estoy horrible con estas coletas, no 
hace falta que me lo recuerdes. 

—¡¿Horrible?! —dijo Javi, como si acabara de escuchar la mayor 
trola del mundo. 

Silencio incómodo entre los dos. Durante un segundo, ni siquiera 
se escucharon los flashes. La periodista del corazón que había hecho la 
pregunta apuntó algo en su pequeña libreta, con una sonrisa de 
satisfacción en el rostro. 

—Hey, dejad que os cuente de qué manera salté aquella valla — 
intervino Richi, como un bote salvavidas, mientras Eva seguía sin 
poder despegar los ojos de sus zapatillas de velcro rosas. 

Richi empezó a relatar sus acrobacias, reproduciendo sus 


movimientos como mejor podía para que lo captasen las cámaras. 
Entonces, la abuela Ágata los llamó desde el porche: 

—i¡Niños! ¡Los bocadillos están listos! Decidles a estos señores que 
ya no son horas de ruedas de prensa. 

—¡Una última pregunta! —vociferó uno de los fotógrafos—. ¡Aún 
no tenéis nombre! ¿Cómo se supone que debemos llamaros? 

Javi se lo pensó un momento. De repente, sin esperar: 

—Los Cinco Detectives. 

Y Agustín, antes de girarse para tomar su última merienda del 
verano del ochenta y siete junto a sus mejores amigos del mundo, dijo 
la frase exacta que iba a cambiar para siempre las vidas de todos: 

—No. ¡Los Cinco SUPERdetectives! 


Capítulo 4 


LOS CINCO SUPERDETECTIVES 
RESPONDEN A LA LLAMADA 


—Dijo textualmente que era la mayor injusticia de la historia. 


Álex estaba tumbada en una silla de cuero negro. Bueno, al menos 
la psicóloga se refería a ella como una silla, aunque la mitad izquierda 
tenía un reclinatorio para apoyar la cabeza y la derecha se asemejaba 
más al diván más estrecho del mundo. La silla representaba, en pocas 
palabras, una pesadilla del diseño noruego. Álex empezaba a pensar 
que su función era torturar a pacientes que, como ella, eran 
demasiado altas para encontrar una postura razonablemente cómoda 
entre sus recovecos, así que, al final, el único remedio posible pasaba 
por asumir una suerte de posición fetal que, ni que decir tiene, pillaría 
con la guardia baja incluso a un irlandés borracho. 

—¿Qué nota le habías puesto en el examen? —preguntó la doctora 
Amudsen, siempre sin levantar la vista de su bloc de notas. 

—Un más que generoso 4,5 —respondió Álex mientras se removía 
en la silla—. Entonces se me ocurrió hacer la pequeña observación de 
que quizá la materia no solo del examen, sino de todo el maldito curso 
que llevo ya cinco años dando en la maldita universidad, es la 
posición desigual y subordinada que las mujeres hemos asumido 
históricamente con respecto a los hombres, regulada por una serie de 
normas, estereotipos sociales, teorías políticas y... 

—Entiendo. 

—Bueno, quizá esa sea la mayor injusticia del mundo, ¿verdad? No 
sé, lo digo como idea. 

A la doctora le gustaba presumir de que había decorado su 
despacho de manera conceptual, lo que en la práctica se resumía en 
una serie de tests de Rorschach gigantescos colgando de unas paredes 
tan blancas que hacían daño a la vista. Álex no sabía si estaba 
perdiendo el tiempo con la psicóloga que su rector le había 
recomendado después de que le tirase —y fallase, tal como ella 
recalcaba siempre— el borrador a uno de esos alumnos que se 
apuntaba a su curso para intentar ligar o si estaba perdiendo el tiempo 


en el escenario de una serie de ciencia-ficción rodada en los años 
setenta. 

— Alejandra, ¿cómo te sientes cada vez que tienes que suspender a 
una alumna en junio? 

—Hablamos de una alumna que había copiado todas las respuestas 
de su examen de un foro de internet. 

—Sí —insistió la doctora Amudsen—, ¿pero cómo te sientes tú? 

—Un foro que usa la tipografía Comic Sans. 

—Entiendo. 

—¡ ¿Cuántas veces me ha dicho que me entiende desde que me he 
tumbado hoy en su instrumento de tortura?! —estalló por fin Álex. 

La doctora apartó su bloc de notas antes de contestar, lo cual 
significaba que, al menos, había logrado provocar una reacción en 
ella. Se quitó sus gafas de pasta, dejando que colgasen de la cuerda 
color naranja, y respiró hondo. 

—Álex, ¿puedo serte sincera? 

—No veo por qué no —respondió ella al tiempo que se sentaba en 
la silla, abandonando para siempre la ilusión de que podía tumbarse 
en una condenada cosa que, a buen seguro, costaba más que su piso. 

La doctora metió su bolígrafo entre su pelo recogido, lo cual 
siempre era una señal de que iba a empezar a ganarse el sueldo. 

—En mi opinión, estás dirigiendo contra tus alumnas una ira 
interior de la que ni siquiera eres consciente, pero que puede estar 
relacionada con experiencias traumáticas no resueltas que tuvieron 
lugar durante tus años de juventud. 

—Pero de qué hos... 


Antes de que nos veamos obligados, lector, a transcribir el lenguaje 
que Álex decidió usar a continuación, quizá sea más interesante 
señalar que, a varios kilómetros de la consulta de la doctora Amudsen, 
en un piso destartalado en el centro de Madrid, Richi despertó de una 
de sus clásicas pesadillas relacionadas con el ahogamiento. El 
problema es que lo que vio al abrir los ojos y hacer un esfuerzo 
sobrehumano para levantarse de su habitación no era mucho mejor: 
un salón lleno de botellas vacías, un armario completamente volcado, 
al menos cuatro personas a las que no conocía de nada tumbadas en el 
suelo y pintadas en las paredes. Huelga comentar que él estaba en 
calzoncillos. 

Aún intentando recordar las circunstancias exactas de una noche 
que, vaya, se había convertido en una de las tradicionales peores 


mañanas de su vida, Richi respiró hondo y, haciendo malabares para 
no pisar a los chicos que dormían en el suelo, corrió hasta el cuarto de 
baño para vomitar. Por supuesto que había alguien duchándose 
cuando abrió la puerta, pero era eso o manchar aún más el pasillo del 
piso compartido. 

—Ppppperdón —acertó a decir cuando terminó con lo suyo, aún de 
rodillas frente al inodoro. 

El grifo de la ducha se cerró y una chica asomó la cabeza por la 
cortina. 

—No te preocupes —le dijo a Richi con una sonrisa—. No vas a ver 
nada que no vieras anoche. 

Flashback dolorosísimo de él mismo bailando con ella en el salón, 
después de haber servido una ronda de chupitos de un licor que ni 
siquiera él podía pronunciar, pero justo antes de que los vecinos 
llamasen a la policía por el volumen de la música en un día entre 
semana. Fragmentos de una conversación sobre lo complicadas que 
están las cosas ahora en Veterinaria y el recuerdo, ahora cristalino 
como el día, de sus labios. Después fueron al cuarto de él y... 

—Oh, no —dijo Richi, apoyándose contra la fría pared del cuarto 
de baño—. Dime que no... 

—Tranquilo —respondió ella—. Te echaste a llorar y solo nos 
tumbamos un rato mientras me hablabas de tu hija, que me parece la 
cosa más mona del mundo. ¿Me pasas una toalla? —Richi se levantó a 
por ella, sintiendo una absurda punzada de vergiúenza por el hecho de 
que lo acabase de ver vomitando en calzoncillos—. Gracias. Y, en 
serio, lo que te dije anoche era verdad. Es muy guay que vivas en este 
piso con unos Erasmus y que te niegues a actuar como se supone que 
debe actuar la gente de tu edad. —La chica le puso la mano sobre la 
mejilla—. La edad es solo una ilusión, Ricardo. Persigue tus sueños. 

—Gracias —respondió él. 

—No te acuerdas de cómo me llamo, ¿verdad? 

Richi respondió simplemente con una sonrisa llena de 
autocompasión, el único combustible que lo había mantenido a flote 
durante estos últimos meses. 

—No cambies nunca, Richi. 


—Pues claro que he cambiado —afirmó Álex en Barcelona, ya dando 
vueltas por la consulta de su psiquiatra—. Sé que para usted sería 
mucho más sencillo que aquella niña detective siguiese encerrada 
dentro de mí, luchando contra mi yo adulto, pero le aseguro que eso 


se acabó. 

—«¿Eres consciente —contraatacó Amudsen— del peso que esas 
experiencias pudieron ir acumulando en tu psique? La constante 
equivalencia entre el mundo adulto y la vida criminal, la indefinición 
de tu propia identidad sexual, la perversión no sublimada con la que 
tu amigo Agustín afrontaba sus constantes secuestros, el evidente 
simbolismo del perro... 

—Mira a tu alrededor y elige una mancha de Rorschach. 

—-Ot, genial. Justo lo que faltaba. 

—Tú sólo hazlo —insistió la doctora. 

Álex dejó de dar vueltas y se centró durante un momento en la 
imagen de Tommy siendo descuartizado por unos mafiosos que 
Amudsen había colgado en su consulta por alguna razón. 

—Está bien. Una mariposa. 

—Entiendo —contestó la doctora, de nuevo tomando notas en su 
cuaderno—. ¿Y a tu izquierda? 

Álex se giró hasta contemplar de frente una representación en 
blanco y negro de un pobre chaval encerrado en algún sótano, atado 
de pies y manos, pidiendo clemencia ante unos secuestradores que... 
Oh, Dios. ¿Estaba pasando de verdad? 

—Es un cielo al aman... Un cielo al amanece... Un c... 

—Alejandra —la llamó Amudsen, inclinándose en su butaca—. 
¿Qué ves ahí, Alejandra? 

Álex metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó el móvil. 
La doctora no paraba de tomar notas, absolutamente fascinada. Tras 
dos o tres tonos, alguien respondió al otro lado de la línea. 

—¿Casandra? —dijo Álex—. Espera, espera. Solo necesito saber si 
lo que me cuentas en el mensaje es verdad. —Pausa—. Muy bien. 
Salgo para el aeropuerto dentro de tres minutos. 

Álex colgó el teléfono, dio un par de zancadas hasta el perchero y 
cogió su chaqueta. La doctora se levantó de su butaca. 

—¡Un momento! No puedes salir así de mi consulta. 

— ¡Creí que habíamos quedado en que mi infancia no tiene nada 
que ver con esta terapia! Antes de venir aquí —le soltó Álex, 
señalándola con un dedo— he recibido un mensaje en el móvil. Puede 
que un amigo esté en peligro, pero yo estaba tan centrada en hacer 
esta estúpida terapia a la que vengo por obligación que lo bloqueé. 
Porque mis prioridades están mal. Porque estoy tan centrada en el 
trabajo que considero una buena idea pasar las horas muertas 
discutiendo tonterías contigo. 

—Lo que tú llamas tonterías... 

—No, me parece que no lo entiendes: ahora hablo yo. —Amudsen 


se quedó, por primera vez, sin palabras—. Pero supongo —continuó 
Álex— que tu absurda obsesión con mi infancia y mi adolescencia me 
ha hecho darme cuenta de que no paro de bloquear partes importantes 
de mi pasado. ¿Y a cambio de qué? A cambio de alumnas que copian 
las respuestas de sus exámenes de un foro y tíos que se apuntan a mi 
curso de feminismo para interrumpir con sus patéticos intentos de... 
En fin, lo que quiero decir es que ya estoy curada. Y que tengo que 
coger un avión para Madrid ahora mismo. 


En ese preciso instante, Richi decidió que la opción más sensata era 
volver a la cama, echar a quien estuviera durmiendo en ella y declarar 
el resto del día como perdido. Sus compañeros de piso ya se 
encargarían de despertarse —en algún momento— y echar al resto de 
invitados de la casa, así que poco más podía hacer él. Desde luego, ya 
no iba a ponerse a buscar trabajo, como se prometió a sí mismo que 
haría antes de ver la que sus compañeros tenían montada. 

Tampoco se iba a poner a revisar el encadenado de decisiones 
vitales que lo habían llevado a tener que compartir piso con unos 
estudiantes Erasmus que se referían a él como «El Abuelo Fiestas» y 
que ya le habían perdonado un par de meses de alquiler. Tampoco iba 
a seguir martirizándose a sí mismo por aquella chica a la que acababa 
de acompañar hasta la puerta. No. O sí, pero quizá en otro momento. 
Ahora poco más podía hacer, aparte de dormir hasta que se le pasara 
la resaca y, quizá, levantarse a vomitar un par de veces más. 

Solo por si acaso, decidió mirar el móvil mientras se ponía alguna 
camiseta que encontrara por el suelo de su habitación. Había un par 
de mensajes sin importancia, pero el tercero... El tercero era de 
Casandra. Cinco minutos después de leerlo, Richi se había preparado 
su remedio casero contra la resaca e iba camino de la ducha. 

—Tío... ¿Qué hora es? 

Uno de sus compañeros de piso estaba más interesado en saber eso 
que en levantarse del suelo. 

—Puede que sea demasiado tarde —respondió—. Así que te 
agradecería que supieses dónde dejé anoche mis pantalones. 


Capítulo 5 
UN MENSAJE PREOCUPANTE 


—O,, menos mal que has venido —exclamó una de las becarias de 


Eva, corriendo a abrazarla—. Tenemos una auténtica crisis en la 
sección de lácteos. 

La jefa le dio dos palmadas en la espalda y, consciente de que no 
había tiempo que perder, se quitó su cazadora vaquera, lanzándola 
sobre la mesa de reuniones al tiempo que se colocaba las gafas de sol 
en la parte superior de la cabeza. Lo que veía en la pantalla de sus dos 
portátiles... Hm, eso estaba mal. Eso tenía que estar mal. Las cuatro 
becarias se colocaron estratégicamente detrás de Eva, que ya había 
accedido a las cámaras de seguridad y tenía un buen vistazo, desde 
todos los ángulos posibles, del pasillo 7. Gente pasando de largo, en 
lugar de parar sus carritos ante un estand dominado por una vaca 
vestida de granjera. ¿Cuál era su maldito problema? Eva no recordaba 
haber visto una vaca tan graciosa en su vida. 

—Muchachas, ¿qué hay programado para megafonía dentro de... 
—Eva pulsó la pantalla de su teléfono para mirar la hora, ignorando 
todo lo demás— ... tres minutos? 

—El jingle de Aromas del Café —contestó Clara, la más veterana de 
su equipo. 

—Retrásalo hasta las doce. 

—Pero, jefa —protestó Marta, como era habitual en ella cada vez 
que Eva tomaba una decisión ejecutiva no programada—. Es la 
promoción estrella de este mes. No podemos retrasarla sin más, no 
cuando sabemos que la hora punta para... 

—Marta, tranquila —la interrumpió Eva, cerrando las pantallas de 
sus dos portátiles y buscando su libreta dentro del bolso—. Las doce es 
una hora perfecta para dejarte llevar por la aventura de los cafés más 
exóticos del continente africano, o lo que sea que locutásemos en ese 
jingle. A todo el mundo le apetece un café a media mañana, pero a 
nadie le está apeteciendo comprar leche ahora mismo. Y nosotras 
estamos aquí para arreglar eso. 

Eva escribió un par de frases en una de las pocas hojas vacías de su 


cuaderno. Después la arrancó y se la entregó a Marta. 

—Entrad en megafonía esto y locutadlo esto ahora mismo. Aún 
quedan dos minutos. El café puede esperar, se lo debemos a una vaca 
granjera. 

Marta cogió el papel, lo leyó y no pudo evitar una sonrisa. Sus tres 
compañeras se pelearon por leer lo que fuera que Eva acabase de 
escribir. 

—Por algo eres la jefa, jefa —dijeron las cuatro a la vez antes de 
salir pitando a locución. Por alguna razón, a Eva le seguía haciendo 
gracia cómo decían aquella frase, aunque la broma ya tuviera su 
tiempo. 

Por fin sola. Volvió a coger su móvil, esta vez fijándose en algo 
más que en la hora. Como sospechaba, había noticias de Phillipe: 
cinco mensajes, dos llamadas perdidas. Eva lanzó el teléfono hacia la 
otra punta de la mesa de reuniones con un solo golpe de brazo. 
Resopló y se volvió a sentar en la silla principal, como tantas otras 
veces en estos últimos cinco años, cuando sus jefes la ascendieron a 
coordinadora de comunicaciones internas. Desde la sala de reuniones, 
situada en la última planta de la sede central en Madrid, podía ver 
toda la ciudad. En concreto, aquellas partes que el smog aún no había 
devorado por completo. 

El móvil volvió a vibrar, así que Eva supuso que Phillipe estaba 
intentando establecer contacto otra vez, sin tener en cuenta el día tan 
ajetreado que ella le prometió que iba a tener antes de salir del piso 
esta mañana. Tras un par de resoplidos, se levantó de la silla, cogió su 
cazadora y el móvil, consciente de que nadie más iba a usar la sala de 
reuniones en toda la jornada. Nada más salir al pasillo, escuchó la voz 
de Clara por megafonía: 

—Es una vaca granjera, / pero no da una leche cualquiera... 
Déjense caer ahora mismo por nuestra sección de lácteos para 
disfrutar de ofertas muuuuuuu increíbles. 

Eva sonrió, quizá un poco avergonzada. Era evidente que no se 
trataba de su mejor trabajo, pero confiaba en que el truco funcionase. 
Y entonces, antes de que pudiera llegar a su despacho y a lo que sin 
duda se planteaba como una larga jornada de ignorar las llamadas del 
pesado de su novio —¿novio?—, vio como Marcos Taracedo salía de la 
habitación de la fotocopiadora y la miraba, momento en el que Eva 
sabía que estaba irremediablemente perdida. 

Taracedo, cuyo puesto tenía un nombre tan largo y complicado que 
Eva nunca conseguía recordar ni una sola palabra, era quien la había 
fichado hacía tantos años. Ella acababa de pasar, con más pena que 
gloria, por una agencia de publicidad con horarios insanos y un 


ambiente tan competitivo que no pudo salir de allí más deprisa 
cuando la llamaron para una entrevista en La Firma. Al principio le 
pareció extraño que le hubiesen puesto un mote a la cadena de 
grandes almacenes más reconocible de todo el país, pero pronto 
comprendió que era más difícil que alguien de arriba se enterase 
cuando estabas criticando a La Firma en el autobús de vuelta a casa. 
Pensó que sería un trabajo sencillo y necesario para llegar a fin de 
mes, al menos hasta que se armase de valor y abriese la librería. En 
cualquier caso, estaba relacionado con la escritura. Igual que la 
agencia. Igual que todo lo demás. 

Y si Eva era buena en algo... Su puesto, tal como se lo describió 
Taracedo, tenía tanto que ver con la publicidad como con la radio 
pura y dura: llegar al consumidor a través de las palabras, convertirse 
en ese hilo de voz que guía sus pasos a través de la megafonía. Cada 
día debía pensar sobre la marcha una serie de eslóganes o reclamos 
que se locutasen en tiempo real, siempre atendiendo a las necesidades 
de la sede central. ¿Oferta de zumos en el supermercado? Eso era 
prioridad alfa. ¿Los televisores de plasma no se estaban vendiendo 
como se esperaba? Recuérdale a esa gente que están en pleno Black 
Friday y tienen que comportarse como se espera de ellos. 

Durante su primera semana, Eva tuvo dos ideas que la convirtieron 
en una auténtica revelación a ojos de Taracedo y los jefes de 
Taracedo, quienes decidieron terminar el periodo de prueba antes de 
tiempo para ofrecerle un contrato en condiciones. La primera fue 
rebautizar la sección de lencería como «El Mundo Interior», un 
auténtico éxito de relaciones públicas. La segunda, la que la convirtió 
en una leyenda dentro de su equipo, fue una continuación de la misma 
línea: Zapatería pasó a ser «La Planta del Pie» durante el reinado de 
Eva al mando de las comunicaciones internas, algo que abrió la puerta 
a las promociones «Dos Perruno» en artículos para mascotas y, en fin, 
alejó aún más su sueño de abrir una librería. Porque la pavorosa 
verdad no era simplemente que a Eva se le diera muy bien esto, tanto 
que sus jefes pensaban que debía poseer un don sobrenatural. 

Lo peor de todo era lo fácil que le resultaba. Solo tenía que 
sentarse un momento en la sala de reuniones para sacar lemas y frases 
que se repetirían por megafonía durante meses, a veces incluso 
pasando a los anuncios de La Firma a nivel nacional. Todo eso iba en 
el sueldo, y no es que a Eva le importara. Le estaban pagando por una 
décima parte de su esfuerzo potencial, pero no se podían permitir el 
lujo de perder a su chica de oro. Todos ganaban. 

— ¡Eva! —la llamó Taracedo al otro lado del pasillo —. Tomémonos 
un café en el súper. Tengo algo que contarte, ya verás. 


La Firma había instalado una sección de lujo y alta cocina en todos 
sus supermercados, que normalmente solían estar en la planta sótano. 
Así que Eva y su jefe tuvieron que compartir un largo ascensor hasta 
allí, tiempo que él aprovechó para contarle las vacaciones que tenía 
planeadas en Punta Cana. El móvil de Eva no dejó de vibrar en todo el 
trayecto hasta Aromas del Café, la tienda-barra-experiencia —era su 
nomenclatura oficial — sobre la que giraba toda la sección orientada a 
la clase de gourmets de la alta cocina que saben beneficiarse de los 
descuentos que van oyendo por megafonía. 

—No quiero resultar grosera —explicó Eva mientras les servían sus 
cappuccinos—, pero esta tarde tenemos la reunión interna sobre el 
cambio de rumbo en la planta joven. 

—-Claro, claro. No te voy a retener demasiado tiempo, confía en 
mí. Pero esto te interesa, Eva, te interesa y mucho. 

Taracedo gesticulaba de una manera muy especial, lo que, unido a 
su bigote, le daba un aspecto —pensó Eva— de morsa feliz. Entre esa 
imagen mental y la vibración de su móvil, le costaba mucho 
concentrarse en la propuesta, que giraba en torno a la campaña de 
vuelta al cole. 

—Sé que es muy pronto —explicaba él—, tanto que los míos aún 
no han acabado las clases, pero estoy pensando en algo grande. Te voy 
a decir una palabra. Yo la dejo aquí y tú ya me dices si estoy loco. 
¿Preparada? —Eva asintió, casi al ritmo que marcaba su móvil—. Allá 
va, Eva. La palabra es... «marionetas». 

¿Por qué este pesado no paraba de llamar? ¿Es que la gente ya no 
entiende las indirectas hoy en día? ¿Es que no tiene otra cosa que 
hacer en la universidad, aparte de lo que Eva ya sabía perfectamente 
que se pasaba el tiempo haciendo y que tiene poco que ver con la 
filología francesa? 

De repente, la morsa ya no parecía tan feliz. 

—No te ha gustado. 

—;¡No, no es eso! —intentó arreglarlo Eva. 

—Oh, sí que lo es. No me lo quieres decir a la cara, pero es una 
idea horrible. A los niños ya no les gustan las marionetas, ahora todo 
es cazar esos bichos electrónicos... Dios, a quién quiero engañar, aquí 
la de las ideas eres tú. 

—Ramón, en serio, me gusta. Marionetas y vuelta al cole. ¿Tienes 
en mente algo tipo guiñoles o...? 

—Bueno, había pensado en un profesor de felpa, quizá con la voz 
de Ramón Langa... Eva, mejor coge el móvil. 

—Ough, espera un momento, ¿vale? Solo un momento. No sé qué 
demonios querrá Phillippe, pero le voy a decir que estamos hablando 


de marionetas, un tema que me importa. Me importa mucho, de 
verdad. 

Taracedo emitió un leve suspiro y se quedó removiendo su café, al 
tiempo que Eva se levantaba de la silla, dispuesta a cogerle el teléfono 
a su novio para explicarle unas cuantas cosas acerca del concepto 
«evitar». 

Y, entonces, la pantalla de su móvil le devolvió un nombre que no 
esperaba ver allí ni en un millón de años. Extrañada, Eva lo cogió. 

—¿Casandra? 

—¡Eva, por fin! —La voz al otro lado del teléfono parecía 
genuinamente alterada. Fuera lo que fuese, no eran buenas noticias. 

—Vaya, lo siento muchísimo. Creía que eras otra persona. ¿Ha 
pasado algo? ¿Estáis bien? 

—No, no estamos bien. Eva, yo no sé cómo decirte esto... Es 
Agustín. No le veo en todo el día, no me coge el teléfono, no da 
señales de vida. Es tan impropio de él que me empiezo a preocupar de 
verdad. Tú no sabrás dónde está, ¿verdad? 

—Vaya, Casandra, pues no tengo ni idea. Hace que no hablamos... 
Años, seguramente. ¿No estará en un viaje? 

—Ojalá fuera eso —dijo Casandra, casi al borde del llanto—, pero 
ayer no me dijo nada cuando se fue a trabajar. Y luego está la nota 
que he encontrado. 

—¿Una nota? 

—Es una broma, seguro. O sea, tiene que serlo. Una broma de Los 
Superdetectives. 

Eva miró a su alrededor. De repente, todo el centro comercial se 
había vuelto irreal. La última llamada que esperaba recibir en todo el 
día había convertido su rutina casi en un sueño, como en aquel lugar 
donde —y a Eva le asustaba pensar esto— se supone que no debes 
estar. 

—¿Qué nota, Casandra? ¿Qué pone en la nota? 

Antes de que pudiera decir la palabra «marioneta», Eva ya se había 
disculpado con Taracedo, argumentando que tenía una emergencia, y 
estaba saliendo de Madrid en su coche. Nadie podía haber apostado 
que aquella mañana, tan insustancial como todas las demás, iba a 
acabar volviendo a la casa amarilla. Pero Casandra preocupada no era 
algo que pudieras ignorar fácilmente, más aún cuando tenía toda la 
razón: Agus, precisamente Agus, no sería capaz de desaparecer ni dos 
horas sin notificárselo incluso al presidente del gobierno. Estamos 
hablando de alguien que, a los catorce años, obligó a toda la pandilla 
a llevar pulseras con el teléfono y la dirección de la casa de sus 
abuelos, en caso de que se perdieran en el bosque. A nadie, salvo a él, 


le pilló por sorpresa que aquellos mafiosos se presentaran en la puerta 
con ametralladoras en el ochenta y ocho, pero lo cierto es que Tía 
Milagros supo disuadirles muy bien. Cómo manejaba aquella señora su 
escoba. 

Cuando empezó a subir en coche el camino que tantas veces había 
andado de niña y adolescente, Eva pensó en todas esas cosas que 
nunca cambian, a pesar de los años. Todo aquello estaba exactamente 
igual, incluyendo la casa amarilla. Le costó creer lo que veían sus ojos. 
Agustín se había mudado allí con Casandra cuando su abuela falleció, 
en un movimiento que todos vieron con algo de pena. Pero lo que 
nadie podía haber sospechado es el trabajo que los dos pusieron en 
conservarlo todo tal como estaba entonces, sin añadir ni quitar nada. 
Volver a aquella casa era un retorno literal al pasado. 

Eva aparcó al lado de un coche rojo bastante desastrado. Poniendo 
en marcha sus cada vez más oxidadas dotes detectivescas, dedujo en 
un cuarto de segundo que no podía ser de Agus o de Casandra. No era 
solo que ellos tuvieran garaje, sino que ese pedazo de chatarra no 
pegaba nada con el estilo y la posición social de un abogado, con 
trastorno obsesivo-compulsivo —por no hablar de una preocupación 
casi patológica por su seguridad y la de su familia— y una distinguida 
abogada del Estado. Por tanto, allí había alguien más. 

Lo cual le resultó extraño, pero no tanto como ver a Álex 
abriéndole la puerta. 

—=Evita —dijo ella, con su típica voz ronca—. Dichosos los ojos. 

—¿Álex? ¿Qué haces tú aquí? 

—Sospecho que lo mismo que tú. Tenía que ver la nota. 

Desde el salón, la voz de Casandra la llamó: 

—¡Eva, qué rapidez! 

Las dos mujeres corrieron a abrazarse en el hall de entrada, con 
Álex echándose a un lado. En ese momento, Eva se dio cuenta de que 
su vieja amiga había cambiado tan poco como la propia casa amarilla. 
Seguía siendo la misma Alejandra que se presentó un día en el lago y 
se apostó con ellos que podía aguantar la respiración más tiempo que 
los demás. Desde luego que se había hecho algo en el pelo —la melena 
rizada de antes estaba ahora recogida en una coleta—, además de 
vestir de una manera mucho más formal y, bueno, acorde con su 
puesto en el Departamento de Estudios Feministas y de Igualdad de 
una célebre universidad catalana. Pero, en general, no le costaba nada 
reconocer a Alejandra en esta nueva mujer que tenía ante sus ojos. 

—¿Cómo estás? —dijo Eva al terminar el abrazo, dándose cuenta 
de lo absurda que sonaba esa frase antes incluso de terminarla. 

Casandra sonrió, intentando evitar las lágrimas. 


—Todo esto es tan raro que no sé, ya no sé... 

—Vamos a sentarnos —sugirió Álex, acompañando a la mujer de 
su antiguo amigo hacia el sofá. 

Durante el breve trayecto, Eva no pudo evitar fijarse en todo tipo 
de detalles sobre el salón: muebles nuevos, cuadros de los abuelos de 
Agus que habían aguantado el paso del tiempo y cualquier noción de 
buen gusto, una foto de Los Superdetectives con parte de su club de 
fans, una mesa llena de pañuelos usados... Era como si sus legendarias 
dotes de observación, tanto tiempo dormidas, hubiesen vuelto a 
florecer sin que nadie se lo pidiera. 

Antes de que las tres pudieran sentarse, la puerta que daba a la 
cocina se abrió de una patada. 

—Tenías razón, Casandra: solo os queda cerveza de raíz. ¿Quién 
iba a pensar que seguían vendiendo esto? 

Eva no dio crédito, pero al mismo tiempo empezó a entender todo. 
El grandullón que acababa de llegar de la cocina, con su sutileza 
característica, no era otro que Richi. Sin duda, la cuarentena había 
hecho más mella en él que en Álex. Seguía siendo un tipo de 
complexión atlética, pero con cierta barriga y en una batalla casi del 
todo perdida con las entradas de su frente que lo separaban de aquel 
muchacho que saltaba las verjas del pueblo con la melena al viento. 

Aun así, qué demonios, era Richi. Puede que no los viese desde 
hacía años, pero sabía reconocer a sus amigos. 

—¡Hey, ya has llegado! —exclamó Richi, al tiempo que daba un 
par de zancadas para abrazar a Eva, aún con los dos botellines de 
cerveza de raíz en la mano. Álex y Casandra estaban calladas. Quizá 
demasiado calladas. 

Eva comprendió lo que estaba pasando, así como también que iba 
a tener que ser ella la que hablase primero. 

—Richi, cuánto tiempo. No nos veíamos desde aquella cena en 
Barcelona, ¿no? 

—Sí, cuando vinisteis los tres a verme sin avisar —recordó Álex, 
aún algo molesta por una sorpresa dentro de una vida caracterizada 
por su ausencia. 

—¿Te acuerdas de aquella pizzería? ¿La que tenía karaoke? ¿Qué 
pizzería tiene un karaoke? ¿Cuántas posibilidades había? 

Con un gesto casi imperceptible, Eva le dejó claro a Richi que no 
era tiempo de recordar aquella anécdota. Entonces fue cuando se giró 
hacia Casandra y, por fin, lo preguntó: 

—¿Has llamado a alguien más? 

Silencio. 


Richi y Alex se miraron casi por un automatismo. Eva seguía con 
los ojos fijos en Casandra, que había empezado a hablar, cuando todos 
escucharon como frenaba estrepitosamente un coche a la puerta. 


Eva sacudió la cabeza y musitó algo. Después agarró su bolso y 
empezó a caminar, con la intención de salir, negando con la cabeza. 
No, esto no podía ser. Sencillamente, no podía ser. 

—Eva, deja que te lo explique —empezó a hablar Casandra. 

Pero Eva se había asomado a la ventana y ya había visto lo que 
estaba pasando. Por supuesto que Álex, sin carnet de conducir después 
de todos estos años, había llegado en taxi. Por supuesto que el coche 
destartalado y más bien anticuado de ahí fuera pertenecía a Richi, que 
había aceptado la oferta de Casandra nada más llegar y había ido a la 
cocina a por cerveza. Él y Álex llegaron más o menos a su hora, 
porque no solían tardar. Pero había alguien que sí tardaba. Siempre. 
Alguien que, en opinión de Eva, podía ser la perfecta definición de 
todo lo que significa llegar tarde. 

Se quedó allí un rato más, petrificada. Tenía que verlo con sus 
propios ojos. Solo tenía que verlo salir del coche y... 

«Oh, no —pensó—. Ni por todos los Agus secuestrados del mundo 
vas a volver a picar». 


Capítulo 6 
SUPERDETECTIVES REUNIDOS 


—Gacias a todos por venir —dijo por fin Javi, en lo que parecía ser 


el inicio de la conversación más embarazosa de su vida. 

—Cuatro minutos y medio —respondió Eva mientras removía su 
té. 

Javi respiró hondo. Álex, Richi, Casandra, Eva y él, sentados 
alrededor de una mesa de café sobre la que la mujer de Agustín había 
colocado unas cuantas pastas, parecían formar un retablo alegórico 
que se podría titular «Incomodidad». Tras ellos estaba la chimenea, 
sobre la que colgaba el único recuerdo de Los Superdetectives 
presente en todo el salón: una foto de ellos cinco en el lago y junto a 
su club de fans, tomada allá por 1990. El resto de marcos estaban 
ocupados por Casandra, Agus y sus dos hijas, que se encontraban en el 
colegio y, por tanto, ajenas a todo el asunto de la desaparición. 
Decirles que su padre se había ido de viaje había sido fácil para 
Casandra, que no se quería ni imaginar lo que ocurriría en caso de que 
tuviera que contarles algo aún más grave alguna vez. 

Richi acabó su cerveza de raíz y miró a Javi con una media sonrisa 
de comprensión. Era hora de inclinarse sobre la silla y empezar a 
hablar. 

—Hace unas semanas me encontré con Agustín de casualidad. Nos 
tomamos algo en un bar y hablamos de los buenos tiempos. Temo que 
algo de lo que yo le dije aquella noche le haya llevado a cometer una 
locura. 

Casi no se notaba lo mucho que Javi había ido ensayando esas 
palabras en el coche. La primera en hablar fue Álex: 

—¿Una locura? ¿De qué narices hablasteis? 

—Déjame adivinar —intervino Richi—. De Los Superdetectives. 

—Ya conocéis a Agustín —dijo Javi—. Por supuesto que hablamos 
de los viejos tiempos. —Le echó una mirada de soslayo a Casandra, 
preocupado por si se lo había tomado a mal, pero ella estaba 
demasiado consternada como para notar algo así. De modo que Javi 
prosiguió —: Yo estaba teniendo un día de perros y, bueno, creo que le 


dije una serie de cosas que no pensaba del todo. Ya sabéis cómo es 
esto. 

—Algo nos suena —respondió Eva—. Cuatro minutos. 

—«¿De verdad vas a cronometrarlo? —intervino Richi. 

Eva asintió con la cabeza. En cuanto Javi cruzó por la puerta, 
anunció a todos su intención de marcharse. Casandra fue quien la 
convenció para que les concediera cinco minutos, algo que Eva 
decidió aceptar de manera literal y con lo que Javi no pareció tener 
ningún problema. Solo que el tiempo se le estaba acabando. 

—Temo que se lo tomase como un desafío. Temo que Agus haya 
hecho una locura solo porque yo le dije que estaba viviendo en el 
pasado. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Álex—. No está en su naturaleza 
hacer locuras. ¿Tú crees que...? 

—Javier tiene razón —aseguró Casandra—. Días antes de que se 
encontraran, Agus empezó a pasar más tiempo que de costumbre en su 
cabaña. Al principio no le di importancia, al fin y al cabo, ahí es 
donde guarda los recuerdos de su infancia y de vuestras aventuras. 
Simplemente pensé que le había dado uno de sus ataques agudos de 
nostalgia. Pero después llegó la nota. 

—<Parece que vuestro amigo fisgón ha vuelto a meter las narices 
donde no le llaman —comenzó a leer Javi—. ¿Jugamos otra vez a 
nuestro juego? Después de todos estos años, por fin tendremos nuestra 
venganza. Si contactáis con la policía, lo mataremos en el acto. ¿Seréis 
capaces de volver a rescatarlo, Superdetectives, o ya se os ha olvidado 
lo que es jugar con nosotros?». 

—¿Y estamos absolutamente seguros de que la firman aquellos 
mismos contrabandistas? —razonó Richi—. Esa gente debe de estar 
muerta, en la cárcel o en un asilo. De hecho, me sorprende que hayan 
sido capaces de escribir una nota de secuestro sin faltas de ortografía. 

Todos recordaron en ese preciso instante una nota en concreto que 
desbarató un plan de esta banda: incluía, escritas con recortes de 
periódicos, las palabras «AMANEZER», «VAÍA», «HACUDIZ», 
«HÚLTIMA» y «PORTUNIDAD». 

Hacía mucho tiempo que ninguno de los cuatro pensaba en los 
malditos contrabandistas. El señor Bustos, sus tres hijos y su primo 
Burbujas —jamás descubrieron el origen de ese mote en concreto— 
mantuvieron a Los Superdetectives ocupados durante todo el verano 
del ochenta y nueve, cuando Álex y Eva descubrieron unos extraños 
códigos escritos con pintura verde en los árboles de la sierra. Tras 
descifrar el código, los chicos siguieron las pistas hasta un antiguo 
caserón situado en la zona de los pantanos, centro de todo tipo de 


leyendas urbanas e historias de terror. El sitio daba tan mala espina 
que, al principio, ni siquiera Tommy se atrevía a entrar. Sus ladridos 
pusieron en alerta al señor Bustos y los suyos, que salieron para 
ahuyentar a los malditos mocosos entrometidos que, finalmente, 
acabarían colándose en el caserón y destapando su complejo sistema 
de pasadizos secretos de todos modos. No sin antes secuestrar a 
Agustín, por supuesto. Todo ello por una operación de contrabando de 
cigarrillos valorada en (teniendo en cuenta variables como el tipo de 
cambio actual y la inflación) setecientos euros. Bustos y los suyos no 
eran muy listos, pero Agus siempre insistió en que nunca le habían 
tratado peor en un secuestro: ni siquiera tuvieron la delicadeza de 
ponerle una radio en el zulo. 

—Tal como yo lo veo —explicó Javi—, tenemos dos escenarios 
posibles. El primero empieza con Agustín encerrándose en la cabaña 
para investigar el paradero del señor Bustos y su banda una vez que 
salieron de la cárcel. Hace unas llamadas, une unos hilos y los 
encuentra. Está frustrado por lo que le dije y quiere demostrarme a 
mí, además de a sí mismo, que lo que hicimos no fue para nada. 

—Dos minutos. 

—¿No me vas a dar un respiro, Eva? 

—Solo ve al grano de una vez. 

—Está bien —siguió Javi—. Quizá localiza a Burbujas, lleno de 
resentimiento después de todos estos años. Así que decide llamar a sus 
colegas y volver a las andadas, solo para darnos una lección. Lo mejor 
de todo esto, en caso de ser cierto, es que ya conocemos a estos 
patanes. Sabemos que no son peligrosos: al fin y al cabo, su gran idea 
delictiva para hacerse ricos era introducir tabaco procedente de 
Francia a través de los pantanos. Eran contrabandistas en mitad de la 
sierra. 

—¿Y la otra posibilidad? —intervino Richi. 

Casandra suspiró. 

—La otra posibilidad —dijo la mujer de un hombre en peligro— es 
que esto esté relacionado con el Caso Alacrán. 


Richi se llevó instintivamente las manos a la cabeza. A veces se 
olvidaba de que su antiguo amigo es ahora abogado en un bufete de 
prestigio, donde se enfrentaba a riesgos y amenazas algo mayores que 
las del señor Bustos y su querido Burbujas. Agustín no ocupaba 
muchas portadas, pero tampoco era precisamente una persona 
anónima. Su pasado como detective juvenil estaba solo a un par de 


clicks de distancia para cualquiera y, aunque no le hacía demasiado 
daño que se supiera de su dedicación a impartir justicia desde que era 
menor de edad, algunos consideraban que Los Superdetectives eran la 
razón por la que aún perdía algunos clientes. Era difícil tomarse del 
todo en serio a alguien que, en la Nochevieja de 1990, fue objeto de 
una parodia por parte de Martes y Trece —Millán estaba realmente 
gracioso diciendo todas aquellas frases tontas mientras unos mafiosos 
le ataban a una silla—. 

El Caso Alacrán era, hasta el momento, el más importante de su 
carrera. Se trataba del famoso software que la empresa tecnológica 
Webicom España desarrolló en exclusiva para el Ministerio de 
Defensa. Richi prefería que le arrancaran los pulmones antes que tener 
que leerse todos aquellos artículos llenos de tecnicismos que se 
publicaron sobre el escándalo, pero el resumen era más o menos este: 
Alacrán era un programa sofisticadísimo para rastrear posibles células 
terroristas a través de diferentes bases de datos, el gobierno pagó por 
una primera versión, Webicom después les propuso una actualización 
que corregía errores y depuraba procesos, el gobierno pensó que por 
qué no, Webicom les envió la factura de esa actualización, el gobierno 
ni siquiera hizo acuse de recibo, Webicom consideró que acababan de 
ser timados por el maldito Ministerio de Defensa e intentó retirarles la 
licencia de uso de Alacrán. Así que sí, un asunto de piratería 
informática al más alto nivel era un terreno algo diferente al que 
solían frecuentar Agus y sus amigos cuando tenían quince años, con 
las posibles bofetadas que les pudiera arrear Burbujas como única 
gran preocupación, más aún cuando empezaron a salir informes sobre 
tácticas sucias para intentar llevar a Webicom a la bancarrota antes de 
que el juicio del Caso Alacrán prosperase. 

—Wowwwwww  —acertó a decir Richi, levantándose 
instintivamente del sofá en cuanto logró procesar toda esa 
información. 

Javi también se levantó para intentar tranquilizarlo: 

—Espera, Richi. Imagina que unos tipos con los que, 
definitivamente, ninguno de nosotros querría tener nada que ver han 
secuestrado a Agustín por algo relacionado con la documentación de 
este caso. ¿No tiene sentido enviar esta nota como una cortina de 
humo? ¿Que quieran utilizarnos para despistar a la policía? 

—Nos hacen creer que la desaparición del abogado defensor de 
Webicom tiene que ver con un asunto de su peculiar pasado para que 
nadie de su entorno sospeche —dijo Álex, casi pensando en voz alta—. 
Hummm, tiene sentido. 

—Ademóás, se aseguran de que no avisemos a la policía, porque ya 


nos encargamos nosotros. Mientras, Agus está en sus manos, encerrado 
en algún sótano, mientras le interrogan sobre el paradero de los 
papeles que prueban todos los contactos del ministerio con la 
empresa. 

Y ese fue el momento exacto en que Casandra se echó a llorar. 

—Oh —se lamentó Javi, arrodillándose para consolarla—. Lo 
siento, no quería ser tan gráfico. 

—No pasa nada, Javier. Es que es imaginarme a Agustín otra vez 
atado y amordazado, después de tantos años de terapia... 

Eva apuró su té y, como activada por un resorte, se levantó del 
sofá. 

—Bien, han pasado los cinco minutos. Dejémonos de tonterías y 
llamemos inmediatamente a la policía. 

—Pero, Eva —dijo Richi—. En la nota pone claramente... 

—¿Qué? ¿Que lo tenemos que rescatar nosotros, como si 
volviéramos a ser unos críos? Si tenéis razón y esto es tan serio como 
parece, hay que avisar a las autoridades ahora mismo. Estamos 
hablando de un asunto que nos supera por los cuatro costados. 

Silencio sepulcral. Fuera empezaba a atardecer, pero en el salón 
todo el mundo miraba hacia el suelo, conscientes de que no había 
nada en el discurso de Eva que no sonase lógico y convincente. 

—Tienes toda la razón —por fin dijo Álex—, pero estamos 
hablando de Agus. No podemos quedarnos con los brazos cruzados. 

—Oh, ¿tú también, Álex? Entiendo que estos dos no tengan nada 
mejor que hacer que ponerse a recrear batallitas, pero aquí estamos 
hablando de la vida de nuestro amigo. Casandra, por favor, llama a la 
policía ahora mismo. Nosotros te ayudaremos, nos quedaremos por 
aquí, pero tienes que avisar ya. 

Todas las miradas se centraron en Casandra. 

—Mi marido está en peligro, Eva. El padre de mis hijas. Vuestro 
amigo. Imagina que quien sea que lo tenga cumple sus amenazas. 

—Imagina que no hicimos todo lo que podíamos —dijo Richi. 

Eva se encontraba cada vez más y más arrinconada. Casandra se 
levantó y le cogió las manos, mirándola fijamente a los ojos. 

—Eva, Agustín está en peligro y os necesita más que nunca. 
Vosotros siempre lo salvabais. Sabes bien que no me gusta oírle hablar 
de eso, pero siempre me dice lo mismo: vosotros lo salvabais. 

Tras unos segundos de duda, Eva abrazó a Casandra durante un 
instante que pareció eterno. Después se secó las lágrimas y dijo: 

—Lo siento, pero hace tiempo que se han acabado los cinco 
minutos. 

Eva cogió su bolso y se dirigió hacia la puerta, intentando reprimir 


las lágrimas. 

—Tú lo sabes mejor que nadie —dijo Javi, justo cuando ella estaba 
abriendo la puerta. Era la primera vez que se dirigía directamente a su 
antiguo amor en la misma puerta. 

—¿Qué? —respondió Eva. 

—Que tenemos más posibilidades contigo. 

Todos vieron como Eva se quedó plantada allí, dudando de cuál 
sería su siguiente paso. Finalmente, cerró la puerta y se giró hacia el 
resto. 

—No me puedo creer que vaya a decir esto, pero... ¿por dónde 
empezamos? 

—Oh, es fácil —contestó Álex, con una sonrisa en los labios al ver 
que su amiga estaba a bordo—. Entremos otra vez en la cabaña. 

A la izquierda de la casa amarilla, algo destartalado ya por el paso 
del tiempo, se encontraba su antiguo centro de reunión. Su guarida, 
sus oficinas, su fortaleza. Una cabaña pequeña y fea en la que Álex, 
Richi, Eva y Javi llevaban más de veinte años sin entrar. No desde la 
noche en la que Los Cinco Superdetectives se separaron para siempre. 


Capítulo 7 
EL ÚLTIMO VERANO 


—| Pe bueno, Ricardo, qué alto estás! ¡Ya me sacas una cabeza! 


Empezaba a anochecer aquel 23 de junio de 1992, cuando los 
padres de Richi lo plantaron delante de la casa amarilla con una 
mochila llena de camisetas sin mangas, vaqueros rotos y mudas 
limpias. El abuelo de Agustín tiró al suelo la leña que había estado 
recogiendo y corrió a darle un abrazo, sin importarle demasiado que 
los padres del chico ni siquiera se hubieran quedado a saludar antes 
de salir pitando. Los del camping daban una fiesta de San Juan por 
todo lo alto, y Richi sabía que no había sido precisamente un gran año 
en lo que a su relación con sus padres se refería. Sin embargo, el 
abrazo del abuelo Manolo era como volver a casa por sexto verano 
consecutivo. 

Lo cual hacía mucho más difícil lo que iba a suceder a 
continuación. 

—¿Qué tal, Martín? —preguntó el muchacho, apartando de su 
cabeza lo inevitable por un momento—. ¿Preparando ya la hoguera? 

—Oh, ya verás, chavalote. Este año vamos a preparar una buena. 
Pero primero tenéis que cenar, no vaya a ser que os desmayéis 
saltando las brasas. La abuela y yo os hemos preparado una buena. 

El abuelo Manolo señaló la cabaña, donde Richi pudo ver que ya 
había luz, movimiento y risas. Richi tragó saliva. 

—Los demás han venido ya —le informó—. No pierdas el tiempo 
conmigo y ve para allá. La abuela y yo os esperamos dentro de casa. 
Ya verás, tenemos preparada una buena. 

Richi le dedicó al abuelo una de sus famosas medias sonrisas y, 
tras esperar a que le removiera el pelo como mandaba la tradición, 
cogió del suelo su mochila y empezó a caminar hacia la cabaña. No 
recordaba haber estado tan nervioso ni cuando tuvo que seguir a 
aquel ratero por la cuerda floja del Circo de los Horrores, hacía ya dos 
veranos. ¿Por qué detener delincuentes era tan fácil si lo comparaba 
con dar malas noticias a sus amigos? Esta noche preferiría tener que 
enfrentarse a cuatro Circos de los Horrores, con sus correspondientes 


cuerdas flojas y cocodrilos voraces. 

Abrió la puerta de la cabaña sin llamar, pues sabía que lo estaban 
esperando. Allí estaban todos: Agus presidiendo la larga mesa de 
madera donde los cinco grabaron sus iniciales al final del primer 
verano, Álex colgando las fotos que hizo el verano pasado — 
demasiado artísticas para el gusto de Richi— en su Pared de la Fama, 
Eva y Javi besándose en un rincón como los dos adolescentes en su 
primer día de vacaciones que eran. Y, por supuesto, Tommy, aunque a 
Richi le sorprendió que no hubiera corrido a recibirle entre ladridos. 
En lugar de eso, el fiel ayudante de Los Superdetectives parecía estar 
durmiendo en su cuna, ajeno al ruido atronador de la cinta de 
superéxitos que Agus se había pasado recopilando —es decir, 
grabando de la radio— pacientemente durante todo el año. 

—Hey, Eva y Álex. Mis padres me han dado todas las pagas del 
verano juntas, así que estoy bastante seguro de que puedo pagaros una 
habitación en un motel. 

—¡¡Richi, ya estás aquí!! —gritó Agustín, que había estado 
demasiado absorto colocando las servilletas y los cubiertos como para 
haberse dado cuenta antes. 

—Tan sutil como siempre —protestó Eva, segundos antes de darle 
un último beso en la nariz a Javi, pues sabía que eran sus favoritos. 

—Ya me conoces, tía. De hecho, creo que tengo alma de poeta. ¡O 
quizá de fotógrafo! 

—Ja, ja, qué divertido —dijo Álex sarcásticamente, mientras le 
daba uno de sus habituales codazos en el brazo. 

Richi se quedó un rato mirando las fotos que su amiga acababa de 
colgar en la pared: polaroids en las que aparecían las vías de tren 
abandonadas que encontraron el verano anterior en aquella vieja 
cueva, todas ellas con frases en inglés escritas con un rotulador rojo. 
Richi suponía que eran artísticas, pero no entendía del todo qué 
problema había en sacar una foto de grupo junto a los 
contrabandistas, a ser posible después de que les tirasen aquellos sacos 
de harina por encima. 

—Desde luego, más divertido que tus fotos sí que soy. Mira que 
siempre te lo digo, Álex: deberías hacer como Javi y echarte una 
buena novia. 

—;¡¡Serás...!! 

Álex se abalanzó sobre él, pero entonces Agus surgió de la nada 
para separarlos. 

—¡Por favor! —gritó—. ¡No podéis pelearos delante de la Pared de 
la Fama! 

—Está bien —suspiró Álex, bajando sus puños y volviéndose a 


colocar su camiseta de REM—. Pero te lo advierto, Richi: no estoy 
dispuesta a aguantarte un verano como el anterior. 

Richi estuvo a punto de dedicarle uno de sus cortes de mangas más 
creativos, aquel en el que fingía disparar sobre todos los dedos de su 
mano derecha salvo el corazón, cuando notó algo extraño: Javi y Eva 
se miraron entre sí con preocupación. ¿Acaso había sido por el 
comentario de Álex? ¿Acaso...? 

—Bueno —comenzó a hablar Javi—. Acerca de eso, Eva y yo 
tenemos algo que contaros. 

—-Oh, pero esperad que estemos sentados, ¿no? —dijo Agus. 

Otra vez esa mirada entre ambos. Richi volvió a sentir que el 
corazón se le disparaba: aquí estaba pasando algo. 

—Claro —dijo Eva, haciéndole un gesto a Javi para que se 
sentasen. Los demás les imitaron. 

—Ya veréis la ensalada de patatas que ha hecho la abuela. Yo la he 
estado ayudando, así que os puedo decir que ha sobrado mogollón. 
¡Este verano no vamos a pasar hambre! 

— Agus... —volvió a decir Javi, casi como si le costara interrumpir 
a su amigo. 

—Ya sé lo que pasa, Javi. No me chupo el dedo. 

Todos se callaron ante este comentario de Agustín. Richi notó 
como, a su derecha, Álex comenzó a dar pequeños toquecitos en la 
mesa, algo que solo hacía cuando estaba realmente nerviosa o 
preocupada. 

—¿Ya lo sabes? —preguntó Eva, con cara de incredulidad. 

—Claro que sí —contestó Agus—. Barcelona. —Javi dejó escapar 
un pequeño «Aaaaah...», casi imperceptible. Eva se llevó una mano a 
la frente—. No todos los años coincide que se celebran unos Juegos 
Olímpicos aquí al lado, como quien dice —prosiguió Agus—. Pero 
¿sabéis qué? Que lo tengo todo pensado. He estado estas dos últimas 
semanas dándole vueltas y os digo que no hay nada que temer. 

Agus se levantó de su silla y fue a buscar un cuaderno al Armario 
de los Archivos, donde el grupo solía guardar documentación 
relacionada con sus casos pasados o presentes. Se trataba de una de 
esas libretas escolares con anillas y un dibujo cutre en la portada, solo 
que Agus le había pegado encima una pegatina en la que se leía: 
«Calendario de Barcelona *92». 

—Mirad: aquí he hecho un pequeño organigrama de cómo 
podemos repartir el tiempo de investigación para que no afecte a las 
retransmisiones importantes. Por ejemplo, la ceremonia de apertura: 
yo personalmente no me quiero perder lo de la antorcha, así que he 
pensado que esa tarde y a la mañana siguiente podemos hacer turnos 


de patrulla doble. Ya sabéis, para compensar. Luego está el fútbol, que 
ya sabemos que Richi no lo perdona. Pues para esos días, creo que lo 
que podemos hacer... 

—Agus, para. —Javi también se había puesto de pie. Todas las 
miradas estaban ahora centradas en él—. Eva y yo no nos vamos a 
quedar este verano. Queríamos venir a la cena para veros a todos, 
pero mañana por la mañana nos tenemos que ir. 

Agus se quedó completamente paralizado. Por su expresión tan 
rígida, parecía que su amigo acababa de pronunciar sus primeras 
palabras en un idioma extraterrestre. 

—-Os lo queríamos haber dicho antes —continuó explicando Eva—, 
pero la verdad es que lo decidimos a última hora. Este año queremos 
irnos de interraíl. Si lo pensáis bien, acabamos de terminar el instituto. 
Y en septiembre ya empezamos la universidad, así que no vamos a 
tener muchos más veranos para viajar. 

—Un momento —acertó a decir Agus—. ¿Vais a estar de interraíl 
todo el verano? 

Eva y Javi no eran capaces ya de mirarlo a los ojos, así que se 
concentraron en Richi y Álex, quizá buscando algo de comprensión y 
apoyo. 

—Pues es un alivio —dijo Richi. —A Agus se le cayó el cuaderno al 
suelo, pero no pareció importarle lo más mínimo. Richi siguió 
explicándose—: Tíos, es que me han quedado seis. Seis. Mis padres 
están que trinan. Me han dicho que, como mucho, me puedo quedar 
una semana. Pero luego me toca un largo verano de codos: o las 
apruebo todas en septiembre o repito curso. 

—¿Una semana? —fue lo único que pudo decir Agus. 

—Lo siento, Agus. Tenías que haber oído a mi padre cuando llegué 
a casa con las notas... Tuve que luchar para que me dejaran venir al 
menos a la cena de esta noche. 

—Pero ¿qué vamos a hacer Álex y yo después? ¿Y si vuelven los 
mafiosos? ¡Dos solos no podremos hacer nada contra esos tíos! 

—Bueno, teniendo en cuenta todo esto... 

Agus se giró hacia Álex con la misma mirada del perro de los 
anuncios. El que te asegura que él nunca lo haría. 

—Mis padres se van a Italia este verano —explicó Álex—. Es un 
viaje increíble. Me dijeron que había sitio para una más en el coche, 
pero yo prefería pasar el verano con vosotros. Solo que, si los demás 
también os vais..., pues... 

—A ver —intervino Javi—, pensémoslo fríamente. Hemos tenido 
cinco años buenísimos. El tesoro, los mafiosos, los contrabandistas, el 
circo, los contrabandistas otra vez... De hecho, el verano pasado ya 


fue un poco repetitivo, ¿no? Era como si el señor Bustos se hubiera 
quedado sin ideas, y estaremos todos de acuerdo en que tampoco nos 
costó demasiado atraparlos. 

—;¡Pero si la trampa en la que yo me dejaba secuestrar fue una de 
nuestras mejores ideas de la historia! —protestó Agus. 

—Quizá lo que nos conviene es dejar un año en barbecho y volver 
el verano que viene con energías renovadas —propuso Javi. 

Álex estuvo de acuerdo: 

—SÍ, ¿por qué no? Hay viajes que solo surgen una vez en la vida. 

—Y seis libros de texto que son muy difíciles de compaginar con 
sacar a Tommy al bosque para rastrear pistas —añadió Richi. 

— Agus, por un año que no investiguemos, no va a pasar nada. 

—i¡¿Cómo que no, Eva?! —gritó Agus—. ¿Qué hay de los 

facinerosos que podrían estar ahora mismo ahí fuera, ocultos en la 
espesura del bosque, tramando sus planes para este año? 
El alcalde ha dicho que acaba de cerrar un trato para destinar un 
montón de patrullas de la Guardia Civil a esta zona —les informó Javi 
—. Algo relacionado con que unos adolescentes lo humillen 
sistemáticamente cada verano. 

—;¡Pero si el alcalde es un pelele, Javi! ¡Tú mismo lo dijiste! ¿O es 
que no te acuerdas? ¡El primer año! 

Agus estaba señalando el marco que presidía toda la cabaña. Su 
primer recorte de prensa. Su primer caso. Parecía que había pasado 
una eternidad desde aquella foto, todos estaban tan... jóvenes. Casi 
unos niños. 

—Agus, tío, déjalo. 

Richi se levantó de la silla y puso la mano sobre el hombro de su 
amigo, que parecía a punto de echarse a llorar. Lo cual le pareció 
realmente extraño, pues Agus no lloraba ni cuando estaba secuestrado. 

—No es una despedida —aseguró Javi—. Es solo un paréntesis. El 
año que viene volvemos a la carga. 

—i¡Claro! —dijo Álex—. ¿Cómo me iba a perder yo otra 
oportunidad de dejar mal a Richi durante todos y cada uno de los días 
que dura el verano? 

Desde fuera de la cabaña, la abuela de Agus los llamó: 

—;¡Chicos, salid ya! ¡Que empiezan los fuegos artificiales! 

Durante unos segundos, parecía que la cabaña se hubiera quedado 
suspendida en el tiempo y el espacio. Los Cinco Superdetectives, 
juntos en lo que sería su último, y demasiado breve, verano en la 
sierra. Álex fue la primera en salir, no sin antes hacer un breve 
comentario sobre que ni siquiera habían tocado la cena. Agus arqueó 
las cejas, como si no se le hubiera ocurrido. Después, no pudo hacer 


más que seguirla con la mirada mientras salía de la cabaña y 
empezaban a sonar los primeros fuegos en la noche. 

—Tranqui, tío. Yo aún me quedo toda esta semana. No sé, igual 
nos encontramos a algún ratero de medio pelo por aquí perdido, ¿no? 

Richi le dio un abrazo a Agus y salió a hacer compañía a Álex. Eva 
hizo lo mismo, solo que ella no acertó a decir nada. Tan solo le sonrió, 
como queriendo decir que todo iría bien, que seguramente podría 
olvidar ese complejo de culpa que la atenazaba desde que ella y Javi 
tomaron la decisión de irse de interraíl, de aprovechar su último 
verano juntos antes de que cada uno se fuera a una universidad 
diferente y empezasen a agobiarse de verdad con los exámenes, el 
colegio mayor, los trabajos y todas esas cosas que, vaya, parecían tan 
reales cuando las comparaba con descifrar mensajes secretos en las 
paredes de un castillo o tenderle una trampa al bueno de Burbujas. 

Javi fue el último en salir de la cabaña. Por alguna absurda razón, 
él había sido nombrado líder del grupo —la gente decía que tenía un 
carisma natural, pero él sospechaba que era porque su bicicleta era la 
mejor de todas—, así que se sentía más responsable que nadie de esta 
separación. De alguna manera, todos sabían que solo había alguien 
capaz de explicarle a Agus que únicamente iba a ser este verano del 
noventa y dos. En serio. Solo un año en barbecho, nada más. Nada 
más. 

—Javi. 

—¿Sí? 

—No os vayáis, por favor. ¿Te imaginas esto solo con mis abuelos? 
¿Comiendo pasteles de carne y viendo los Juegos Olímpicos todo el 
día? Ni siquiera me gusta el deporte... Hice este calendario solo por 
Richi y Álex. 

—Agus, lo siento. Eva y yo queremos pasar un tiempo juntos, solos 
los dos. ¡Pero te escribiremos! Te mandaremos postales desde la vieja 
Europa. Además, seguro que encontramos un hueco para quedar en 
septiembre, antes de que empiecen las clases. ¿Hecho? 

Javi le tendió la mano a Agus, esperando que la estrechara. Tras 
suspirar, su amigo lo hizo. 

—Hecho. 

Tras darse un breve abrazo, Javi se giró y comenzó a andar hacia 
la salida. De repente, Agus gritó: 

— ¡Espera! —Javi se giró, sobresaltado—. ¡Espera, Javi! Mira en la 
puerta de la cabaña. ¿Qué son esas pisadas? Ahí, ahí, en el barro. 

—Son tus botas, Agus —dijo Javi en voz muy baja y sintiendo 
cómo se le partía el corazón con cada nueva sílaba—. Solo se trata de 
tus botas. 


Por fin cruzó el umbral de la puerta, bajo la lluvia de fuegos 
artificiales. Hacia la noche y lejos de la cabaña, donde Agus se quedó 
solo con Tommy y una mesa llena de manjares caseros que ninguno de 
ellos había tocado. Si Javi se hubiese girado una última vez, habría 
encontrado a Agus con una expresión muy parecida a la que, más de 
veinte años después, se dibujó en su rostro en aquel bar de mala 
muerte, cuando Javi volvió a decirle justo aquello que, con todas sus 
fuerzas, no quería escuchar. 

Y así fue como Los Superdetectives pasaron su última noche de San 
Juan, en la que absolutamente nadie tuvo ninguna duda acerca de qué 
deseo pedir para el futuro. Huelga aclarar, lector, que ninguno de ellos 
coincidió con el de los demás. 


Capítulo 8 


LOS SUPERDETECTIVES SIGUEN UNA 
PISTA 


—No me puedo creer que hayamos acabado tú y yo juntos en el 


jodido teleférico. 

La historia de cómo Eva y Javi acabaron juntos en el —no hay 
ninguna necesidad, lector, de repetir palabras que vuelven fea nuestra 
historia— teleférico podría parecer muy alambicada, pero realmente 
tiene que ver con una suerte de figura humana hecha con palillos, una 
nota en la agenda de Agus y una maliciosa ocurrencia de dos amigos a 
los que hacía demasiado tiempo que no veían. ¿Acaso no son estas las 
razones por las que dos adultos suelen acabar volviendo al lugar 
donde tuvieron una de sus primeras citas? Pero será mejor que 
sigamos un orden. 

La figura probablemente humana —aunque no recomendamos a 
nadie apostar dinero por ello hecha con palillos fue encontrada dentro 
de la cabaña que solía servir como base de operaciones veraniega para 
Los Superdetectives. Al abrir su puerta de una patada, Álex 
experimentó una sensación parecida a la de desenterrar una cápsula 
del tiempo. Una que, sin saberlo, ella había ayudado a confeccionar 
hacía más de veinte años. Allí estaba, por ejemplo, aquella cazadora 
vaquera que sus padres siempre le metían en la mochila por si de 
noche refrescaba y que ahora, solo ahora, recordaba haber dejado 
olvidada allí durante el último verano, el de los Juegos Olímpicos. 
También pudo echar un vistazo a las fotos de grupo que adornaban 
todas las paredes, las llaves del pueblo, la mesa de madera con sus 
nombres grabados, el bueno de Tommy esperándolos en su rincón... 

—;¡¡Argh!! —gritó Richi, que sin duda también se acababa de fijar 
en el bueno de Tommy esperándolos en su rincón. 

—No os asustéis —los tranquilizó Casandra—, Tommy ya no está 
con nosotros. 

—i¡¡¡ARGH!!!! —respondió Richi, ahora ya completamente 
convencido de estar viendo un perro fantasma. 

—Está disecado, genio —le tranquilizó Álex, acercándose hasta 


Tommy y dándole un par de palmaditas en una cabeza tan fría y dura 
como el invierno siberiano. 

—Eso es —siguió explicando Casandra—. Por extraño que pueda 
resultaros, a Agustín le costó hacerse a la idea de que un perro tan 
bueno y noble pudiera desaparecer de la noche a la mañana. Así que 
este es Tommy I, descansando para siempre en su rincón favorito del 
mundo. 

—Ya nos podías haber avisado... —musitó Richi, pálido y un poco 
avergonzado por su reacción, ante la que Álex no pudo evitar echarse 
a reír. 

—Es increíble que todo siga igual que lo dejamos —intervino Eva 
—. Casandra, ¿no decías que a Agus le gustaba pasar el rato aquí? 

—¿Recordáis lo que decía Sherlock Holmes sobre el polvo? 

Javi ya estaba sobre la pista. El resto de sus compañeros no 
tardaron en comprender lo que les intentaba decir: ciertas zonas de la 
cabaña, especialmente la mesa del centro, estaban completamente 
cubiertas de polvo, pues era muy probable que ninguna mano humana 
hubiese pasado por ellas desde 1992. En cambio, el escritorio parecía 
mucho más limpio en comparación, lo que significaba que había sido 
usado hacía poco tiempo. Como por instinto, los cuatro 
Superdetectives presentes en la sala se pusieron a hurgar en la pila de 
papeles que Agus había dejado allí. 

En un cuaderno de espiral de hojas cuadriculadas ya amarillentas 
había una colección de recortes de prensa de sus hazañas, que 
seguramente Agus había empezado justo después de aquella primera 
aparición en el periódico. Javi lo guardó con sus cosas, pensando que 
quizá una inspección minuciosa podría revelar alguna pista sobre la 
desaparición. 

—Amigos queridos —dijo Casandra, con un nudo en la garganta—, 
no sabéis lo feliz que me hace veros ahora mismo. 

—Bueno, no cantemos victoria aún —objetó Álex—. Esto solo son 
un montón de recortes de periódicos y revistas sobre nuestras 
aventuras... 

—¿Y qué hay de este engendro? 

Richi acababa de sacar una extraña figura hecha con palillos de 
uno de los cajones del escritorio. Eva se quedó mirándola fijamente y 
preguntó: 

—¿Quién tiene la nota de los contrabandistas? 

—Aquí está —contestó Javi, entregándosela a una Eva que ni 
siquiera apartó la vista de la figura para cogerla. 

Eva tenía razón: la nota venía firmada por un garabato infernal 
que, en un primer momento, todos tomaron como la firma del señor 


Bustos, pero que ahora estaba claro que se trataba de un intento de 
dibujar el mismo aborto que alguien había reproducido con palillos de 
dientes y colocado en la cabaña de Agus. Álex no pudo evitar fijarse 
en los pegotes de pegamento que unían lo que, se supone, era la 
cabeza de la figura con su tronco y extremidades. Era como si 
hubiesen obligado a un extraterrestre a componer una figura humana 
con palillos después de mostrarle una foto de un muñeco de acción 
derritiéndose en el microondas durante cinco segundos. 

—¿Qué os parece esto? —preguntó por fin Javi. 

—¿Se supone que es un tío? —contestó Richi—. O sea, ¿esto es 
todo lo que consiguió alguien que intentaba hacer un hombrecillo con 
palillos, o a lo mejor es arte abstracto...? 

—Me parece que esto confirma tus sospechas de que Agus volvió a 
meter las narices en los asuntos de la familia Bustos —intervino Álex. 

—Casandra —dijo Eva, girándose hacia la esposa de su amigo—, 
¿alguna vez habías visto esta figura? 

—Nunca —respondió ella, con lágrimas en los ojos, quién sabe si 
por motivos obvios o como reacción natural al contemplar ese insulto 
a las bellas artes y la divina proporción humana. 

—¿Tampoco habías oído a Agus contarte nada sobre lo que quiera 
Dios que sea esto? ¿Ningún comentario de pasada? 

—No, de verdad que no. Agustín nunca hablaba de sus casos con 
nosotras; decía que las cosas del mundo real se quedaban en su 
despacho. 

—¿A dónde quieres llegar? —preguntó Javi. 

—A que no podemos precipitarnos —dijo Eva, completamente 
segura de sí misma—. Si alguien quiere hacer daño a Agus, no tiene 
más que falsificar un par de pistas relacionadas con su pasado y 
hacernos pensar a todos nosotros que se trata de un nuevo ataque de 
los contrabandistas. Con este horror de palillos se aseguran de que 
captamos el mensaje y de que no llamamos a la policía. 

—Eva tiene razón —sentenció Richi—. Esto resulta demasiado 
fácil. 

—Entonces el siguiente paso está claro —afirmó Javi mientras se 
guardaba la figura en el bolsillo y se preparaba para abandonar la 
cabaña—. Tenemos que ir al bufete de Agus. Tú misma lo has dicho, 
Casandra: nunca se traía el trabajo a casa. Puede que sus socios sepan 
algo más sobre qué tenía entre manos antes de desaparecer. 

Javi miró al resto del grupo. Señales de aprobación. Álex pensó 
durante un microsegundo en lo deprisa que se habían amoldado todos 
a sus viejos roles, pero realmente no había tiempo para darle vueltas a 
eso. Antes de salir, Casandra les pidió que la esperasen un momento. 


Le quitó un precinto a una pequeña caja de cartón blanca y sacó un 
puñado de pines metálicos con la leyenda 58D25. 

—Los había encargado para la cena del aniversario... Se esforzó 
mucho diseñando un logotipo, hasta se imaginaba que esa noche 
podría convertirse en Trending Topic. Cinco Súper Detectives 
Veinticinco, no sé si lo pilláis... —Le puso a Javi un pin en la solapa, 
Richi se puso el suyo también y Álex y Eva sonrieron y los guardaron 
—. Y otra cosa. Aún no podéis iros, os falta lo más importante. 

Cuando la puerta de la casa amarilla se abrió otra vez, Casandra no 
salió sola: iba acompañada por un perro marrón, grandote pero ágil, 
que era la viva imagen del bueno, viejo y muy disecado Tommy. Álex 
pasó su mano por detrás de los hombros de Richi, temiendo que se 
fuera a desmayar. 

—Este es Tommy IV —les informó Casandra—. Vale que no es tan 
alucinante como el primero de la especie, pero os aseguro que podrá 
ayudaros a seguir pistas si le dais una oportunidad. Las niñas están 
casi seguras de que su olfato es mucho mejor que el de Tommy III. 

—Pero, Casandra... —empezó a balbucear Javi, intentando 
encontrar la combinación de palabras adecuada para: a) no herir sus 
sentimientos; y b) no tener que cargar con ese perrazo que, ahora que 
lo miraba de cerca, tenía los ojos demasiado juntos como para optar a 
llevar el nombre de Tommy, un auténtico ejemplo de galanura perruna 
(hasta donde Javi recordaba). 

—Por supuesto que nos lo llevamos —lo interrumpió Eva, 
extendiendo su mano para coger la correa de Tommy IV—. Nos vendrá 
bien alguien con olfato en esto. Álex, ¿viniste hasta aquí en taxi? 

—Sigues siendo toda una detective —contestó Álex, que había 
venido directa desde el aeropuerto. 

—Pues coge la maleta, que te llevo en coche hasta tu hotel. Y en 
cuanto a los demás —dijo Eva, sin mirar a nadie en concreto—, 
quedamos mañana a las nueve en la puerta del bufete. 

—i¡¿De la mañana?! —protestó Richi—. ¡Tía, que yo tengo que 
abrir el bar! 

—Todos tenemos cosas que hacer mañana, Richi. 

Javi asintió con la cabeza, pese a que sus únicos planes para toda 
la semana eran despertarse a mediodía, pasar el día en pijama jugando 
a la consola, comer cereales directamente de la caja y pedir comida a 
domicilio. 

—Si queremos que esto salga bien —continuó Eva—, está claro que 
deberíamos aprovechar el resto de la tarde para inventarnos excusas 
que contar a todos los que tenemos alrededor. 

—Esperemos que este caso sí que se resuelva. —Se miraron cuando 


Richi hizo ese comentario, pero nadie dijo nada. 

Entonces fue cuando Álex salió con su maleta y todos se 
despidieron de Casandra con un abrazo, cogiendo después los coches 
para bajar de la sierra y volver a Madrid con sus —por así decirlo— 
carnés de detectives renovados, aunque Javi no pudo evitar 
preguntarse durante todo ese tiempo qué habría querido decir Eva con 
lo de que tenía a alguien a su alrededor. Aunque no era asunto suyo, 
por supuesto. No lo era. No. 

La nota en la agenda de Agus la encontraron, por supuesto, en su 
despacho. Eva fue la primera en llegar a la puerta del edificio, situado 
en uno de esos barrios donde ni siquiera se le pasaba por la cabeza 
soñar alguna noche con un piso para alquilar, de modo que se metió 
en el bar de enfrente, preguntó si podía entrar con el perro y se pidió 
un café. Después apareció por allí Richi, quien decidió acompañarla. 

—Esto sí que no lo vimos venir cuando éramos niños —dijo él—. 
La mitad del trabajo de un detective adulto suele ser tomarse cafés 
mientras espera. —Eva se partió de risa con el comentario—. ¿Te 
imaginas que hubiésemos seguido con esto, en lugar de ir a la 
universidad? Ahora estaríamos destapando trapos sucios y nos 
conoceríamos todas las cafeterías de la ciudad. 

—Pero está claro que Tommy IV sería el verdadero cerebro de la 
operación —dijo Eva, mientras el perro se dejaba acariciar. 

—Tienes razón —corroboró Richi—. La gente lo contrataría a él, 
nosotros seríamos solo sus ayudantes y... Oh, oh: parece que nos van a 
poner los cafés en vaso de cristal. ¡Para el desayuno son tazas, 
hombre! Mira que lo tengo dicho yo en el bar. 

—Por cierto, que a ver si voy un día de estos. ¿Cómo te va con él? 

—Bueno, ya sabes... —empezó a decir Richi, pero entonces Javi 
entró por la puerta de la cafetería—. ¡Hey, Javi Peligros! ¡Estamos 
aquí! 

Poco después llegó Álex y ahí estaban los cuatro. Más el perro, por 
supuesto. Llamaron al telefonillo y subieron las escaleras hasta la 
segunda planta, donde un lujoso letrero con los nombres «Montero, 
Almagro € Cerdán - Despacho de abogados» daba la bienvenida a un 
lujoso espacio decorado según las últimas tendencias en arquitectura e 
interiorismo. Cuando el recepcionista, un chico insultantemente joven 
y elegante, les preguntó si tenían cita, Javi inició la farsa que habían 
planeado en la cafetería: 

—Buenos días, somos, eh, amigos de Agustín Almagro. Sus mejores 
amigos, de hecho. Y se acerca su cumpleaños, así que habíamos 
pensado que, bueno, ya que ustedes pasan más tiempo con él..., todo 
el día, de hecho, aunque no sean sus mejores amigos, claro, porque 


esos somos nosotros cuatro... Bueno, el perro un poco también... El 
caso es que, verán, pues que habíamos pensado que quizá ustedes, que 
pasan aquí todo el día con Agus, pues tendrían alguna idea para un 
regalo de los que hacen época... 

—Esperen un momento —contestó el chico, levantándose de su 
silla tras el mostrador—. Solo un momento. 

El recepcionista salió disparado y llamó a la puerta de una sala de 
reuniones, momento en el que Los Superdetectives se miraron y, de un 
modo silencioso, se dieron cuenta de que esto es lo que ocurre siempre 
con los mejores planes de ratones y de hombres. 

—¡No puede ser! —gritó un hombre bajito y con gafas de pasta al 
salir de la sala de reuniones—. ¡No pueden ser ellos! 

—¡Mire, señor! —decía el secretario, mientras señalaba a nuestros 
héroes—. ¡Si se han traído hasta al perro! 

Resulta, lector, que Javi, Eva, Álex y Richi eran una auténtica 
leyenda dentro de las oficinas de Montero, Almagro € Cerdán. Ni 
siquiera hubiese sido necesario tener que inventarse la excusa del 
regalo de cumpleaños para poder pasar, algo que, a la postre, habría 
resultado más práctico. 

—Un santo —aseguró el señor de las gafas, que resultó ser Cerdán 
—, nuestro Agustín es un verdadero santo. ¿Saben que pagó la 
operación de rodilla de la hija de Manoli, la empleada de limpieza de 
este bufete? Quedamos en hacerlo entre todos, pero él se nos adelantó 
y no consintió que nadie más pusiese dinero. 

—El dinero no es problema para alguien tan generoso como él — 
explicó otra de sus compañeras de trabajo. 

—Y ahora, por fin, conocemos a sus amigos —dijo Cerdán, 
mientras le daba una palmadita en la espalda a Richi—. Lo malo es 
que él siga de baja y no pueda disfrutar del momento... 

—¿Baja? —susurró Richi. 

—Ya, es un fastidio que siga malito —dijo Álex, dándole un codazo 
a su amigo. 

—Y tan malito —recordó el recepcionista, que resultó llamarse 
Pedro—. Aún recuerdo la voz que tenía el pobre por teléfono cuando 
llamó para comunicármelo. Ojalá se mejore pronto. 

—En cualquier caso —dijo Javi, mirando a su alrededor—, la 
verdadera razón por la que nos hemos pasado por aquí, aparte de para 
conocer a esos compañeros de fatigas de los que Agus no deja de 
hablar... —Todos en el bufete parecieron sonrojarse—. ... Es para 
encontrar alguna idea que regalarle por su cumpleaños. Ya saben, algo 
para su despacho. Que lo mire cada día y se acuerde de nosotros. 
Pero, claro, no sabemos exactamente cómo está decorado, así que 


imagínense que le regalamos algo que no pegue... o, peor, que ya 
tenga. 

—Lógico —asintió Cerdán—. Pasen conmigo a su despacho, está 
aquí mismo. Lo raro es que ya estén pensando ustedes en un regalo, si 
su cumpleaños no cae hasta navidades... 

—¿Cumpleaños? —preguntó Eva, con la voz más aguda de lo 
habitual—. No, Javier se debe de haber confundido, nos referíamos a 
su santo. San Agustín. 

Amén a eso —dijo Cerdán, abriéndoles la puerta del despacho y 
dejándolos por fin solos. 

Comparado con su casa o su cabaña, el despacho de Agus era tan 
frugal que parecía más propio de un monje. De hecho, parecía 
responder a todos y cada uno de los clichés de despacho aburrido para 
un abogado de elite: cuadro de arte abstracto en la pared, mesa de 
roble, placa con su nombre, ese juego de las bolas magnéticas que 
siempre fascinó a Richi... 

—¿Así que de baja? —dijo Álex, al mismo tiempo que empezaba a 
hurgar entre los archivadores en busca de algo relacionado con 
Webicom. 

—Está claro que alguien se ha tomado muchas molestias para que 
nadie le eche de menos —dijo Richi, al mismo tiempo que empezaba a 
jugar con las bolas imantadas. 

—Chicos, mirad esto. 

Javi se había lanzado directo a su agenda, que tenía solo un evento 
programado para esa tarde: «Teleférico — 18:30 h». Y, justo debajo, un 
dibujo que a los cuatro les pareció demasiado a la firma de la nota 
escrita por los contrabandistas y al muñeco encontrado en la cabaña. 

—¿Alguien más tiene claro que es una trampa? —preguntó Eva. 

—También es la única pista que tenemos —razonó Álex. 

Tommy IV solo ladró. 


Capítulo 9 
UNA TARDE EN EL TELEFÉRICO 


—Qx ya lo tengo: es un arquero, pero por alguna razón ha perdido 


su arco. Quizá se le quedaron los brazos así para siempre, como a los 
tenistas. 

Richi se refería a lo que todos consideraban, con mucha 
generosidad, que se trataba de una figura humana, la misma que 
encontraron hecha con palillos en la caseta y en las notas descubiertas 
en el despacho de Agus. Ahora la veían pintada con rotulador azul 
sobre uno de los letreros que daban la bienvenida a todos los futuros 
pasajeros del Teleférico de Madrid. Era una mañana soleada y 
maravillosa en el Balcón de Rosales, así que a Richi se le ocurrió que 
cualquier observador imparcial podría pensar que dos parejas de 
cuarentones —más un perro muy entusiasmado con la idea de que lo 
saquen de paseo por la capital— se disponían a coger el medio de 
transporte más antediluviano para plantarse en el Parque de 
Atracciones. En lugar de, ya sabes, sospechar que se trataba de cuatro 
detectives en una carrera contra reloj para salvar la vida de su amigo. 

—Está claro que estamos sobre la pista correcta —dijo Eva—. ¿Veis 
por aquí a algún tipo sospechoso con gabardina, gafas de sol y un 
letrero con las palabras «Garganta Profunda»? 

—Me parece que nuestro hombre quiere que subamos a dar una 
vuelta —intervino Álex, señalando la flecha pintada con rotulador que 
unía el dibujo del hombrecillo severamente malformado con el 
logotipo del teleférico. 

—«¿En serio? —protestó Eva mientras tiraba de la correa de Tommy 
IV—. En fin, vamos allá. 

Después de pagar cada uno un precio que Richi consideró, en voz 
alta y para todo aquel que le quisiese escuchar, el mayor clavo que 
había presenciado en toda su vida, Los Superdetectives subieron hasta 
la estación, donde se les informó muy amablemente de que no se 
admiten animales, ni en el transporte ni en el parque. De modo que le 
tocó a Javi dejar al bueno de Tommy IV atado en un poste mecánico 
situado bajo un mapa bastante cutre del recorrido. Uno en el que 


todavía podía verse a la antigua mascota del Parque de Atracciones, 
ese oso chulapo que los recibió a Eva y a él cuando... 

—¡Venga, Javi, que nos vamos ya! —gritó Richi, interrumpiendo 
sus pensamientos. 

Javi se aseguró de que Tommy IV estaba bien atado e intentó 
ignorar su mirada feliz, solo explicable en un perro inconsciente de 
que lo estaban abandonando para montar en una atracción turística 
que, ahora que Javi lo pensaba, hacía un sonido bastante preocupante 
cada vez que una de las cabinas llegaba al puerto de entrada circular. 

—«¿Les interesa adquirir el pack Love in the Sky? —preguntó el 
mismo encargado de mantenimiento que les había obligado a dejar a 
Tommy—. Es para dos personas e incluye profiteroles y cava. 

—Creo que preferimos ir los cuatro juntos en una cabina sin nada 
de amor —respondió Eva. 

—¿Los cuatro? —preguntó el encargado—. Vaya, en esta cabina 
aún queda sitio para dos... Luego mi jefe me riñe por no llenarlas y 
retrasar la cola. 

Y aquel fue el momento en el que Álex y Richi se miraron, 
sonrieron maliciosamente mientras pensaban lo mismo y corrieron a 
subirse ellos en la cabina. 

—Ningún problema, jefe —dijo Richi, cerrando la puerta del 
vehículo azul mientras Álex empezaba a partirse de risa junto al 
matrimonio japonés que había entrado antes. 

El operario les agradeció el gesto con una pequeña reverencia y le 
dio al botón rojo. Richi y Álex pudieron recrearse un rato con las caras 
que se les quedaron a los otros dos mientras permanecían en tierra, 
obligados a montarse después en otra cabina juntos, pero pronto 
empezaron a surcar los cielos de la ciudad mientras el hilo musical iba 
disparando algunos datos curiosos sobre las zonas que sobrevolaban y 
los japoneses empezaban a sentirse cada vez más decepcionados con el 
dinero que habían pagado por algo así. 

Álex le puso el puño a Richi para que lo chocasen, justo como en 
los viejos tiempos. 

—¿Somos gente malvada? 

—Nah —respondió él—. Ya has visto cómo estuvieron ayer en la 
casa amarilla y antes en el bufete de Agus. Estos dos necesitan un 
tiempo para hablar de sus cosas. Nosotros se lo hemos regalado. 
¡Somos dos héroes! 

—¿Sabes que aquí fue donde tuvieron una de sus primeras citas? 
—preguntó Álex. 

—:¡Estás de coña! 

—Para nada, me lo contó Eva en su momento. Supongo que por 


eso estaba con ese careto. 

—Pues yo estoy mejor que quiero —reconoció Richi, estirándose 
un poco en su asiento mientras pasaban el río y se adentraban ya en la 
Casa de Campo—. Desde luego, supera a abrir el bar cada mañana 
para verle la cara a los cuatro mataos de siempre. 

—¿Qué tal te va? —preguntó Álex—. Había oído que... 

—Bueno, ya sabes. Poco a poco. —«Poco a poco» era el mantra de 
Richi desde hacía cuatro años, cuando decidió tirarse de golpe a la 
piscina e invertir todos sus ahorros, que también eran los de su mujer, 
en uno de esos Sports Bars que solían salir en las series 
norteamericanas que veían por las noches, cuando Marga salía del 
hospital tarde y solo le apetecía algo para desconectar mientras se 
achuchaban en el sofá. Antes de que naciera Daniela, claro, porque 
cuando ella llegó ya estaba el bar, así que Richi se olvidó de lo que era 
dormir más de tres horas seguidas por una larga, larga, muy larga 
temporada. Así que sí, después de lanzarse a la piscina con un negocio 
de hostelería y un bebé, todo tuvo que ser «poco a poco» a la fuerza. Y 
funcionó durante los primeros meses, cuando algunos clientes 
comenzaron a acercarse al bar por la novedad de poder ver un partido 
y seguir el resultado de tus apuestas online mientras te tomabas una 
hamburguesa, pero nada de eso duró para siempre. Richi empezó a 
ver mesas vacías en pleno sábado de derby y se dijo a sí mismo: «Poco 
a poco». Haciendo cuentas en la mesa de la cocina hasta las cuatro de 
la mañana. Levantándose a primera hora para ir a Hacienda y al 
banco. Discutiendo con Marga por tonterías cada vez más grandes y, 
al mismo tiempo, más dolorosas. Empezando a beber antes del 
mediodía, mientras miraba esa tele de plasma que llevaba demasiado 
tiempo estropeada. «¿Para qué llamar a repararla si de todas maneras 
ya nadie viene al bar?». Marga se quedó con la custodia. Ahora ya no 
podía ver a Daniela, pero Richi sabe que las cosas no funcionan así. 
Los tipos como él se acababan levantando siempre, ¿verdad? Era 
fuerte, podía con todo. Poco a poco—. Bueno, ¿y tú qué? —le 
preguntó a Álex antes de que pudiera seguir con el tema—. Siempre 
supe que acabarías dando clases en la universidad. 

—¿Y eso? 

—Bueno, es un ambiente muy liberal. Mucha experimentación. 

—Ogh —protestó Álex, haciendo un gesto de vomitar que los 
japoneses interpretaron como lógica protesta a la velocidad 
inexistente del teleférico—. No me puedo creer que aún sigas con eso. 
Exactamente igual que cuando tenías once años. 

—Bueno, que no eres la única persona gay que conozco, ¿eh? 

—Déjame adivinar: ahora me vas a decir que tienes muchos 


amigos gais. 

—Pues sí —contestó Richi. 

—Y que a todos les hacen mucha gracia tus comentarios sobre el 
tema. 

—Hum-hunm, eso es. 

—Bueno, pues deja que te diga una cosa, hombre de Neanderthal. 
Desde que éramos pequeños, estuviste convencido al cien por cien de 
que yo tenía que ser lesbiana. ¿Alguna vez te has preguntado por qué? 
—Richi se quedó un tanto fuera de juego—. Yo te lo explico: porque 
me vestía como un chico. Así que lo decidiste allí mismo, durante el 
primer verano, y nunca jamás cambiaste de opinión. Ya que me 
preguntas por mi trabajo en la facultad, te diré que una de las cosas 
que hacemos en el Observatorio es, precisamente, monitorizar muy de 
cerca esas ideas recibidas sobre la normatividad genérica que tú, 
Richi, acabas de exponer aquí mismo. 

—¿O...? 

—Pero no te preocupes —siguió Álex, dándose cuenta de que la 
cabina ya estaba llegando a la estación de Garabitas—. No es tu culpa 
que seas el producto de una generación criada según unos estándares 
de género absolutamente caducos. Es lo que siempre le digo a mi 
pareja: ¿acaso las amebas tienen la culpa de que...? 

—¿Tu pareja? —la interrumpió Richi, incapaz de contenerse—. No 
recuerdo que alguna vez me hayas hablado de... ¿él? 

Álex respiró hondo: 

—¿Sabes? En el fondo, me alegro de que no hayas cambiado: 
sigues haciendo chistes cuando te pones nervioso. Lo que quería 
decirte, antes de que soltaras toda esta retahíla de machiruladas que 
ni tú mismo te crees, es que puedes pedirme lo que quieras si te ves 
apurado. Para eso están las amigas. 

Dicho esto, Álex abrió la puerta de la cabina y se bajó en la 
estación de destino, dejando a los japoneses y a Richi detrás. No había 
dado ni dos pasos cuando notó una mano en su espalda. 

—-OKk, ahora en serio. ¿Ves a ese tío del chándal negro? 

Álex se fijó: estaba fumando en un balcón, al tiempo que miraba 
disimuladamente hacia las cabinas que iban llegando. 

—Se subió antes que nosotros en Rosales —susurró Richi—. ¿Por 
qué sigue entonces aquí, como si...? 

—¿... Estuviese esperando a alguien? —terminó Álex la pregunta 
que todos se hacían. 


Muy bien, lector, sé que llevas ya un capítulo y medio esperando a 
que continuásemos donde dejamos la conversación entre Eva y Javi. 
Quizá no debería haberla introducido tan rápido, pero este caso de Los 
Cinco Superdetectives no es como los demás, ¿vale? Hay demasiada 
documentación. No esperes que un narrador como yo pueda mantener 
todos estos datos, a veces contradictorios, en un orden concreto. Todo 
era más fácil cuando eran niños, claro. Dios, cómo echo de menos 
aquellos casos... Desde luego, los sentimientos eran más sencillos de 
narrar. Nos ahorraríamos conversaciones como esta: 

—No me puedo creer que hayamos acabado tú y yo juntos en el 
ooo teleférico. 

No hay ninguna necesidad de reproducir otra vez el lenguaje que 
empleó Eva cuando su cabina se puso en marcha y los dos, ella y Javi, 
se encontraron en el mismo lugar al que fueron en una de sus 
primeras citas. 

—¿Te acuerdas que aún estaba el TeleCombate cuando fuimos 
aquella tarde al Parque de Atracciones? ¡Y el Viaje Espacial! Anda que 
no te gustaba a ti el Viaje Espacial. 

—Javi, ¿qué estás haciendo? 

—Argh, yo qué sé. Supongo que romper el hielo de alguna manera. 

—Pues no está funcionando. 

—Eva —empezó a decir él, pasándose una mano por el pelo—, no 
te creas que esto no es complicado para mí también. Ninguno de los 
dos estamos aquí por gusto, sino por Agus. 

—Agus... Verás cuando le coja. 

—¿Cómo? 

—Yo tengo una vida, ¿sabes? Tengo un trabajo y tengo una vida y 
ya no tengo edad para seguir montando en el teleférico contigo y 
salvando a este imbécil de secuestradores. ¿No te das cuenta de que 
todo esto es una locura? 

—Perdonen la intromisión, pero... ¿alguien ha sido secuestrado? 

El padre de la familia con la que les había tocado subir a Javi y a 
Eva parecía sinceramente preocupado. Su mujer estaba con la boca 
abierta, su hija había empezado a llorar, su hijo no pudo evitar señalar 
lo mucho que molaría eso. 

—¿Secuestrado? —dijo Eva, nerviosa—. ¡No! Solo estábamos 
ensayando un diálogo. Verán, mi marido es actor y necesita 
aprenderse estos diálogos para un papel. 

El cerebro de Javi se quedó atrapado en la palabra «marido» 
durante demasiado tiempo. El resto de la cabina le miraba expectante. 

—¡Claro, claro! Perdonen si les hemos asustado. Es solo un diálogo 
de ficción, ¿verdad, mi vida? 


—Sí —rio Eva—. Es que tenemos que ensayar mucho los diálogos 
para que se le queden, ¿saben? Tiene un problema con eso de 
memorizar cosas y comprometerse de verdad con un papel. 

—«¿Y cuál es esa vida de la que hablabas antes? —interrumpió Javi 
—. ¿Hay alguien más en ella? —Eva le echó una de esas miradas que, 
hacia el tercer verano, el resto del grupo supo identificar como «La 
Mirada Dura con Infrarrojos de Eva Mercader»—. Ya sabes, cariño... 
El ensayo... 

—¡Ooooooh! —dijo Eva—. Ya entiendo. Pues sí, da la casualidad 
de que ahora estoy con alguien. ¿Y tú? 

—Bueno, ya sabes cómo va esto. Estoy con alguien y con nadie a la 
vez. Estoy con muchas, de hecho. Soltero y sin ataduras. 

—i¡¿En serio?! —La Mirada Dura con Infrarrojos no se había 
desactivado en ningún momento. 

—Claro que sí. A veces es que es difícil hasta mantener la cuenta. 

—Oh, seguro que llevas una vida increíble. 

—¿En el terreno sentimental? No me puedo quejar. 

—Ni te imaginas la envidia que me das, de verdad. Estoy que me 
muero de envidia ahora mismo. 

—A ver, esa no era la intención, pero gracias. 

—Casi me alegro de que hayan vuelto a secuestrar a Agus, solo 
para poder volver a montar contigo en el teleférico y que me hables 
largo y tendido de tu apasionante vida sexual, en serio, es una 
oportunidad única de... 

—Oigan —dijo la mujer—. Ya hemos llegado y, bueno, hay gente 
esperando para subir... 

Eva y Javi se bajaron de la cabina, ahora con La Mirada en los 
rostros de ambos. El hijo de la familia quería despedirse de ellos, pero 
sus padres le tiraron de la camiseta para que dejara en paz a esos 
señores cuanto antes. 

—Hey, Casanova. Álex me acaba de mandar un mensaje al móvil: 
«Seguimos sospechoso hasta el parque». 

De modo que Javi y Eva caminaron en silencio durante los más o 
menos novecientos metros que separaban la estación del teleférico del 
Parque de Atracciones. Había tramos de bosque en los que les parecía 
ver a Álex y Richi a lo lejos, lo que les impulsaba a ambos a apretar el 
paso y, al menos, rodearse de gente con la que poder hablar y cortar 
esa tensión que se había formado entre ambos. Tampoco ayudaba el 
hecho de que los dos recordasen perfectamente todas y cada una de 
las veces que se dieron el lote durante ese mismo camino. Antes. 
Cuando eran jóvenes. 

Por fin llegaron a la entrada sur del parque. Tras esperar en 


silencio una cola de cinco minutos y pagar el precio de sus pulseras de 
acceso, por el que Richi acababa de bufar unas cuantas veces, Eva y 
Javi se encontraron a sí mismos paseando otra vez por la explanada 
principal. Solo que ahora era un espacio tan cambiado que les pareció 
irreconocible: canciones festivas que salían por la megafonía principal, 
parejas que corrían hacia las montañas rusas para no tener que hacer 
cola, niños que se quedaban anonadados mirando a un payaso hacer 
malabares... En general, ninguno de los que compartían con ellos esta 
tarde de primavera estaba allí siguiendo la pista de unos 
secuestradores. 

El móvil de Eva empezó a sonar. Tanto ella como Javi tenían claro 
que Álex solo les llamaría en caso de emergencia. 

—i¡Rápido, detrás del Caserón del Terror! —gritó la voz al otro 
lado de la línea, tan alta que Javi también la escuchó. 

— ¡Vamos para allí ahora mismo! —dijo Eva antes de colgar. 

—Un momento —intervino Javi—. ¿Tú te acuerdas de dónde 
estaba eso? 

—Pueeeeeees... 

Tras pararse a mirar el mapa principal del Parque y preguntar a un 
par de personas que se encontraron frente a un puesto de perritos 
calientes, Javi y Eva llegaron corriendo al Caserón del Terror, que 
ahora había sido remodelado para parecerse a una cárcel llena de lo 
que, en plena carrera frenética, a Javi le parecieron zombis. 

—¡Con razón no lo veíamos! ¡Lo han cambiado! 

—¡No es el momento! —protestó Eva. 

Detrás del caserón/presidio para zombis/lo-que-quiera-que-fuese 
encontraron a Álex intentando separar a Richi del tipo del chándal 
negro, ahora tirado en el suelo y con la cara llena de sangre. Eva frenó 
en seco cuando lo vio: su amigo le estaba dando una paliza de muerte. 

—¡Se ha lanzado a por él como un loco! —les informó Álex. 

—Richi, tranquilo. Soy yo, Javi. Tranquilo. 

—¡¡Nos estaba siguiendo!! —gritó Richi, agarrando al tío por las 
solapas del chándal y abalanzándose otra vez sobre él, lo que hizo que 
los dos rodaran por la hierba y un montón de curiosos se acercasen a 
ver qué pasaba. 

—:¡¿No te das cuenta de que le vas a matar...?! —le suplicó Eva. 

—No voy a parar hasta que me digas para quién trabajas. ¡¿Me 
oyes?! 

Javi intentó separarlos, pero entonces Richi le pegó un empujón 
con un brazo. Tras perder el equilibrio, Javi cayó al suelo. 

—Por favor —intervino Álex—. Hay testigos. 

Y algunos ya habían sacado el móvil para grabar la escena de 


ultraviolencia detrás del Caserón del Terror, mucho más creíble que 
cualquiera de los sustos que daban dentro. 

—¡¿PARA QUIÉN TRABAJAS, PRINGAO?! —gritó Richi, pegando 
su cara a la del hombre a quien estaba machacando. 

— ¡Para los Tigre de Ivo! —reveló segundos antes de desmayarse. 

Entonces fue como si Richi abandonase un estado de trance. Tras 
comprobar el pulso del hombre, se apartó de él y comenzó a caminar 
hacia atrás, genuinamente asustado. Miró a Álex y a Javi por instinto 
y reconoció la expresión en sus rostros. Tenían miedo de él. Maldita 
sea; incluso el propio Richi tenía miedo. 

—Yyyyyyy... ¡Corten! —Eva comenzó a aplaudir hacia la dirección 
de Richi. Después se giró y animó a todos los curiosos a que hicieran 
lo mismo. Entre ellos, cómo no, estaba la familia que había montado 
en la cabina con ella y Javi, pero el único de los cuatro que aplaudía 
con convicción era el hijo—. Muchas gracias —dijo—, ha sido un 
ensayo magnífico. Recuerden que, si les ha gustado esto, nos pueden 
ver a las siete y a las ocho y media en la explanada, donde 
representaremos la obra completa. 

Eva le hizo un gesto a Álex para que le siguiese el rollo. 

—Ooooh... ¡Claro! Después pasaremos la gorra e incluso 
regalaremos un DVD con nuestras actuaciones en vivo. Recuerden: 
somos Los Cinco Superactores No Profesionales y esta es nuestra 
última obra, que se llama... 

—Pesadilla en el Parque de Atracciones —sugirió Eva. 

—¿En serio? —preguntó Javi en voz baja—. ¿No tenías nada 
mejor? 

—Qué quieres que te diga, me recuerda a nosotros. 

Ella y Javi cogieron entre los dos al tipo del chándal y empezaron 
a dirigirse a la salida, a ser posible antes de que les viese alguien de 
seguridad. Richi, aún en estado de shock, agradecía los aplausos 
espontáneos, aunque pronto Álex empezó a tirar de él. Debían salir de 
allí lo antes posible. Cuando lo hicieran, cuando ese hombre estuviera 
en la ambulancia y ellos en un taxi hacia el hospital..., entonces sería 
cuando Richi tendría que empezar a dar explicaciones. Muchas 
explicaciones. 


Capítulo 10 
EL ARCHIVO PERDIDO 


—Y a sé que os debo una disculpa —dijo Richi, con la mano derecha 


recién vendada y la mirada fija en el suelo—. Pero, primero, las 
buenas noticias: la doctora ha dicho que no me he roto nada grave. 

—Eso está genial —intervino Álex—, pero volvamos por un 
momento a la parte en la que por poco matas a golpes a un tío. 

Richi suspiró hondo. Los acontecimientos aún no estaban del todo 
claros en su cabeza, pero más o menos volvió en sí al mismo tiempo 
que Javi y Álex depositaban al hombre del chándal negro bajo un 
árbol, Eva llamaba a una ambulancia con el móvil y los cuatro se 
metían a toda prisa en el primer taxi que vieron dando vueltas por la 
salida principal del Parque de Atracciones. Después recuerda haber 
ensayado varias veces una historia sobre cómo perdió los nervios 
haciendo un trabajo de carpintería y rezando para que el personal del 
hospital le creyese. 

—Veréis —empezó a confesar, con un hilo de voz poco 
característico en el Richi que el resto del grupo recordaba—. Tengo 
problemas. Mi psicóloga se refiere a ello como «gestión de la ira», creo 
recordar. 

—Es decir, que tienes problemas «gestionando» tu ira —resumió 
Eva. 

—Algo así. Todo empezó cuando el bar... Bueno, ya sabéis. Es un 
agujero negro de pasta, tíos. No os podéis imaginar. Tengo la 
sensación de haber tirado todos los ahorros de mi vida y de la de 
Marga a un pozo. Uno en el que, además, tengo que servir cerveza a 
desgraciados y poner buena cara todos los días, como si eso fuera a 
cambiar algo. 

—Vaya —dijo Javi—. No tenía ni idea. ¿Por qué no dijiste algo 
antes? Quizá te podríamos haber echado una mano... 

Eva agarró su carpeta de recortes, se levantó de su silla de plástico 
y, resoplando, procedió a salir de la sala de espera. 

—Hey, Eva, ¿dónde...? 

—Ya sé lo que estás haciendo —afirmó Eva, girándose para mirar a 


Richi a la cara—. Se te da muy bien desviar la atención y contarnos 
tus penas, pero eso no cambia lo que hemos visto todos esta tarde. 
Estabas completamente fuera de control, Richi. Irreconocible... ¿Te 
has transformado en un peligro para todos nosotros? ¿O para ti 
mismo? Porque entonces sí que hemos cometido un grave error 
metiéndonos en esto. —Ninguno de los tres supo muy bien qué decir. 
Richi balbuceó una disculpa, pero Eva siguió con su camino—. Claro, 
claro. Me voy a la cafetería a intentar arreglar este lío, venid cuando 
acabe el show de la autocompasión. 

Javi miró a Álex, como buscando su aprobación. Después salió 
corriendo detrás de Eva. Richi se llevó las manos a la cabeza y, 
lentamente, se apoyó contra la pared. 

—Pero ¿qué le pasa ahora conmigo? En la cafetería estuvimos tan 
normal y ahora parece que soy un asesino sin escrúpulos. 

—Lo que has hecho asusta a cualquiera —le contestó Álex—. 
Además, ya sabes lo que le pasa contigo. Bastante ha tardado en 
estallar. 

Richi la miró fijamente, pero no entendía nada. 

—-¿A qué te refieres? 

—Ya sabes, Richi. Lo de aquella noche. La última vez que Javi y tú 
salisteis juntos por ahí. —Richi se acordaba de eso, fue poco después 
de abrir el bar, cuando ya había empezado a tener sus primeras 
discusiones con Marga, poco antes de que naciera Daniela. Javi se 
pasó una noche por allí, vieron un partido y quizá bebieran un poco 
más de la cuenta, pero nada sobre lo que escribir a casa—. Javi se lo 
contó a Eva —le explicó Álex, interrumpiendo su corriente de 
pensamientos. 

—+¿Se lo contó? ¿Qué? 

Álex suspiró: 

—Está bien, como quieras. Si no te importa, yo también voy a la 
cafetería. 

Así que así fue, querido lector, como el grupo acabó alejándose 
inconscientemente de Richi, a quien solo se le ocurrió salir un 
momento a las escaleras del séptimo piso del hospital para encenderse 
un cigarrillo y quedarse solo con sus pensamientos. El primero de 
ellos, probablemente, fuera un sencillo: «Pero ¿qué mosca les habrá 
picado?», aunque pronto cierto complejo de culpa empezó a encontrar 
respuestas por él. Sin embargo, su segunda duda era mucho más 
sincera que el nudo que se le empezaba a formar en la garganta. 

«¿A qué narices se refiere Álex con lo de la última noche que Javi 
vino al bar?». 

—¿Os acordáis de lo que dijo ese tío? ¿Lo de los Tigres de...? 


—Ivo —apuntó Álex, que se acababa de sacar un refresco de la 
máquina. 

—Eso es: los Tigres de Ivo. ¿Os suena de algo? 

—Claro, en mis muchos safaris por África entro todo el tiempo en 
contacto con grandes felinos. 

—No seas idiota —le soltó Eva a Javi—. Sí que estuviste en 
contacto con tigres reales una vez. 

Javi se quedó petrificado, pues Eva tenía toda la razón. 


—Agosto de 1990. La aventura del circo. 

Aún recordaban los gritos de alegría que pegó Agus al enterarse de 
que los famosos Hermanos Barberini iban a pasar por la sierra de 
Madrid ese verano. Sus abuelos los llevaron a todos una tarde, pese a 
que Álex asegurara que ver cómo torturaban a unos pobres animales 
salvajes a cambio de dinero no era su idea de diversión, y también 
tuviese algunas cosas que decir en cuanto al vestuario de las 
ayudantes del mago. Al final del espectáculo, Agus necesitó 
urgentemente «ir al baño» —siempre utilizaba esas palabras, incluso 
cuando estaba en mitad del bosque—, así que se coló en la parte 
trasera de la gran carpa y empezó a dar vueltas entre las casetas y 
jaulas, en busca de un hueco lo bastante alejado. Ni que decir tiene 
que esta fue la forma en la que Los Superdetectives descubrieron que 
los Hermanos Barberini hacían algo más que acrobacias sobre la 
cuerda floja. Tras desarticular una peligrosísima red de secuestros y 
extorsiones a personalidades de la zona, los chicos decidieron liberar a 
los animales del circo, con los que se estaban cometiendo crueldades. 
En concreto, Álex se aseguró de que la pareja de tigres —que resultó 
ser fundamental para encontrar unas valiosísimas joyas sustraídas a 
una condesa— volviese a su entorno natural, lejos de la avaricia de 
hombres sin escrúpulos. 

— ¿Crees que es otro mensaje? —preguntó Álex—. ¿Otra pista de 
los tíos que tienen a Agus, como la nota de los contrabandistas? 

—Eso fue lo que pensé en la sala de espera, sí. Pero mirad esto. — 
Eva les mostró el cuaderno de recortes de Agus a Álex y Javi. Por 
alguna razón, sus archivos saltaban de 1989 y el primer caso de los 
contrabandistas a 1991, con todas las fotos que los cinco se hicieron 
en el túnel por el que Bustos y sus secuaces colaban todo tipo de 
mercancías. En otras palabras: faltaba precisamente 1990, el verano 
del circo—. Creo que quien fuera que dejó esa nota se tomó muchas 
molestias en hacer desaparecer los archivos de Agus relacionados con 


el circo —explicó Eva. 

—¿Puede que allí hubiese algo que los relacionara con el 
secuestro? —preguntó Álex, pensando en voz alta. 

—¿Con el de ahora mismo o con el del noventa? —Javi levantó el 
dedo índice mientras hablaba. 

—Los Barberini no secuestraron a Agus, ¿no? 

—Creo recordar que no —dijo Eva—. De hecho, Agus acabó ese 
verano contentísimo por ello. Lástima que los contrabandistas lo 
secuestraran dos veces al año siguiente... 

—Entonces —la interrumpió Javi, intentando aclararse—, ahora 
mismo pensamos que el caso del circo puede tener algún tipo de 
relación con quien quiera que tenga a Agus ahora mismo, ¿verdad? — 
Álex y Eva asintieron con la cabeza—. Que, después de todo, quizá no 
esté relacionado con los Bustos ni con nada de su trabajo, sino que 
todo podría tener algo que ver con los Hermanos Barberini. ¿Es eso 
cierto? 

—Siempre supe que esos malnacidos volverían para mordernos en 
el culo —dijo Richi, caminando lentamente hacia la mesa de la 
cafetería donde estaban sus amigos. 

La incomodidad se podía cortar con un cuchillo. Richi se mantenía 
de pie, dudando de si podía o debía sentarse con los demás. 
Finalmente, Eva le hizo un gesto. 

—Está bien, tengo una idea. Pero necesito que hagamos algo antes. 
—Richi se sentó en su estilo habitual (es decir, dándole la vuelta a la 
silla, como había visto hacer a Jean-Claude Van Damme en tantas 
películas) y les miró a todos a los ojos—. Yo os prometo no volver a 
perder la calma nunca más y todos nosotros nos prometemos a 
nosotros mismos no seguir mintiendo y peleándonos. No es lo que 
Agustín hubiera querido. 

Los Superdetectives se miraron entre sí durante unos segundos. 
Todos sabían que la única razón por la que estaban ahí era Agustín, de 
modo que más les valía no implosionar por el momento. Si querían 
volver a verlo alguna vez, claro. 

—Trato hecho —dijo Javi—. Pero aún nos falta la principal pieza 
del rompecabezas. ¿Creéis que Casandra puede saber algo de los 
recortes de 1990? 

—Nos lo habría dicho en la casa amarilla —contestó Álex, negando 
con la cabeza. 

—Por suerte, tenemos un plan B. 

Eva había abierto la aplicación de Facebook en su móvil. 
Concretamente, la pestaña de eventos. Concretamente, un evento al 
que los cuatro habían sido invitados, pero al que ninguno de ellos le 


había dedicado más de dos segundos a rechazar. 

—No —fue lo único que alcanzó a decir Javi. 

—Estamos de enhorabuena —explicó Eva—. La fiesta de primavera 
de Los EGBeros es justo esta noche. 

—¡Me niego en redondo! —dijo Javi, levantándose de la silla—. 
¿Sabéis lo que pasará en cuanto entremos en esa reunión de 
nostálgicos? ¡Seremos como corderitos entrando en el matadero! 

—¿Conoces a alguien más en toda la faz de la Tierra que tenga la 
información que buscamos? —intervino Álex. 

Javi se paró un momento a revisar sus opciones. El resto tenía 
razón, él sabía que tenían razón, no había más remedio que acudir a 
esa maldita fiesta de primavera. Si alguna vez había deseado que un 
sicario contratado por los Hermanos Barberini o los mafiosos entrase 
en escena para eliminarlo, era esta. 

—Dios, tenéis razón... Solo espero que nadie se quiera hacer fotos 
con el maldito perro. 

En cuanto dijo esta última palabra, lector, tanto Javi como Álex, 
Eva y Richi sufrieron el mismo flash mental: Tommy IV aún 
encadenado a esa barra de metal en la estación del teleférico, mirando 
a su alrededor con su eterna cara de felicidad, esperando a que sus 
nuevos amos vengan a recogerlo de una buena vez por todas. 

—O0o00000000000h, mierrrrrrrrrrrdaaaaaaaaaa —fue, más o menos, 
lo que toda la cafetería les escuchó decir a los cuatro, mientras 
recogían sus cosas y corrían hacia la salida para coger un taxi de 
vuelta al teleférico, aún con la idea de pasar la noche en la gran fiesta 
de primavera de Los EGBeros sin acabar de asentarse del todo en sus 
cabezas. 


Capítulo 11 
LOS SUPERDETECTIVES VAN DE FIESTA 


—Recordad —dijo Javi frente a la puerta de la discoteca, decorada 


para la ocasión con un montón de neones de dibujos animados 
ochenteros—. Una copa y nos vamos. 


COPA N.* 1 


Decidieron que, dado que la discoteca que Los EGBeros habían 
reservado para su gran fiesta de primavera tenía nada menos que dos 
pisos, lo mejor era formar grupos. Javi y Álex se quedaron en la planta 
inferior, a pie del escenario, mientras que Eva y Richi subieron al 
gallinero para ver si, por casualidad, podían encontrar a los hombres 
de la noche antes de que subiesen al escenario para hacer las delicias 
de todos sus fans de mediana edad aquí congregados. 

Por supuesto, se llegó al acuerdo de que lo mejor para Tommy IV 
era dejarlo en el piso de Javi, quien le compró comida extracara para 
compensar el olvido en el teleférico. No es que al perro pareciera 
importarle, tenía siempre una expresión de pura felicidad en sus ojos 
que hacía que a uno se le partiese el corazón, más aún cuando 
pensaba en el peligro que estaba corriendo su amo mientras él salía de 
paseo con cuatro exdetectives juveniles algo oxidados, rezando por 
pasar inadvertidos en una discoteca/sala de fiestas donde solo 
sonaban éxitos anteriores al cambio de milenio y el peligro de ser 
reconocidos aumentaba a cada nuevo codazo para abrirse paso en la 
barra. 

—Un Capitán Cola con vodka —le dijo Álex al camarero 
(disfrazado de Espinete) cuando consiguieron llegar—. ¿Tú quieres 
algo? 

—Una cerveza —dijo Javi, rechazando mirar el librito de páginas 
plastificadas donde venían apuntados los nombres de todos los 
cócteles. 


—¿Tamaño Pezqueñín? —preguntó el camarero. 

—¿Tengo cara de que me haga gracia esa pregunta? 

Sobre el escenario, todo preparado para el gran show, aunque aún 
faltasen unos veinte minutos. Una pantalla gigante iba resumiendo la 
historia de EGBeros S. A. para todo el que, como Richi y Javi, se 
hubiese perdido las últimas novedades del único fenómeno viral 
basado en el rechazo de la novedad. Resumiendo: dos amigos de toda 
la vida, Pin y Pon —no eran sus verdaderos nombres—, empezaron a 
enviar cadenas de emails a sus amigos y conocidos, instándoles a 
recordar aquellos tiempos en los que los niños salían a jugar a la calle 
en lugar de quedarse en casa mirando una pantalla electrónica. ¿Y qué 
hay de las series? Antes también eran mucho mejores. ¿De verdad se 
puede comparar La princesa prometida con las películas que se hacen 
ahora? Por supuesto que no, pensaban Pin y Pon, que siempre solían 
poner fotos de pastelitos, la Bruja Avería, una cinta de Mecano o un 
llavero de McGyver para estar seguros. El siguiente paso lógico fue 
abrir una página de Facebook, Yo También Soy EGBero, donde el 
usuario podía interactuar con los anuncios antiguos que Pin y Pon 
iban subiendo a su canal de YouTube e incluso aportar sus propias 
fotos de golosinas antiguas, casi siempre acompañadas de comentarios 
como «¡Mítico!» o «¿Te acuerdas?». Después llegaron los libros, con 
Los EGBeros 2: En busca del cromo maldito como best-seller hasta la 
fecha. Las fiestas, una por cada estación del año, eran una manera de 
conocer gente con tu mismo interés en el pasado y llevarte juguetes de 
coleccionista en el sorteo, además de una buena oportunidad para ver 
a Pin y Pon recordando cosas en directo. 

Hay dos maneras de describirles físicamente y las dos son igual de 
precisas: parecían dos señores de cuarenta y cinco años disfrazados de 
niños de ocho, o dos niños de ocho que habían pedido un deseo en 
una máquina de una feria y a la mañana siguiente amanecieron 
convertidos en señores de cuarenta y cinco. Su ropa también parecía 
haber sufrido exactamente el mismo hechizo. 

Mientras se movían entre la muchedumbre que bailaba Depeche 
Mode sobre la pista y evitaban colocarse por error en la cola para 
hacerse fotos con una maqueta a escala 1:1 de Mr. T., Álex le preguntó 
a Javi cuándo fue la última vez que Pin y Pon se pusieron en contacto 
con él para una de estas fiestas. 

—Hará un par de años. Querían que hiciera de invitado sorpresa y 
sorteara alguno de nuestros pins si aún me quedaban. 

—Vaya —señaló Álex—, pues sí que se van a alegrar de verte. 

—¿Y a ti? ¿Cuándo te dieron la tabarra? 

—-Oh, pues déjame pensar... Hum-hum, creo que nunca. 


—¿En serio? Pero si seguro que te deben freír a privados de 
Facebook... 

—Javi —afirmó Álex, entre trago y trago de su Capitán Cola—, 
creo que tú eres el único que alguna vez le interesó a alguien. 

Y, como caído del cielo, Kurt Cobain se acercó a ellos con el móvil 
en la mano: —Perdona, es que te estaba viendo y... ¡guau! ¡Vaya 
disfraz de Álex de Los Superdetectives más currado! 

Javi acabó su cerveza de un trago y, en la distancia, le hizo una 
señal a Espinete para que fuese sirviendo otra. 


COPA N.* 2 


Richi ya tenía la suficiente confianza en sí mismo para preguntar: — 
Antes de acercarme a hablar con Madonna, que sí que parece que 
lleva un buen rato mirándome... 

—;¡Te lo dije! —gritó Eva, a punto de atragantarse con su Jon Bon 
Jáger con hielo. 

—De acuerdo, de acuerdo, pero sigo diciendo que es más True Blue 
que Like a Prayer... 

—Tío, ¿alguna vez has visto ese vídeo? ¡En True Blue era rubia! 

—Lo que sea, pero tengo que hacerte una pregunta. ¿A qué se 
refería antes Álex con lo de que Javi te contó lo de la última noche 
que salimos? 

Eva dejó la copa sobre la barra y volvió a mirar a Richi como lo 
había hecho en el hospital, tanto que a él le pareció que alguien había 
vuelto a darle a ese interruptor invisible. 

—Sabes perfectamente de lo que hablo. Javi había cambiado, 
estaba cambiando... Y todo se acabó después de salir una noche 
contigo. 

—¿Estás diciendo que soy una mala influencia? —preguntó Richi, 
algo dolido—. De acuerdo, reconozco que quizá le invité a unos 
chupitos de más, pero... 

—Sabes perfectamente a qué me refiero, Richi. La chica de su 
trabajo. Cuando les dejaste encerrados en el almacén del bar. ¿O es 
que acaso no te suena de nada eso? 

Ninguno de los dos se estaba dando cuenta, pero la escandalera 
que se estaba formando a su alrededor tenía un porqué: Pin y Pon 
habían decidido subir al piso de arriba para firmar unos cuantos 
autógrafos y hacerse fotos antes de su gran show. Incluso Madonna 
había salido corriendo al rincón donde estaban, todo mientras Richi se 


quedaba absolutamente en blanco y el DJ decidía que, sí, ya había 
llegado el momento de The Safety Dance. 


COPA N.* 3 


—No me juzgues —le pidió Álex a Javi tras haber imitado unos 
cuantos bailes celtas con Kurt Cobain, Olivia Newton-John, un par de 
azafatas del Un, Dos, Tres y Marty McFly en la Fiesta del 
Encantamiento Bajo el Mar (la foto holográfica de sus hermanos era, 
incluso Javi tenía que reconocerlo, todo un detalle). 

—Déjame adivinar: tu vida de docente universitaria no te ofrece 
demasiados motivos para beber. 

—¡No bebía desde hacía AÑOS! —aclaró ella, alzando su copa y 
soltando un grito mientras los demás aplaudían. 

—¡Y yo no me puedo creer que seáis los de verdad! —exclamó 
Marty, realmente entusiasmado. 

—¿En serio das clase en la uni? —Olivia al habla—. Yo estoy 
haciendo un posgrado sobre cultura popular ahora mismo. ¿Sabéis que 
salís en el temario? 

—Genial —dijo Javi, segundos antes de pedirle un whisky a 


Espinete. 

—Pero una pregunta que siempre me he hecho... —intervino Kurt 
—. ¿Erais cinco sumando al perro? O sea, ¿el perro era un 
superdetective? 


—Es que es muy fuerte, porque el tema de mi tesis va a ser justo la 
importancia del contexto socioeconómico en la consolidación del 
arquetipo de los grupos juveniles que desenterraban tesoros. 

—¿Está Eva por aquí, Javi Peligros? ¿Nos podemos hacer una foto 
los tres juntos? 

—También sería interesante analizar la ausencia de influencia 
paterna en estos relatos de nuestro inconsciente colectivo. O sea, era 
como si vuestros padres no existieran, lo que ahora nos reconforta a la 
hora de re-imaginar nuestra propia juventud como una Arcadia ajena 
a los mecanismos de control que caracterizan nuestra vida adul... 


Y es que, efectivamente, el DJ acababa de poner Cant Touch This. 


RONDA DE CHUPITOS 


Javi estaba bailando No controles con Laura Palmer y Audrey Horne 
cuando Eva le dio dos toquecitos en el hombro, haciendo que casi 
tirase el tercio que se había colocado en la cabeza y que, hasta el 
momento, mantenía en precario equilibrio. 

—¿Se puede saber qué narices estáis haciendo aquí abajo? 

Javi le iba a explicar que todo formaba parte de un plan, pero 
entonces Eva le contó que Pin y Pon estaban esperándoles en un 
despacho de la tercera planta, dado que algunos miembros del equipo 
se habían tomado en serio su papel en la fiesta. 

—Sí, bien, muy bien. Nosotros también vamos muy en serio, 
¿sabes? 

—La botella que tienes encima de la cabeza está rebosando, Javi. 

—Tú ganas —dijo él, cogiéndola antes de que se cayese o le 
siguiera llenando el pelo de cerveza. 

—¿Dónde está Álex? 

—-Oh, dándose un tribeso con Kurt Cobain y una azafata del Un, 
Dos, Tres. 

— ¡¿Un «tribeso»?! —gritó Eva. 

—Tranquila, me ha explicado que tiene una relación abierta. 

—No, es que, literalmente, no sé lo que significa «tribeso». 

—Pues tienes un ejemplo en vivo a las dos en punto a tu izquierda. 
Ahora pidamos un par de tequilas y subamos a ver qué tienen que 
contarnos estos dos idi... ¡Oh, mo puede ser! ¡Está poniendo 
Boombastic! 


Capítulo 12 
LA COPA N.? 4 


—T'engo un mal presentimiento —susurró Richi. 


La única manera de acceder al pequeño despacho que Pin y Pon 
tenían en la tercera planta de la discoteca era a través de un pequeño 
ascensor situado cerca de los servicios. Antes de que Eva bajase a por 
los otros dos, Pon en persona le había contado que, técnicamente, 
habían comprado todo el edificio en una compleja maniobra para 
evitar que construyesen un parquin donde antes estaba su templo 
pagano a mayor gloria de la nostalgia. Ahora que la habían convertido 
en su centro de operaciones, Los EGBeros esperaban poder organizar 
al menos una fiesta de disfraces temática a la semana. 

Un troquelado del robot gigante Afrodita saludó a Javi, Álex y Eva 
cuando salieron del minúsculo ascensor. Ya estaban directamente 
dentro del imponente despacho de Pin y Pon, un espacio dominado 
por muebles ultramodernos recubiertos, en paradójica armonía, de 
todo tipo de memorabilia de los ochenta y noventa. Pin y Pon se 
encontraban detrás de su escritorio de caoba, consultando una 
gigantesca pantalla de ordenador. En una esquina, Richi bañaba una 
especie de pastelitos en una fuente de lo que, a distancia, parecía 
gelatina rosa. 

—No os lo vais a creer —les comentó a sus amigos a medida que se 
acercaban—. Tienen una fuente de lo que sea que cubre las Panteras 
Rosas. 

—;¡Y no fue barata! —añadió Pin, el más alto y delgado de los dos. 

Antes de que Álex pudiera ponerse a pensar qué había llevado a 
dos cuarentones que siempre —incluso en las fiestas de su disco 
particular— llevaban sudaderas con capucha a comprarse una fuente 
para bañar las Panteras Rosas como si se tratase de una fondue, Pon 
levantó el brazo izquierdo y se hizo con la atención de todo el mundo: 

—Bien, ahora que ya estamos todos... Uno, dos y... 

Pin y Pon se giraron en sus sillas con ruedas y miraron 
directamente al cristal gigantesco que tenían detrás de su escritorio, 
ofreciéndoles una vista privilegiada de la pista de baile. Solo que 


había algo más: un flash tan inesperado como cegador, surgido de la 
mismísima nada. 

—¿Pero qué...? —acertó a decir Javi. 

—¿A que mola? —preguntó Pin, realmente entusiasmado—. Es una 
cabina especial para selfies que hemos instalado en el techo. 
Tecnología punta. Solo tenemos que levantar el brazo y la fibra de la 
cámara ya reconoce que estamos preparados para inmortalizar 
cualquier encuentro. 

Aún aturdida por el flash Eva pudo echar un vistazo a su 
alrededor: estanterías enteras llenas de premios, regalos, juguetes de 
los ochenta, cajas de cereales antiguas, maquetas de la nave de 
Exploradores, la foto —enmarcada y dedicada— de Mayra Gómez 
Kemp... Pon la sacó de su letargo: 

—Antes de nada, dejad que os diga el placer que es para nosotros 
el hecho de que hayáis decidido responder a nuestras solicitudes. 

—¡Por fin! —matizó Pin—. Anda que no os habría gustado la fiesta 
que hicimos el mes pasado en Barcelona... ¡La temática era, 
precisamente, Jóvenes Prodigiosos! 

—De eso ya hace algún tiempo —respondió Javi—. La verdad es 
que, ahora mismo, lo que nos gustaría... 

Pon señaló a su ordenador, como indicando que todo estaba bajo 
control, y añadió: 

—Sí, sí, el caso del circo. 

—Tercer verano —dijo Pin. 

—Uno de nuestros favoritos, si os tenemos que decir la verdad. 
Siempre preferimos estas aventuras a las de los contrabandistas, tan 
previsibles. Nada más aparecer, ya sabías que iban a acabar 
secuestrando al pobre Agustín. 

—Por cierto, ¿dónde está? 

—-Con fiebre —mintió Eva—. Tenía muchas ganas de venir, pero al 
final no ha podido. 

No era del todo falso: Agus había tirado la toalla hacía algún 
tiempo, pero sus amigos están familiarizados con todo esos mails suyos 
en los que les intentaba vender la idea de acudir como invitados 
sorpresa a alguna fiesta de Los EGBeros. 

—En cuanto a los Tigres de Ivo... —dijo Eva, en un intento por 
volver a centrar la conversación. 

—Hummm, lo que me temía. —Pon le señaló algo en la pantalla 
del ordenador a Pin, que asintió con la cabeza. Después, se giró a sus 
invitados y comenzó a explicarles el asunto—: Mi memoria no me 
fallaba. Los tigres a los que liberasteis durante el verano del noventa 
eran de Birmania. De hecho, aquí tenemos digitalizadas unas cuantas 


copias de los carteles con los que el circo se anunciaba por toda la 
sierra madrileña. 

Pin giró la pantalla del ordenador para que pudieran verlos. De 
repente, una corriente casi eléctrica recorrió la columna vertebral de 
todos los presentes, como si estuvieran contemplando una pieza 
arqueológica de su propio pasado sentimental. 

—¡Mítico! —gritó Pin—. ¿Es mítico o no es mítico? 

—Hacía más de veinte años que no veía esa tipografía —alcanzó a 
decir Richi. 

—¿Por qué entonces aquel tipo hablaría de los Tigres de Ivo? — 
preguntó Álex. 

—Porque quizá trabaja realmente para ellos —le respondió Pon, 
girando de nuevo la pantalla del ordenador—. Es genial que hayáis 
vuelto a investigar y todo eso, pero... ¿no os estaréis metiendo en un 
lío por encima de vuestras posibilidades? 

—Y eso que nosotros estamos muy a favor de que regresen los 
grandes grupos del pasado —aclaró Pin. 

Pon introdujo un par de términos en el buscador y encontró el 
vídeo que quería: un fragmento de un informativo vespertino en el 
que se advertía del peligro de los Tigres de Ivo, una nueva 
organización criminal que había empezado a operar en la capital. Su 
terreno, al parecer, era la extorsión al por mayor, y se hablaba de que 
ya controlaban varios locales de la zona norte. Las palabras de la 
presentadora iban acompañadas de imágenes de redadas policiales, 
aunque en la noticia se dejaba claro que la policía aún no había 
podido dar ningún zarpazo de peso a una organización tan escurridiza 
como la de estos Tigres. 

—«¿Entonces esto no tiene nada que ver con la aventura del circo? 
—preguntó Eva, preocupada por la cada vez mayor certeza de que 
Agus no estuviese en manos de los encantadores amateurs a los que 
solían enfrentarse de niños. 

—Para nada —explicó Pin—. Los Tigres de Ivo no llevarán más de 
diez meses operando en nuestro país. 

—¿Es que no leéis las noticias? —les preguntó Pon, levantándose 
para hacer una visita rápida a la fuente de pastelitos—. Conviene estar 
informados sobre el mundo en que vivimos. 

El móvil de Pin le avisó de un nuevo mensaje. 

—¡Es Mayra! ¡Dice que al final se viene! 

—¿Qué Mayra? ¡¿Gómez Kemp?! 

—¿Tú a cuántas Mayras conoces? 

Con la boca llena de Panteras Rosas, Pon levantó los brazos al cielo 
en señal de alegría. Lástima que la cámara invisible del techo lo 


interpretase como una señal para disparar una ráfaga de fotos que 
dejó a todos aturdidos durante unos segundos. 

—Como parece que tenéis trabajo —dijo Richi mientras se frotaba 
los ojos—, lo mejor será que nosotros nos vayamos. 

—¡Oh, qué poco os habéis quedado! 

Pin parecía realmente entusiasmado de haber conocido a la 
mayoría de Los Cinco Superdetectives, pero Pon estaba ahora más 
pendiente de gestionar la llegada de su invitada a través del móvil. 
Ahora que los dos estaban de pie, era muchísimo más sencillo saber 
por qué les habían puesto ese mote. 

—Vosotros mismos lo habéis dicho —explicó Eva—. Tenemos aún 
mucho trabajo que hacer en nuestro retorno. 

—Eso es genial —dijo Pin—. De verdad, no os puedo explicar la 
ilusión que me hace conoceros y ver que aún estáis en activo. Esos 
mafiosos no saben la que se les viene encima. ¡Esto va a ser mejor que 
un concierto de reunión de Mecano! 

—Ya veo —contestó Javi, con la mirada fija en el ascensor que les 
llevaría a la salida. 

—Muchas gracias por todo —se despidió Eva—. Que tengáis suerte 
con la fiesta y con la... nostalgia en general. 

—Oh, no sabes lo que tenemos preparado para la temporada que 
viene. Además de la peli, que nos acaban de informar hoy de que va 
viento en popa, queremos empezar a lanzar ya una serie de 
experiencias interactivas en museos. ¿Quién quiere que un guía le 
comente todos esos cuadros aburridos, pudiendo dar un paseo por allí 
con Chanquete? —intervino Pin a carcajadas. 

—Tenemos sus derechos de imagen para realizar una recreación 
virtual del actor —les explicó Pon, sin apartar la vista del móvil—. 
Televisión Española ha sido muy generosa. 

—Y después, ¿qué? —preguntó Javi, demasiado borracho como 
para contenerse—. Imaginad que llegáis al final de la nostalgia y ya no 
hay más cosas míticas que recordar. 

—No sé si te sigo... —balbuceó Pin, abochornado. 

—Cuando hayáis subido el último anuncio de Flash Golosina. 
Cuando ya hayáis recordado toda la EGB. ¿Qué pasará entonces? 

Pon levantó la vista del móvil, miró a Javi a los ojos por primera 
vez en toda la noche y, de una manera increíblemente calmada, 
pronunció: 

—La EGB fueron treinta años. 

—Además —puntualizó Pin—, ya tenemos planes de futuro. Hay 
toda una nueva generación alcanzando los treinta ahora mismo. Spice 
Girls, Harry Potter, Pokémon... La Fase 2 tiene en cuenta todo eso y 


z 


más. 

—Oh, ojalá tuviéramos tiempo de contaros la Fase 2... Ibais a 
flipar. 

Javi abrió la boca para continuar con la conversación, pero Eva 
empezó a empujarle hacia el ascensor, disculpándose de paso por no 
poder quedarse al show. Volvieron a pasar frente al troquelado de 
Afrodita, que ahora parecía estar despidiéndoles cual esfinge 
impasible. 

Entonces, Eva se giró una última vez y propuso intercambiar su 
número de teléfono con Los HEGBeros, ante la mirada de 
incomprensión de los demás. 

—Tenemos que irnos ya —dijo ella, apretando el botón de la 
primera planta—. Ya sé cuál es el siguiente paso que debemos dar... Y 
te va a gustar aún menos que esto. 

Javi la miró con asombro. ¿Menos que esto? Mientras se cerraban 
las puertas del ascensor, echó un último vistazo a Pin y Pon en su 
cuartel general. Una extraña sensación invadió todo su ser, como si se 
hubiera encontrado con algo aún más peligroso que los 
contrabandistas, los mafiosos y los criminales circenses juntos. Una 
nueva forma de amenaza a su propia existencia, tan sutil que no era 
capaz de comprenderla. Cuando el ascensor comenzó a bajar, 
reconoció el hilo musical que acompañaba a sus caras preocupadas y 
algo difuminadas por el alcohol. 

Se trataba, por supuesto, de la canción de Oliver y Benji. 


Capítulo 13 


LOS SUPERDETECTIVES 
VISITAN A LOS WOLLISTER 


— || ¡Noooo0o0!1 

Javi se despertó gritando en el asiento de atrás del coche de Richi, 
que había sido designado como conductor oficial aquella mañana al 
ser el Superdetective con menos resaca. Ahora mismo estaban parados 
en la estación de servicio donde habían quedado con Pin y Pon: Javi 
había prometido quedarse para descansar la cabeza solo un momento 
mientras los demás iban a tomar un café y estirar las piernas. Por 
contra, Álex volvió a aparecer sentada a su lado y le entregó una 
botella de agua, gesto que Javi le agradeció de todo corazón. 

—Perdón —acertó a decir—. ¿He gritado mucho? 

—Seguro que, fuera lo que fuese, no era peor que estar esperando 
a dos cuarentones en un área de servicio para que nos lleven a hablar 
con Jaime Wollister —respondió Álex. 

Javi sonrió. Miró por la ventanilla y allí estaba Richi jugando con 
el perro. Le costó un poco más encontrar a Eva, que se había sentado 
en un bordillo a la sombra y escribía algo en el móvil. Lo raro era que, 
hacía solo un segundo, Javi y ella estaban montando en un ascensor 
dentro de un lujoso edificio en llamas, que es exactamente lo que 
siempre te dicen que no debes hacer. Pero quién demonios entiende 
los sueños. 

—Menuda noche, ¿eh? —Álex lo rescató de sus pensamientos. 

—Dios... —contestó Javi, apretándose la sien—. Quizá debería 
disculparme de antemano por cualquier cosa que pude haber hecho. 

—Bueno, tampoco estuvo tan mal. 

—Álex, acabamos decidiendo por unanimidad que Los EGBeros nos 
ayudaran en el caso. Esta es exactamente la razón por la que ninguno 
de los cuatro deberíamos beber nunca más. 

Richi hizo una pausa en sus lanzamientos de palo para girarse 
hacia el coche y preguntar cuándo pensaban venir esos dos pringaos. 
Eva, que se acababa de levantar y parecía tener dificultades para 
mantenerse recta, se puso una mano sobre los ojos a modo de visera 


—y eso que llevaba gafas de sol—. Después sentenció: —Ahí vienen. 

— ¿Cómo sabes que son ellos? —preguntó Richi. 

—_Lo sé. Créeme. Lo sé. 

Treinta segundos después, un DeLorean aparcó al lado del coche de 
Richi. Pon abrió la puerta del conductor y, ataviado con una camisa 
hawaiana dos tallas más grandes, asomó la cabeza para preguntar: — 
Bueno, Superdetectives. ¿Preparados para acudir al encuentro con 
vuestros máximos rivales? 

Javi volvió a reclinar la cabeza en el asiento de atrás y pensó en el 
ascensor en llamas. Quizá, si le daba tiempo a dormirse otra vez antes 
de llegar a la academia de los Wollister, podría volver a visitarlo. 

Los dos coches cogieron un pequeño camino de tierra unos 
kilómetros más adelante. Al acabar de recorrerlo, y justo donde 
terminaban los impresionantes viñedos de la familia Wollister, una 
imponente puerta de metal separaba los terrenos de la residencia del 
resto del planeta. Pin y Pon saltaron de su coche y procedieron a usar 
el interfono, utilizando una suerte de saludo secreto con el que, a buen 
seguro, pensaron que impresionarían a cuatro adultos con resaca que 
solo encontrarían algo de placer estrangulándolos por el garrafón que 
sirvieron en su fiesta. En lugar de eso, no tuvieron más remedio que 
fingir interés por sus chistes malos mientras esperaban la llegada de 
dos carritos de golf blancos con una B dorada en la parte frontal. 

—La leche... —fueron las palabras de Richi cuando se dio cuenta 
de que eran vehículos autónomos y eléctricos. Los Superdetectives 
subieron inmediatamente al primero de ellos, con Eva sujetando a 
Tommy en lo que debería ser el asiento del conductor, pues a ninguno 
le hacía especial ilusión montar con Pin y Pon. 

Y así fue como hicieron la última parte del trayecto hacia la 
mansión, mientras un hilo musical les iba informando de que, si 
miraban a la derecha, podrían contemplar los famosos Jardines de la 
Deducción, levantados por el patriarca de los Wollister en honor al 
primer caso resuelto por su primogénito Jaime. Los del carrito de atrás 
estaban haciendo fotos para subir a sus redes sociales, pero ninguno 
de nuestros protagonistas estaba disfrutando de la visita a una 
impresionante  mansión-museo-academia —inspirada, según la 
narración metálica del carrito, en el Palacio de Luxemburgo— que 
cada vez se hacía más y más grande, como subrayando su 
inevitabilidad. A ti, lector, no hace falta que te expliquemos por qué, 
¿verdad que no? 

Seguro que no te tenemos que recordar que Jaime y su hermana 
Casandra decidieron hacerse detectives después de ver en las noticias 
cómo cuatro chicos de barrio y un perro con pinta de tener más pulgas 


que cerebro habían detenido a unos chorizos de medio pelo en la 
sierra. Tampoco hace falta recordarte aquella rueda de prensa en la 
que los mellizos Wollister se presentaron como «el primer equipo de 
detectives infantiles de España», justo antes de anunciar que habían 
ayudado a destapar una oscura red de corrupción empresarial que, 
según los rumores, estaba integrada por empresas rivales a las de su 
padre. Desde luego, no te tenemos que recordar esa fiesta de 
lanzamiento que culminó con un concierto de Cyndi Lauper, a quien 
obligaron a cambiar la letra de Girls Just Wanna Have Fun para incluir 
referencias al apellido familiar. Y, claro, no necesitas ningún 
recordatorio de esa rivalidad entre Jaime y Javi, pues casi todo fue un 
invento de las revistas para adolescentes —incluyendo la oficial del 
club de fans de Los Wollister, que también tuvo su propia fiesta de 
lanzamiento—. 

Jaime en persona les esperaba a la entrada de su mansión, rodeado 
de un par de miembros de su personal. Los años también habían 
pasado por él, pero de un modo diferente: su corte de pelo a la última, 
su traje hecho a medida y una cuestión de pura genética superior 
generaban la ilusión de que cumplir años le había sentado incluso 
mejor que al resto de los mortales. Una sonrisa de oreja a oreja se 
dibujaba en su cara mientras Los Superdetectives bajaban de su 
carrito, justo cuando el hilo musical alcanzaba un crescendo y la 
narración les daba una calurosa bienvenida «al templo de la 
deducción». Tommy aprovechó para salir a echar carreras por los 
Jardines de la Deducción. Con suerte, aprovecharía el trayecto para 
hacer sus necesidades en la estatua alegórica dedicada al ingenio. 

—Oh, Superdetectives. —Jaime les miraba a todos, pero solo le 
ofreció la mano a Javi—. No os podéis imaginar qué placer es para mi 
hermana y para mí acogeros hoy en la academia. 

—;¡¡El Jaime-meister!! —gritaron al unísono Pin y Pon mientras su 
carrito se paraba. 

Jaime corrió a abrazarlos y, entre carcajadas, los tres ejecutaron 
una suerte de saludo secreto increíblemente complicado. 

—Creo que voy a vomitar —anunció Álex. 

—Siempre puedes echarle la culpa al garrafón —apuntó Richi. 

Abrazado entre Pin y Pon, Jaime se giró de nuevo hacia Los 
Superdetectives. 

—Bueno, viejos rivales... No, tachad eso: viejos amigos. El tiempo 
ha curado cualquier rencilla que pudiese haber entre nosotros, 
¿verdad? 

Lo único que obtuvo por respuesta fue la cara de cuatro personas 
que realmente deberían estar en la cama, en lugar de atendiendo al 


niñato que una vez definió a Los Superdetectives como «entrañables» 
—€se fue uno de los pocos recortes de prensa que Agustín decidió no 
colgar en su tablón de recortes—. Eva fue la única que reunió la 
fuerza de espíritu necesaria para contestarle de un modo más o menos 
civilizado: —Jaime, seguro que nuestros..., eh..., socios aquí presentes 
te han explicado el motivo de nuestra visita. 

—Claro que sí —respondió él—. Tengo el archivo que queréis en 
mi despacho, no me costó ni tres minutos encontrarlo. Pero habéis 
venido hasta aquí, ¿verdad? No podéis iros sin hacer el tour por 
nuestras instalaciones. 

—¡Toma ya! —gritó Pin—. Lo hemos hecho ya tres veces, pero 
nunca junto a Los Superdetectives, claro. 

—Cuando se enteren los del foro... —dijo Pon, frotándose las 
manos. 

Javi respiró hondo. 

—-Claro, Jaime. Hagamos el tour. 

En el gran hall de entrada, Jaime le imprimió y plastificó a cada 
uno una tarjeta de visitante, mientras una pantalla gigante pasaba una 
presentación audiovisual con algunos de los grandes triunfos infantiles 
de los Wollister. 

—Nuestra familia ha crecido mucho desde que mi hermana y yo 
resolvimos nuestros primeros casos —comenzó a explicarles Jaime, al 
tiempo que pedía que lo acompañasen por el corredor principal. 

La formación original de los Wollister duró cinco años más que Los 
Superdetectives. Por alguna razón, Jaime y Casandra pensaron que un 
grupo de sabuesos infantiles no tiene tanto gancho comercial cuando 
todos sus miembros son ya mayores de edad, así que liquidaron el 
contrato de aquellos dos chicos a quienes ficharon en 1989 para 
completar la pandilla y decidieron emplear su herencia, más los 
beneficios netos obtenidos por Investigaciones Wollister S. L., para 
abrir una academia en la mansión familiar. 

—Desde entonces, los Mellizos de Oro... Así nos llamaban nuestros 
fans, aunque a Casandra siempre le dio vergiienza... Como decía, 
desde entonces, los Wollister originales supervisamos la formación de 
decenas de nuevos aspirantes al año, ya sea en nuestro programa 
regular o en nuestros exitosos campamentos de verano en Inglaterra y 
Burdeos. Si miráis a vuestra derecha, podréis ver un entrenamiento 
matutino. 

Unos veinte niños y niñas perfectamente uniformados superaban 
una carrera de obstáculos mientras los monitores, ataviados también 
con un chándal negro y dorado, anotaban cuidadosamente sus marcas 
personales en unas tablets semitransparentes. 


—Estos son los de primer año —les explicó Jaime—. Solo cuando 
están en una condición física óptima podemos pasarlos al siguiente 
nivel. 

La siguiente sala que visitaron parecía una perrera increíblemente 
pulcra. Los cadetes entraban en ella y, según Jaime, podían «elegir al 
compañero canino que mejor se adaptase a sus aptitudes como 
detectives». Álex calculó que allí dentro podía haber, al menos, 
cuarenta perros de diferentes razas, divididos en tres secciones al 
cargo de un entrenador ataviado con el chándal oficial de los 
Wollister. 

A Javi le pareció haber perdido el conocimiento en una de las 
diferentes clases de criminología que Jaime les hizo visitar, o quizá lo 
hiciera en su breve visita a la piscina cubierta, donde los alumnos eran 
entrenados en técnicas avanzadas de buceo solo por si el caso en 
cuestión requería alguna inmersión en busca de tesoros submarinos. 
Cuando por fin volvieron al pasillo principal, allí estaba Casandra, con 
un pelo rubio recogido ahora en una única coleta. 

—Oh, mis viejos amigos los Bici-Detectives... 

Nadie se encontró con especiales ganas de corregirla, pues su 
sonrisa delataba que estaba disfrutando con todo esto casi tanto como 
su hermano. A su lado tenía a una niña de unos diez años. Sus dos 
trenzas, sumadas a la gran lupa que sostenía en su mano derecha, la 
convertían en un clon de Casandra a su edad, luego la conclusión era 
obvia. 

—Os presento a mi excelente sobrina —anunció Jaime—. Gloria, 
estos son Los Superdetectives, antiguos rivales del tío Jaime y mamá. 

—¿Vosotros también seguís resolviendo casos? —preguntó la niña. 

Casandra y Jaime se rieron a carcajadas. 

—No, mi vida. Mamá ya te explicó muchas veces que los Wollister 
somos la mayor autoridad mundial en el terreno de los detectives 
infantiles, mucho más ahora que vamos a abrir nuestra primera 
academia en Estados Unidos. Ellos introdujeron el tema de los niños 
detectives en España. Fueron auténticos pioneros. Aquí no se bebía 
cerveza de jengibre. 

Gloria pareció algo defraudada, aunque tampoco era una niña 
especialmente fácil de entender. 

—¿Qué os parece si hablamos de negocios? —propuso Jaime, 
frotándose las manos—. Porque habéis venido a eso, ¿verdad? 

—Oh, qué grosero puedes llegar a ser, hermanito —se lamentó 
Casandra. 

—Sabes que nunca me han gustado los rodeos. Os propongo una 
cosa: vuestro líder y yo discutimos los asuntos aburridos en mi 


despacho mientras vosotros seguís disfrutando de la visita junto a 
Gloria. ¿Cómo suena eso? 

Álex estuvo a punto de contestar, pero Richi le puso la mano sobre 
el hombro. Tras un breve instante de ira contenida, lo entendió. 
Entendió que, por el bien de Agus, era mejor callar ahora y fingir que 
tiraba al suelo un jarrón caro por accidente después. 

—Como quieras —dijo Javi, pasándose la mano por la cara justo 
antes de respirar hondo. 

—Espléndido. 

Y, con eso, Jaime comenzó a caminar por el largo pasillo. Javi le 
hizo un gesto de tranquilidad a su grupo y lo siguió, siempre bajo la 
atenta mirada de Gloria. 

—¿Echas de menos ser detective? —le preguntó la niña a Eva. 

—Cuando llegues a mi edad —respondió ella—, te darás cuenta de 
que echas de menos cantidad de cosas. Pero no tiene sentido culparte 
por ellas. 

Gloria la miró y creyó entender algo. Detrás, Casandra revisaba sus 
horarios de tutoría en su tablet. Nadie podría saber si su sonrisa era 
maliciosa o, por el contrario, extrañamente compasiva. 


El despacho de Jaime era exactamente como Javi se imaginaba el 
despacho de Jaime. Muebles y paredes de caoba, retrato ecuestre no 
irónico, estantería repleta de premios, chimenea encendida incluso en 
esta época del año, colección de fotografías con grandes dignatarios y 
una reproducción, convenientemente enmarcada, de la portada de su 
primer libro, una autobiografía, Yo, Wollister, en la que contaba los 
secretos más profundos de la deducción y la mente humana. Al menos, 
eso ponía en su portada, justo debajo de una foto en blanco y negro 
del propio Jaime posando con jersey de cuello vuelto y un dedo 
apoyado en el mentón como intentando recordar una cosa muy 
profunda sobre los misterios de la vida que le había contado el Dalai 
Lama. Javi declinó sentarse en un sofá que parecía cubierto por telas 
de la India, pero no pudo negarle a Jaime un trago. Quizá ese brandy 
con pinta de caro sería el fuego que necesitaba para combatir el fuego 
de su resaca. 

—Así que nuestros viejos amigos los Tigres... —meditó Jaime 
cuando Javi le hizo un resumen de su situación—. Mal asunto, Ortiz. 
Muy mal asunto. 

—Por primera vez estamos de acuerdo en algo. 

—Deja que nos encarguemos nosotros. Estos tíos, créeme, son 


profesionales de lo suyo. 

—Gracias —respondió Javi—, pero habrás podido comprobar que 
hemos llegado hasta aquí nosotros solos. Además, tampoco creo que 
podamos permitirnos vuestros servicios. 

—¡Me insultas! Estoy dispuesto a echarte una mano gratis. Por los 
viejos tiempos. 

—Jaime, de verdad. Estamos hablando de rescatar a Agustín, algo 
que hemos hecho cientos de veces. No, lo siento, tenemos que hacerlo 
nosotros. 

—Dirás que tienes que hacerlo tú... 

—¿Qué insinúas? —protestó Javi. 

—Nada, tranquilo. 

Jaime se levantó de su silla y acudió a un gran archivador, de 
donde sacó un dossier con la palabra «TIGRES» escrita en rojo. 

—Aquí tienes toda la información —le dijo a Javi—. Según 
nuestros últimos informes, han establecido una base de operaciones en 
un polígono industrial no muy lejos de aquí. Creemos que se están 
preparando para una entrega importante. Drogas, probablemente. 

Javi extendió su mano para coger el dossier, pero Jaime se lo 
apartó de improviso. 

—¿Qué pasa ahora, Wollister? 

—Eres consciente de que te estoy haciendo un favor, ¿verdad? 

—Supongo. 

—Bien. —Jaime sonrió—. Pues ahora te pido yo otro a cambio. 

—Ugh, ¿podemos hacer el favor de acabar con esto de una santa 
V...? 

—El teléfono de Eva. 

Javi elevó su vista hacia el techo, quizá suplicando paciencia, 
quizá buscando un milagro. 

—Sé que ya no estáis juntos —continuó Jaime—. Así que he 
pensado que esta es mi oportunidad. Siempre fue la más guapa de 
nuestra profesión, ¿no? 

—Vaya, realmente no has envejecido nada en todo este tiempo. 
Sigues teniendo quince años. 

—Como quieras —dijo Jaime, retirando el dossier de la ecuación. 
Javi ni siquiera se esperó a que lo volviera a guardar en el archivador 
para dar media vuelta y enfilar la puerta. 

—Gracias por esta pérdida de tiempo —dijo mientras la abría. 

— ¡Espera un momento! —gritó Jaime desde el otro lado del 
despacho. 

Javi se dio la vuelta, impaciente. 

—¡¿Qué?! 


—Te odiaba. Seguro que lo sabías, Javi Ortiz, pero deja que te lo 
subraye: no te puedes llegar a imaginar lo mucho que te odiaba. Yo 
era más listo, tenía más recursos y, evidentemente, era y sigo siendo 
mucho más atractivo. Pero tú eras el jodido Javi de Los 
Superdetectives, mientras que yo era solo un niño rico jugando a 
resolver crímenes. La gente te adoraba y yo nunca he podido entender 
por qué. 

—Bueno, Jaime. No sé qué quieres que diga. 

—Te voy a decir lo que quiero que me digas. Quiero que me digas 
que aceptas lo que te voy a proponer. Vamos a abrir una Escuela 
Wollister nueva en Valencia. Sería algo perfecto para ti, Javi. Tendrías 
la oportunidad de compartir con una nueva generación tu experiencia 
con Los Superdetectives, con los recursos de los Wollister. 

Javi se quedó helado al escuchar la oferta. 

—No tienes que decirme nada ahora, piénsalo el tiempo que 
necesites. Te quiero con nosotros y te esperaremos lo que haga falta. 

—No creo que pueda... 

Jaime no le dejó terminar la frase: 

—¿Sabes cuál fue el mejor día de mi vida? Cuando me enteré de lo 
que pasó entre Eva y tú. Negaré haberte contado esto, claro. Pero ahí 
fue cuando supe que ni los contrabandistas ni los mafiosos de medio 
pelo, ni siquiera yo seríamos jamás tu mayor enemigo. —Jaime le 
lanzó a Javi el dossier a través del despacho. Él lo cazó al vuelo, dando 
gracias a las grapas que sujetaban todas las hojas—. Tu mayor 
enemigo, Ortiz, eres tú mismo. 

—Gracias por el dossier —contestó Javi—. Y gracias por contarme 
lo que ya sabía. 


Capítulo 14 


LOS SUPERDETECTIVES SIGUEN OTRA 
PISTA 


«No DEJÉIS DE MIRAR LA VERJA DE ENTRADA». 


Y el emoji de los ojos abiertos como platos componían el mensaje 
que Richi envió al —ahora más activo que en todos los últimos años 
juntos— grupo de WhatsApp antes de que él y Álex se sentaran en una 
mesa de la terraza al azar. Tres minutos después, fingiendo que no se 
conocían de nada, Eva y Javi se sentaron en otra del mismo bar, solo 
que más cercana al toldo rojo que protegía a Tommy de los rayos del 
sol en este polígono industrial dejado de la mano de Dios. 

El plan consistía en disimular. Solo dos parejas tomándose algo al 
mediodía de una jornada laboral, en el único bar/restaurante que uno 
podía encontrar en varios kilómetros a la redonda. Por lo que Eva 
había podido averiguar durante una investigación rápida —está bien, 
lector: una consulta a su móvil— en el camino entre Villa Wollister y 
la zona de servicio donde se despidieron de Pin y Pon, lo único que 
había en todo este parque industrial eran almacenes, talleres 
mecánicos, solares, tiendas de mayoristas, un par de platós de 
televisión, la terraza en la que se encontraban ahora y, justo frente a 
ella, un pequeño edificio de un solo piso con varios garajes adjuntos. 
La idea de que en uno de esos garajes tuvieran encerrado a Agustín los 
ponía enfermos a los cuatro, pero se decidió que lo mejor sería esperar 
a ver algo de movimiento para poner en marcha el plan de rescate 
menos elaborado de la historia de Los Superdetectives. No obstante, 
Agus mutilado en un garaje. Ese pensamiento era suficiente como para 
animarlos a intentarlo. 

—Marionetas —dijo Javi mientras el camarero les traía sus 
refrescos—. Vas a hacer un anuncio de marionetas. 

—Eso es —respondió Eva, rezando porque nadie en el bar se diera 
cuenta de lo mucho que le temblaban las piernas mientras hablaba 
con Javi y miraba la verja de reojo. 

—¿Y por qué decías entonces que tu trabajo es aburrido? ¿Desde 
cuándo trabajar con marionetas es un muermo? 


—No sé si sabes que siempre hay un humano detrás. 

—Créeme —dijo él, inclinándose sobre la mesa de plástico—, me 
acaban de despedir de un trabajo donde cada día hubiese matado por 
poder tocar una marioneta. O verla. Habría matado simplemente por 
ver una marioneta entre todas esas hojas de cálculo y gente infame. 

) «TÍOS, ¡¡¡LA VERJA DE ENTRADA!!! ¡¡¡NO ESTÁIS MIRANDO!!! 
TIOS!!!!b». 


Javi escribió unas palabras en el móvil para tranquilizar a Richi, 
que estaba haciendo un trabajo de incógnito algo menos convincente. 
De hecho, desde la otra mesa, parecía más un halcón con la vista fija 
en su presa que un supuesto turista perdido en un polígono industrial 
junto a su novia. 

—¿Has encontrado ya otra cosa? —preguntó Eva. 

—Oh, claro. Ahora mismo acabo de entrar en un sitio muy 
pequeño, de unos seis o siete trabajadores. Nuestro objetivo es entrar 
y salir de las minas de Manjóth con tanto oro como podamos cargar. 
Un curro un poco sacrificado, pero las pagas extra son bastante 
jugosas. —Eva se rio tanto que por poco escupe su refresco—. Lo peor 
de todo son los horarios —prosiguió Javi—. Hay noches en las que me 
quedo echando horas hasta el amanecer, no te voy a mentir. Mi 
supervisor, OrcSlaughter99, insiste en que debemos estar preparados 
en caso de que un grupo más grande decida absorbernos. 

—¿Cuántos años tiene tu jefe? 

—Creo que acaba de cumplir los dieciocho. Es un auténtico 
emprendedor. 

Eva volvió a reírse. Javi ya casi había olvidado lo que se sentía. 

—Dios —dijo ella—, pensé que ya lo habrías dejado. 

—¿Los videojuegos? Nah, son el único compromiso que he logrado 
alcanzar en toda mi vida. Un compromiso estable. 

—-/Oh, Ortiz, eso no hace falta que me lo jures. 

—Humm. 

—¿Humm? 

—Sí, humm. Es raro. 

—-¿Qué es tan raro? 

—Cómo me has llamado. 

—¿Tu nombre no es Javier Ortiz? Bueno, supongo que en tus 
partidas online tendrás otro que impresione más a los chavales... 

—No me llamabas por mi apellido desde que estábamos juntos. — 
Eva frenó en seco, pues este tío tenía toda la razón—. Cuando 
estábamos juntos era Ortiz, luego pasé a ser simplemente Javier. 


—Te acuerdas de eso, ¿eh? 

—¿Pero qué hay de tus compromisos? —cambió él de tema. 

—¿Qué hay de mis compromisos? 

—Sí, el tío del que me hablaste en el teleférico. El señor profesor 
universitario. ¿Vais en serio? 

—Te has fijado —dijo ella al cabo de unos segundos de silencio 
incómodo. 

—«¿En qué? 

—No te hagas el tonto, somos detectives. 

Javi sonrió, miró al suelo y se quitó las gafas de sol por un 
momento. Al final, lo dijo: —Me he fijado en que tu teléfono no ha 
parado de sonar en todos estos días. 

—Muy bien, sabueso. ¿Y...? 

—Y vi cómo te saltaban todos esos mensajes cuando estabas 
buscando información sobre este sitio en el móvil. Y no has hecho ni 
caso a los mensajes de Richi, por muy pesado que se ponga. 
Básicamente, estás ignorando los mensajes de tu móvil. 

Eva se reclinó sobre su silla y sonrió, pero esta sonrisa no era como 
las demás. 

—Premio. 

—¿Qué pasó? 

—Pasó que yo también soy detective —contestó ella tras un 
suspiro—. «Hoy me quedo hasta tarde con tutorías, ya sabes». Al día 
siguiente, siempre tenía algún regalo. Siempre teníamos que ir a 
cenar. Siempre me invitaba. Siempre me decía que me quería. Pero 
volvía a llegar tarde. Cada vez más tarde. Y yo cada vez estoy más 
cansada. 

—Lo siento mucho, Eva. 

—Ya. Gracias. Supongo que te sentirás bastante identificado, 
¿verdad? —Javier no dijo nada, pues no había nada que decir. Ella se 
levantó de la silla antes de dar la estocada final—: ¿Pero sabes lo 
mejor de todo? Que a ti no te vi venir. Supiste cubrir tus pasos 
taaaaan bien... Cero pistas. Si no llega a ser por Richi... 

Eva se dio cuenta de dos cosas demasiado tarde: que había 
empezado a llorar y que los camareros no le quitaban ojo de encima. 
Las caras de Eva y Javi eran un poema. Desde algún lugar lejano 
comenzó a escucharse la campana de una iglesia, lo cual les llevó a 
todos a preguntarse exactamente dónde estaban, las decisiones vitales 
concretas que les habían llevado hasta aquí. Fue solo una fracción de 
segundo, que Eva aprovechó para ir al servicio antes de que todo el 
mundo la viera llorar. Peor aún, llorar por Ortiz. 

Richi, desde la otra mesa, le echó un vistazo a Javi con cara de 


querer asesinarlo allí mismo, pero lo único que quedaba por hacer era 
encogerse de hombros y pagar la cuenta. 

—Creo que será mejor para todos que Tommy y yo os esperemos en 
el coche —informó Javi a Álex y Richi, colocándose frete a su mesa, 
con Tommy en brazos. 

—i¡¿Qué haces hablando con nosotros?! —Richi estaba en una 
frecuencia indeterminada entre el grito y el susurro—. ¡¡Se supone que 
no nos conocemos!! 

—Creo que ya estamos muy lejos de ese punto —dijo Álex. 

—Coincido con ella. 

Álex le puso a Javi el puño para chocar, lo cual sacó a Richi aún 
más de sus casillas. 

—i¡¿Es que soy el único al que no le da igual comprometer esta 
operación?! 

—Richi, llevamos casi una hora esperando y aquí no ha venido 
nadie... 

—Lo sé, Álex, pero creo que todos habéis olvidado que el setenta y 
cinco por ciento del trabajo de un Superdetective es esperar, no 
pelearse por cosas que, en primer lugar, ni siquiera pasaron. 

—Cállate —le espetó Javi a Richi. 

—Ooooooh, ¿ahora quién quiere que se calle quién? ¡¡Boom!! 
¡¡Cambian las tornas!! 

—¿Pero tú eres imbécil? 

—Un momento —intervino Álex—, ¿qué es lo que no ha pasado? 

Tommy empezó a lamerle la cara a Javi. 

—i¡Nada! —gritó Javi, apartando al perro como podía—. No ha 
pasado nada. 

—¡Exacto! —dijo Richi, levantándose de un salto. 

—Eh, está llegando un camión. 

Ninguno de los tres vio cuándo había llegado Eva, pero ahí estaba. 
Y no mentía: un camión acababa de aparcar frente a la verja del 
edificio de los Tigres mientras todos discutían. 

—Mierda —fue lo único que Richi pudo decir. 

—Vayan a por ellos ahora —les dijo un camarero desde dentro del 
restaurante. Los cuatro giraron la cabeza al mismo tiempo. Álex fue la 
única que dijo algo: —¿Cóm...? 

—Esos malnacidos llevan meses haciendo sus negocios, o lo que 
sea que hagan, delante de nuestro establecimiento. Este es un 
establecimiento honrado. Así que hagan lo que han venido a hacer y 
acaben con ellos de una buena vez. 

—Ah... —dijo Richi—. Gracias, señor. Muchas gracias. 

Cada uno dejó un instante su vida adulta y se pusieron en marcha. 


Al fin y al cabo, había un plan que seguir. 

El conductor del camión de mercancías estaba hablando con el 
hombre de la puerta cuando se les acercó una señora de unos sesenta 
años, con gafas de sol y unos andares de despistada que, quizá, 
llevaban alguna copa de más encima. Era imposible saber si ella tiraba 
de su perro o su perro tiraba de ella. 

—¡Hola! Perdonen, a ver si me pueden ayudar... Verán, yo estoy 
buscando la tienda de muebles esta grande... Ya saben, la grande... 

—No puede ayudar, señora —contestó el tipo de la puerta, con un 
acento tan impenetrable como sus ganas de aguantar tonterías. 

—Pero ¿cómo que no? Ustedes trabajan aquí, ¿verdad? Pues 
seguro que han oído hablar del sitio de los muebles antiguos. Es que, 
verán, mi hermana... 

A medida que el tipo del camión empezaba a gritarle a la señora 
que les estaba molestando, Richi dejó de calentar las piernas, respiró 
hondo e hizo algo que no había hecho en muchísimo tiempo: colarse 
en una guarida de los malos de un solo salto. Javi y Eva, escondidos 
detrás de un coche, se quedaron de piedra al ver cómo su amigo 
recuperaba la agilidad de su juventud en cuestión de segundos, 
agarrándose con una mano al muro de unos dos metros que rodeaba el 
perímetro, impulsándose con los dos pies y consiguiendo ejecutar un 
salto casi perfecto. Al menos, hasta que llegó el momento de caer al 
otro lado. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó el tipo de la puerta. 

—¡Oiga! —gritó Álex disfrazada de señora perdida y aficionada a 
los muebles antiguos—. ¡Que le estoy hablando! ¿Qué son estos 
modales? 

Solo necesitó sacar de su mochila un poco de maquillaje, recogerse 
el pelo y ponerse por encima un pañuelo para envejecer unas cuantas 
décadas. El resto lo conseguía con su interpretación. Había una razón 
por la que el resto de Los Superdetectives daban por sentado que Álex 
iba a ser actriz: su capacidad para disfrazarse había marcado la 
diferencia en muchas de sus misiones. Quizá también les podría 
ayudar en esta. 

—¡Richi! —preguntó Javi desde el otro lado del muro—. ¿Cómo 
estás? 

Mordiéndose los nudillos para no gritar del dolor que tenía en la 
espalda, pero eso no lo dijo. Solo se incorporó como pudo y les hizo 
una señal. Después, comenzó a correr hacia la puerta trasera, a 
medida que Eva y Javi hacían lo mismo por el otro lado. 

—Señora, mírame tú a los ojos. No sabe dónde está tienda de 
muebles, ¿vale? Yo nuevo aquí. El conductor. No sabe. 


Álex vio cómo Richi corría agachado por el parking al aire libre 
hasta meterse por detrás de los garajes, momento en el que decidió 
que su personaje había cumplido el propósito para el que fue creado. 

—Muy bien, muy bien. Ya me encontraré por aquí con alguien más 
simpático... 

Los dos hombres respiraron aliviados cuando se marchó. Álex 
esperó a cruzar la esquina para acelerar el paso, desprendiéndose del 
pañuelo y limpiándose un poco la cara en el proceso. Tommy estaba 
encantado de poder correr junto a su nueva ama, así que no paró de 
mover el rabo durante el breve trayecto. Por fin llegaron hasta la 
puerta trasera, donde Eva y Javi ya la esperaban. En cuanto Álex se 
les unió, los tres dieron un pequeño golpe en la puerta. Richi les abrió 
desde el otro lado. 

—Buen trabajo, Superdetectives —dijo con una sonrisa—. Ahora 
vamos a rescatar a ese pringao. 

A medida que los cuatro avanzaban agachados por entre los 
coches, con Tommy siguiéndoles decidido, una sensación muy extraña 
empezó a flotar en el ambiente. Ninguno se atrevió a hacer un 
comentario, pero ver a Eva utilizando un pequeño espejo para 
comprobar si el camión había entrado ya dentro de la guarida, como 
si todos hubieran tomado a la vez esa misma decisión, hizo que se 
sintieran otra vez parte de algo más grande que todos ellos. Era como 
si los últimos años los hubieran pasado en un trance muy extraño, la 
clase de trance del que solo eres consciente cuando despiertas. Esto, y 
no otra cosa, era lo que se suponía que tenían que hacer: Richi, 
saltando; Álex, disfrazándose; Eva, dirigiendo sobre el terreno; Javi, 
manteniéndoles a todos unidos. 

Y, entonces, como dice la canción, Richi tuvo que estropearlo 
diciendo algo estúpido como: —Muy bien, encontramos a Agus, lo 
sacamos de este agujero y lo quemamos todo hasta los cimientos. 

—Espera —dijo Eva—. ¿Quemarlo? 

Miró a Javi extrañada, pero ya era demasiado tarde: Tommy se 
volvió oficialmente loco en cuanto el camión pasó por delante del 
coche en el que estaban parapetados. 

—¡Chico! —lo intentaba calmar Álex—. ¡Chico, tranquilo! 

Tommy siguió ladrando y saltando hasta que, por fin, pudo librarse 
de sus nuevos amos y salir corriendo hacia el camión como alma que 
lleva el diablo. Richi intentó cogerlo de la correa, pero se le escapó 
entre los dedos. 

—¡¡¡ Tommy, no!!! 


Es curioso, lector, cómo a veces las cosas pueden torcerse justo cuando 
parece que por fin comienzan a mejorar. Los escritores de literatura 
para jóvenes lectores conocen muy bien ese concepto, tanto que le 
pusieron un nombre y todo: la falsa victoria. Un breve momento de 
euforia pasajera, un pequeño respiro para los héroes, situado en la 
línea narrativa justo antes de que las cosas se pongan feas de verdad. 
Los malos estrechan el cerco, la esperanza se diluye y lo que llega a 
continuación, por mucho que durante ese dulce momento de falsa 
victoria lo hubieses olvidado, es la noche oscura del alma. En fin, qué 
te voy a contar, todas estas historias son iguales, algo que tú sabes 
mejor que nadie. Por eso eres un lector constante de las aventuras de 
Los Superdetectives, ¿no es así? 

Por eso sabes que Tommy recibió tal disparo de semiautomática 
que su pequeño cuerpo salió disparado hacia atrás hasta que cayó de 
culo sobre el asfalto y rebotó. También sabes que Javi gritó al ver 
esto, que Eva se llevó las manos a la cabeza, que Álex se quedó 
completamente paralizada y que Richi salió desde detrás del coche 
gritando una serie de cosas que, por motivos obvios, no vamos a 
reproducir aquí. Uno de los Tigres se acercó hasta él en plena carrera 
y, como seguramente ya sepas, lo dejó KO con la culata de su arma. 
Los demás levantaron las manos en shock cuando vieron que al menos 
cinco hombres los apuntaban a ellos, con la mirada de Álex aún fija en 
el cuerpo de Tommy, como esperando a que pasase algo. 

Cuando Tommy movió una de sus patas, Álex se permitió a sí 
misma un poco de preocupación por todo lo demás, incluyendo su 
propia vida. Y el cielo se había nublado de repente. Y el camarero del 
bar volvió dentro una vez que escuchó el disparo, demasiado 
aterrorizado como para llamar a la policía y que los hombres del 
edificio de enfrente sumasen dos y dos. 

Pero todo esto, lector, tú ya lo sabes. 


Capítulo 15 


LOS SUPERDETECTIVES EN SERIOS 
APUROS 


—... Cmos llegar a un acuerdo. ¿No ves que está malherido? Solo 


tienes que soltarnos a uno de nosotros. 

Richi recuperó el conocimiento en mitad de la negociación de Javi, 
pero ahora no podía pensar en otra cosa que no fuera el tren de 
mercancías que parecía estar circulando dentro de su cerebro. Un 
vistazo a sus pantalones y al suelo más una punzada de dolor, que 
llegó un poco más tarde que todo lo demás, le indicaron que también 
estaba sangrando por la nariz. Atado de pies y manos a una silla, junto 
a sus cuatro amigos, dentro de lo que, suponía, era uno de los garajes 
de los Tigres, a punto de morir. 

Pero ¿por qué? ¿Por qué no les habían matado ya? ¿Qué hacían 
todos ellos allí secuestrados? ¿Y se habría preguntado ya alguien 
dónde estaba Agustín? 

—Silencio —rechazó con suma tranquilidad un hombre sentado 
encima de una pequeña mesa plegable de madera. Sobre ella había un 
ordenador portátil cerrado y un par de móviles. Un par de gorilas lo 
escoltaban a cada lado. 

—Por favor —insistió Javi—. El perro no tiene la culpa de nada. 

En una esquina del garaje, cubierto por una manta, Tommy aullaba 
muy vagamente. Richi sintió cómo la ira volvía a apoderarse de él, 
exactamente igual que cuando el chucho recibió aquel disparo. Incluso 
intentó ver si podía romper el nudo que le inmovilizaba las manos con 
su propia fuerza bruta, pero no hubo tanta suerte. Estaba muy claro 
que Eva, Álex, Javi y él estaban allí encerrados mientras el tipo de la 
mesa de madera y sus gorilas esperaban a alguien. Y Richi tenía una 
cierta idea de quién podía ser. 

Al fin, la persiana metálica del garaje se abrió con un estruendo. La 
luz de fuera inundó el pequeño espacio oscuro en el que estaban. 
Otros dos gorilas sujetaban la persiana mientras un hombre anciano, 
alto e impecablemente bien vestido agachaba la cabeza para poder 
pasar. Cuando lo hizo, los dos tipos cerraron sin entrar. El viejo se 


encendió un puro, aspiró lentamente el humo y, con un acento casi 
imperceptible, comenzó a decir lo que había venido a decir: 

—Ricardo. Pensaba que eras imbécil, de verdad que lo pensaba. 
Nunca te tomé por un genio. Pero esto... Reconozco que me has 
sorprendido incluso a mí. 

—Suélteme y lo arreglamos en un segundo —contestó Richi, con 
una sonrisa terrorífica ahora que estaba completamente 
ensangrentada. 

—¿Conoces a este tío? —preguntó Eva, que era la que estaba atada 
a su derecha. 

—¿Que si me conoce, señorita? ¿Pregunta si me conoce? Ricardo y 
yo tenemos una larga historia detrás. ¿Verdad, Ricardo? 

Con sus tres amigos pendientes de él, Richi intentó decir algo. Sin 
embargo, las palabras se quedaron ahogadas en su garganta. ¿Por 
dónde empezar? ¿Cómo decir algo así? 

—<¿Qué está pasando aquí, Richi? 

—Álex... Tranquila. Tranquilos todos. Lo voy a solucionar, ¿vale? 

El hombre alto se cruzó de brazos y le echó una larga mirada a los 
cuatro invitados no deseados que sus hombres habían encontrado esa 
tarde en sus instalaciones a las afueras de Madrid. Tras hacerlo, soltó 
una desagradable carcajada. 

— ¡Esto es buenísimo! ¡Eres el monda, Ricardo! —De repente, dejó 
de reírse y se puso muy serio—. Se dice así, ¿verdad? El monda. 

Tras unos segundos de silencio, fue Javi quien le corrigió: 

—La monda. En femenino. 

—Verdad, verdad. La monda. Pues eso es lo que es vuestro amigo 
Ricardo: la monda. No os había dicho nada, ¿verdad? —Más silencio 
—. Entonces, permitidme que me presente. Todos aquí me conocen 
como Don Ivanko, aunque vosotros podéis llamarme como queráis. No 
nos vamos a hacer íntimos, no vamos a tener tiempo para eso. —Don 
Ivanko tiró su puro al suelo y lo apagó con la punta de su zapato 
italiano. Después siguió hablando—: Vuestro amigo Ricardo... Bueno, 
coincidiremos en que no es muy listo. Quizá eso explique por qué 
acudió a mí cuando su negocio empezó a dar más pérdidas que 
ganancias. Me aseguró —Don Ivanko juntó los dos brazos sobre su 
pecho al explicar este punto— que tenía la solvencia suficiente como 
para poder devolverme el favor que le hicimos. A plazos y con 
intereses, por supuesto. Un pacto de caballeros, sellado en su propio 
bar deportivo. Un concepto que nunca entenderé, por cierto. —Richi 
solo miraba a Don Ivanko fijamente, más que nada porque así evitaba 
encontrarse con la mirada de cualquiera de sus amigos—. Como iba 
diciendo —siguió Don Ivanko—, Ricardo se comprometió. Y a mí me 


gusta que la gente pague sus deudas y cumpla su palabra. Soy 
chapado a la antigua, como decís vosotros. Entiendo que reaccionara 
mal cuando vio que uno de mis hombres os siguió hasta el teleférico. 
En serio, lo entiendo. Ese muchacho no era precisamente el más 
sigiloso que pudimos encontrar. Pero... ¿venir aquí? ¿Intentar 
arruinarnos la entrega más importante del año con un jodido perro 
antidroga? ¿Y traerte a tres personas que no tienen ni idea de lo que 
están haciendo para ti? En serio, Ricardo, me sorprendes. Nunca pensé 
que alguien pudiera sorprenderme aún, pero... —Don Ivanko, en un 
lenguaje (dicho sea de paso) nos parece bastante mejorable, buscó en 
la chaqueta de su americana y sacó una pistola, con la que apuntó 
directamente a la cabeza de Eva—. ... Aquí estamos. 

—;¡¡Suéltala!! —gritó Richi. 

Álex también intentó romper las cuerdas con las manos, mientras 
que Javi volvió a optar por la negociación: 

—Hey, espere. Usted mismo ha dicho que nosotros no tenemos 
nada que ver en esto. ¿Qué gana matándonos? 

—Hijo mío —dijo Don Ivanko, aún apuntando a la sien de una Eva 
que ya había cerrado los ojos y solo se preparaba para lo peor—, ya sé 
que no teníais por qué estar aquí. Pero esto se trata de enseñarle una 
lección a nuestro amigo común. Seguro que después de ver cómo vais 
cayendo uno a uno, los tres llenos de preguntas sobre cómo ha podido 
haceros esto... Bueno, confío en que entonces encuentre una manera 
de reunir el dinero que me debe. 

¡¡NO!! —Javi ya había agotado sus dotes de negociador, 
pasándose al bando de los gritos y las súplicas. 

—Escúchame bien —le dijo Richi a Don Ivanko, tan inclinado en 
su silla que parecía a punto de caerse al suelo de boca—. Si les tocas 
un solo pelo de la cabeza, juro que te mataré. Lo juro por Dios. 

—No, Ricardo. Lo intentarás, que es muy diferente. Pero, como 
ves, tengo aquí a unos amigos que serán más rápidos que tú. 

—¿Es que no te das cuenta, Ivanko? Me da igual. Si les matas, me 
da todo igual. Solo me queda una ruina de bar, una ex que no me 
quiere ni ver y una hija que está cansada de ser testigo de cómo su 
padre fracasa una y otra vez. Durante unos días, todo eso se me olvidó 
gracias a ellos. Así que mátales y no vas a recuperar tu dinero jamás. 

Don Ivanko miró fijamente a Richi, siempre sin dejar de apuntar su 
pistola contra la cabeza de Eva. 


—Me lo creo —dijo al final—. Está claro que no vas de farol. Así que 
supongo que tendremos que acudir a esa ex tuya para poder cobrar. Al 
fin y al cabo, estábamos a punto de secuestrar a tu hija para hacerte 
entrar en razón. —Richi dio un alarido de furia, pero Don Ivanko le 


hizo una señal para que se callara—. Se acabó, Ricardo. Deja de 
ponerte en evidencia y mira lo que pasa cuando juegas a creerte el 
campeón. 


Sonido metálico al quitar el seguro. Eva abrió los ojos en lo que 
sabía que iba a ser su última vez, solo para encontrarse con la cara de 
Javi allí. El tiempo pareció ir más lento, porque ella juraría que podía 
oír cómo él le aseguraba que todo iba a salir bien. Incluso entonces, 
¿eh? Típico. Eva no estaba preocupada, en realidad. Lo que estaba 
viviendo era, más bien, un pequeño momento zen, además de una 
situación inherentemente divertida. Si hace solo una semana alguien 
le hubiese contado que todo acabaría así, quizá mientras tomaban un 
café en el supermercado de los grandes almacenes donde trabajaba, no 
le habría quedado más remedio que partirse de risa. 

Y, solo para que conste en acta, lo realmente extraño no era la 
situación en sí, sino que la cara de Javier Ortiz fuese lo último que 
viera antes de morir. 

—¿Diga? —Por suerte para todos los reunidos, Don Ivanko estaba 
en medio de una operación importantísima. Lo cual significaba que 
debía estar atento al móvil pasase lo que pasase e hiciera lo que 
hiciese, ya fuera esto darse un baño relajante de calma antes de la 
tempestad o, como era el caso, ejecutar a la amiga de uno de sus 
morosos—. ¿Quién es? 

—¿Sigo viva? ¿Esto sigue siendo real? —preguntó Eva, algo 
confundida por cómo se habían desarrollado los últimos seis segundos. 

—Le... —A Javi le estaba costando un auténtico trabajo hablar—. 
Le vibró el móvil. 

—Por favor —les dijo Don Ivanko a los dos—. Es una llamada 
importante. —Eva asintió con la cabeza, como si de repente supiera de 
qué iba esto—. Le escucho —contestó Don Ivanko a la voz al otro lado 
de la línea—. Por supuesto, lo tengo aquí a mi lado. 

El capo chasqueó los dedos y, como impulsado por un resorte, el 
tipo sentado en la mesa plegable de madera se levantó, se giró y abrió 
el ordenador portátil. Don Ivanko comenzó a decir números 
aparentemente al azar, hasta que a todo el mundo le quedó más o 
menos claro que se trataba de una cuenta bancaria. 

—Espero —le dijo al teléfono. —A los pocos segundos, el tipo del 
ordenador levantó sus dos pulgares—. Perfecto —respondió Don 
Ivanko al teléfono—, hemos recibido el email con la confirmación. Un 
placer hacer negocios con usted. 

Después de eso apagó su móvil, se lo guardó en el bolsillo e hizo 
una señal a sus dos gorilas. Menos de un minuto después, Richi, Javi, 
Eva y Álex estaban desatados. El informático de Don Ivanko ya había 


recogido su ordenador y su mesa plegable. Toda la escena había, por 
tanto, cambiado por completo. 

—Alguien ha pagado la deuda de Ricardo —les informó Don 
Ivanko—. Más unos muy generosos intereses. Así que supongo que 
sois libres. 

—¿Qué? —dijo Richi, dando un paso al frente. 

—Eh, quieto ahí. Que alguien acabe de comprar vuestras vidas no 
significa que no me haya quedado con las ganas de matarte 
personalmente, Ricardo. Así que dame una oportunidad. —Álex cogió 
del brazo a Richi, pidiéndole que parase con la mirada—. Mi consejo 
es muy sencillo —prosiguió Don Ivanko—. Salid de aquí tan rápido 
como podáis y no os molestéis en llamar a la policía. Nosotros vamos 
a cargar toda la mercancía en ese camión y desapareceremos de aquí 
para siempre. Tenemos negocios que hacer y yo siempre voy a donde 
me llaman los negocios. 

—Señor —dijo el informático desde el otro lado de la habitación—, 
los francotiradores ya están en posición dentro del lugar de la entrega. 

—¡Perfecto! Como veis, tengo algo de prisa... 

Álex corrió a recoger a Tommy del suelo, envolviéndolo mejor en la 
manta y asegurándose de que aún respiraba. Los dos gorilas les 
abrieron la reja metálica, invitándoles a salir con un gesto de cabeza 
sincronizado. Cuando los cuatro traspasaron el umbral, Don Ivanko 
salió personalmente a despedirlos. 

—Solo un último consejo. Tengo entendido que vuestras aventuras 
juveniles fueron muy divertidas, con todos esos contrabandistas y 
mafiosos de circo, pero haceos un favor a vosotros mismos y 
manteneos alejados del crimen real. Dejádselo a los mayores. 

La persiana metálica se cerró otra vez y esa fue la última vez que 
alguno de Los Superdetectives volvió a ver a Don Ivanko. 


Capítulo 16 
LOS SUPERDETECTIVES SE RINDEN 


—Me temo que el Señor Bolita no está constipado —dijo Nicolás, 


quitándose el fonendoscopio—. Tu hámster tiene otitis. 

Aquel día se cumplían dos años desde que el joven veterinario 
consiguiera un trabajo en Mascotas Felices, la clínica de referencia en 
la zona. Concretamente, en la zona noreste del centro comercial Luna 
Azul, justo entre una franquicia de yogures helados y otra de 
zapatillas deportivas demasiado llamativas para los gustos de Nicolás, 
que solía venir todos los días en náuticos. Sus padres fueron quienes le 
animaron en un principio a no dejar pasar un tren así nada más salir 
de la facultad, por mucho que su sueño siempre hubiera sido abrir su 
propia clínica veterinaria en su pueblo natal. Por supuesto que ese 
momento llegaría, pero había que tener en cuenta la economía actual, 
además de otros muchos factores. ¿Rechazar una oferta como 
ayudante adjunto en Mascotas Felices, a solo cuarenta y cinco minutos 
en transporte público? De locos, pensaban los padres de Nicolás. 

Acabó haciéndoles caso a regañadientes, pero días como este 
hacían que se olvidara de su clínica propia y le recordaban la razón 
precisa por la que, hace ya siete largos años, se matriculó en la 
universidad. Poder ayudar a Héctor y su familia, enamorados todos 
como estaban del rechoncho Señor Bolita, era una de las sensaciones 
más reconfortantes que Nicolás jamás había experimentado. Solo él 
pudo descubrir que lo que tenía el hámster no era un resfriado 
provocado por la proximidad de su jaula a un aire acondicionado, tal 
como pensaba la madre de Héctor, sino algo diferente. Y solo él sabía 
las gotas que iban a hacer que el bueno de Ferguie se pusiera bueno en 
un santiamén. Al fin y al cabo, las otitis en roedores de tamaño medio, 
como cualquier profesor de segundo de carrera podría explicarte, 
lector, no son cosa de risa. De hecho, podrían considerarse lo más 
cercano a DEFCON 1 que una clínica veterinaria puede experimentar 
en un día entre semana. 

—Porque eso es lo que hacemos los doctores de animales como yo, 
Héctor. Para eso estamos aquí. 


—-¿En el centro comercial? —preguntó el niño. 

—Bueno, en este caso sí, pero me ref... ¡¡DIOS SANTO!! 

Eran dos hombres y dos mujeres. Nicolás los vio entrar primero 
desde detrás de su mesa de cristal, pero su grito de pánico se vio 
pronto acompañado por el de los padres de Héctor. Incluso los loros y 
las cacatúas se alarmaron, sumándose al coro de alaridos y estupor. En 
algún lugar de sus peceras, las carpas empezaron a preguntarse de qué 
demonios iba eso, mientras que la iguana, que llevaba un mes 
viviendo en el terrario situado a la izquierda de Nicolás, despertó de 
su siesta con ganas de despedazar a algún mamífero con título 
universitario. Como en un acto reflejo, el veterinario corrió a taparle 
los ojos a Héctor antes de que pudiera ver lo que la mujer más alta 
traía envuelto en una manta. 

—¡Por favor! ¡Este perro ha recibido un disparo en la pata con un 
arma semiautomática! 

En menos de tres segundos, Mascotas Felices se había convertido 
en el escenario de una tragedia isabelina y la otitis del Señor Bolita 
había dejado de ser DEFCON 1. 

Álex agarró a Richi de la muñeca y lo metió directo en el servicio 
de mujeres, sin asegurarse siquiera de que iban a estar solos. Eva y 
Javi entraron detrás de ellos, pues el veterinario les había pedido por 
favor que le dejasen trabajar solo. Algo relacionado con el hecho de 
que nunca había tenido que extraer metralla de un ser vivo y su 
tendencia natural a vomitar cuando se ponía nervioso, tal como podía 
contarles cualquiera de sus compañeros de quinto, especialmente los 
que se sentaron a su lado en algún examen. Demasiada información. 
Además, tenían la sensación de que Álex le iba a partir la cara a Richi 
en cualquier momento, así que mejor hacerlo fuera de Mascotas 
Felices, ya demasiado llena de sangre. 

—Tienes un minuto exacto —sentenció Álex, reprimiendo sus 
ganas de violencia a petición expresa de Javi—. Así que empieza a 
hablar. 

Richi se encorvó sobre el lavamanos, cogiendo aliento y dándole a 
quien fuera las gracias por no haber recibido una buena bofetada. O 
quizá lamentándose por ello, porque tampoco creas, lector, que el tipo 
estaba seguro de que era lo que quería ahora mismo, mucho menos de 
lo que necesitaba. Levantó la vista y vio su propia cara en el espejo. Si 
lo normal era que no le gustase lo que allí veía... Bueno, puedes 
imaginar cuál fue su reacción en ese preciso momento. Así que cerró 
los ojos y, siguiendo el consejo de una amiga que ahora quería 
matarlo, empezó a hablar: 

—Lo vi en el teleférico y supe que era un hombre de Ivanko. No 


había duda de que iban a por mí. Dios, no supe qué hacer. Perdí el 
control y..., bueno, ya sabéis lo que pasó. Me daba pánico decíroslo, 
así que sencillamente no hice nada. Pensé que podría librarme de esto 
y, no sé, apuntarnos un tanto. 

—¡¿Apuntarnos un tanto?! —bramó Javi—. ¿Con Agus aún en 
peligro, donde demonios quiera que esté? 

—¡Oh, por favor, Agus no está en peligro! A lo mejor soy el único 
aquí que no se engaña a sí mismo con eso. 

—Te recuerdo que no estás en posición de juzgar a nadie en esta 
sala —le explicó Álex con toda la tranquilidad del mundo, amén de 
con el puño derecho férreamente cerrado. 

—Lo que quiero decir es que no es el primer tío que abandona a su 
familia —se explicó Richi—. No sé, Javi. Quizá esa noche quiso 
decirte algo y no supiste escucharlo. Agus no era feliz en su casa y se 
largó, pero Casandra no lo acepta. Así que escribe esa nota para que 
busquemos a su marido. ¿Soy el único que ha pensado en esa 
posibilidad? 

—A lo mejor no deberías dar tantas cosas por sentado —dijo Javi 
—. A lo mejor deberías habernos comunicado tus hipótesis y quizá 
también el pequeño detalle de que nos estabas metiendo directos en la 
guarida de una banda internacional de narcotraficantes. 

—No lo entiendo —intervino Álex, con un regusto de auténtico 
asco y decepción en sus palabras—. No entiendo cómo has podido ser 
tan egoísta. 

—¿Egoísta? —protestó Richi, ya más dentro de las lágrimas que al 
borde de ellas—. Todo esto lo he hecho por mi hija. ¡Todo! Si no fuera 
por ella..., créeme, habría acabado mucho antes. 

Silencio absoluto en el servicio de señoras. Javi se fijó en que Eva 
había permanecido callada todo este tiempo, así que le hizo un gesto. 

—No tengo nada que decir —susurró—. No voy a decir ni una 
palabra mientras él siga aquí con nosotros. 

Richi se quedó petrificado. Fue como si esto le hubiera dolido más 
que los golpes de Ivanko. 

—Eva, yo... —Pero no hubo ninguna reacción. Javi y Álex 
tampoco estaban dispuestos a ayudarle ahora, no después de lo que 
había pasado en ese garaje—. De acuerdo —dijo por fin Richi—. Lo 
entiendo. Y sé que no sirve de nada, pero también lo siento. Si 
hubierais tenido... Si tuvierais hijos, lo sabríais. 

Richi no pudo levantar la vista del suelo mientras caminaba la 
distancia hasta la puerta del lavabo, que se le antojó bastante más 
larga que cualquier campo de fútbol sala o pasadizo secreto de 
contrabandistas que conociera. No fueron más que cuatro pasos, en 


realidad. Cuatro pasos que duraron cuatro décadas. 

La puerta se cerró de golpe, provocando un estruendo. 

—Perdón —dijo la voz de Richi desde fuera—. No quería dar un 
portazo. Es que se me ha escapado. 

—Vale, Richi, lo entendemos —dijo Javi, elevando un poco la voz 
para que le oyese. 

—Una última pregunta y me voy. 

—Está bien, Richi. 

—¿Alguien tiene el teléfono de radiotaxi? 

Javi miró a sus dos amigas. Las dos negaron con la cabeza. 

—¿No puedes bajarte la aplicación? 

—Es verdad —dijo la voz de Richi—. Vale, ya está. Ojalá el perro 
se ponga bien y eso... Mierda. Ya está, ya me voy. 

Javi, Álex y Eva escucharon sus pasos alejándose cada vez más. 
Tras tomarse un momento necesario para procesar algo así, fue la 
última quien se encargó de tratar con el elefante en la habitación: 

—Y ahora, ¿qué? 

—Buena pregunta —sonrió Álex—. He estado a punto de partirle la 
cara a mi mejor amigo de la infancia, así que creo que es un buen 
momento para dejarlo por hoy. 

—Eva no habla de hoy —le informó Javi, con la vista perdida en el 
secador de manos. 

—Oh —respondió Álex. 

—Puede que sea todo ese rollo de que no me suelen poner una 
pistola en la cabeza todos los días —explicó Eva—, pero creo que nos 
hemos equivocado de cabo a rabo con esto. 

—O puede que Richi tenga razón. 

—Javi. —El dedo de Álex estaba apuntándole directamente 
mientras hablaba—. Si te vas a poner a darle la razón... 

—¿Por qué no? Agus y Casandra se pelean, ella quiere encontrarlo, 
nosotros mordemos el anzuelo. O sea, es la solución más sencilla a 
todo esto. 

—La otra —recordó Eva— es que lo hayan secuestrado por algo 
relacionado con su trabajo, en cuyo caso tampoco podemos hacer 
demasiado. 

—Sea como fuere, Álex, la nota de los contrabandistas es falsa. A 
todos nosotros nos gustaría pensar que no, pero está claro que ya no 
tenemos quince años. Un perro ha estado a punto de morir, a Eva le 
han puesto una maldita pistola en la cabeza... 

Los tres se pararon automáticamente para contemplar la gravedad 
del asunto. 

—Tenéis razón —concedió Álex—. A quién queremos engañar: 


Agustín ya no está en nuestras manos. 

—Creo que lo mejor es esperar aquí hasta asegurarnos de que 
Tommy está fuera de peligro —razonó Javi—. Después iré a ver a 
Casandra y le diré que se acabó. 

—«¿Estás seguro de que no quieres que te acompañemos? — 
preguntó Eva. 

—Seguro. Todo esto fue idea mía y solo porque me sentía culpable. 
Menudo idiota. 

—Bueno —dijo Álex—. Creo que todas coincidiremos en que no 
has sido el único. 

La madre del pequeño Héctor interrumpió un momento casi 
mágico de camaradería entre viejos amigos, pero podría argumentarse 
que ella tenía derecho a entrar al baño de señoras y que, 
definitivamente, el hombre que había traído en sus manos al perro 
ensangrentado no debería haber estado allí. 

—Ya me iba, señora. Nos vamos ya. Solo vamos a ver cómo va 
nuestro perro y les dejamos en paz, de verdad. 

—No se preocupen —dijo la madre de Héctor—. Está en muy 
buenas manos. De hecho, creo que nunca había visto a Nicolás tan 
emocionado con nada. Casi parece que ustedes le han dado la 
oportunidad de su vida. 

—Eso está bien —dijo Álex—. Al menos hay alguien que ha ganado 
algo con todo esto. 


Tommy IV necesitaba quedarse un tiempo en observación, según les 
informó el chico de la clínica. Era un buen perro, un perro muy 
valiente, pero aún era pronto para mandarlo a casa. Quizá necesitase 
incluso una segunda opinión, que Nicolás estaba dispuesto a pedir 
personalmente al decano de su facultad. Sea como fuere, a los tres 
Superdetectives restantes les alegró mucho saber que el se iba a poner 
bien. Sin embargo, «vuestro perro ha sido tiroteado por unos narcos» 
es la clase de información que Javi consideró poco apropiada para una 
conversación telefónica, así que supuso que lo mejor sería acompañar 
a Eva y Álex en el coche hasta el hotel de la segunda y, después, coger 
el suyo hasta la casa amarilla. Casandra necesitaba saber cómo 
estaban las cosas. Y él necesitaba saber si la solución propuesta por 
Richi tenía algo de cierta, porque tal es la carga que debe soportar un 
Superdetective: nunca puede dejar pasar un buen misterio antes de 
encontrar una solución. 

— ¡Pobre Tommy! —exclamó Casandra, recostándose en el sofá de 


su salón, después de que Javi la informase de todo con pelos y señales. 

—¿Las niñas no están durmiendo? —preguntó él. 

—-Ot, no. Siguen en casa de sus abuelos. 

—Y sus abuelos... viven en la ciudad, ¿verdad? 

—Claro —contestó Casandra. 

—Ya. Es que aún sigo identificando esta casa con la casa de unos 
abuelos... Ya sabes. Ahora me parece todo el mundo al revés. 

—Hm, es verdad, Javier. Tantos veranos aquí con los abuelos de 
Agus... Debió de ser maravilloso. —Javi la miró extrañado—. Oh, 
perdóname. No sé ni lo que me digo desde que él no está. 

—No te preocupes, Casandra, lo entiendo. Era especial para todos 
nosotros, pero me temo que este no es otro de nuestros casos 
juveniles. —Dejó sobre la mesilla la taza de té que ella le había 
preparado y se acercó un poco más a su sofá—. De hecho, nos 
preguntábamos si esto no será más que una riña entre adultos. Tú me 
entiendes. —Casandra puso cara de no entenderlo. En absoluto—. 
¿No? —profundizó Javi—. Quizá, no sé, os habíais peleado hace 
poco... 

—Ya os dije que Agus y yo no hemos discutido en los últimos 
meses —contestó ella, con la voz quebrada—. Si fuera tan fácil, no os 
habría llamado, Javier. Estoy desesperada, yo... 

Casandra tuvo que parar. Javi se acercó aún más para consolarla, 
arrepintiéndose del todo por haber sacado el tema. 

—_Lo siento, Casandra. Tenía que asegurarme. 

—Olvídalo. Es normal que quieras buscarle una explicación 
tranquilizadora, pero tienes que creerme. Ojalá Agus se hubiera 
escapado de casa y ya está. Ojalá no... estuviera... en peligro ahora 
mismo. 

—Seguro que no lo está —le aseguró Javi—, pero la única manera 
de saberlo es llamar a la policía. Olvida lo que dijese esa nota. 

—Tienes razón. Seguro que hay una manera de meterlos en esto 
sin llamar la atención de esos cerdos. 

Casandra y Javi se abrazaron. Él tuvo, por fin, la sensación de que 
estaba haciendo lo correcto en todo esto. Nada de héroes, nada de 
volver al pasado. Solo llamar a la policía y rezar para que ellos 
encuentren un final feliz. Después de toda la presión de los últimos 
días, resultaba muy liberador saber que la vida de Agustín no tenía 
por qué estar en sus manos. 

—Te prepararé otro té —dijo Casandra, dándole dos palmaditas en 
la espalda. 

—No tienes por qué, de verdad. 

—-Claro que sí —dijo ella, levantándose del sofá y recuperando de 


golpe toda su energía—. Nos tomamos un té y llamamos a la policía 
ahora mismo. 

Casandra salió hacia la cocina como una exhalación, dejando a 
Javi solo en ese salón por primera vez desde hacía décadas. Él 
también se levantó del sofá y empezó a pasear por allí, dejando que su 
cabeza le llevase inexorablemente al rincón entre la chimenea y el 
lugar donde los abuelos de Agus tenían antes el televisor. Pues fue allí, 
en esa precisa esquina, donde él y Eva se dieron furtivamente su 
primer beso. 

Una foto gigantesca estaba enmarcada allí ahora. La única cosa 
relacionada con Los Superdetectives que Agus no conservaba en la 
cabaña, sino que la familia había decidido poner en el salón. Javi ya 
se había fijado en ella hacía unos días, cuando todos se reunieron allí 
por primera vez tras siglos, pero ahora tenía la oportunidad de echarle 
un buen vistazo mientras Casandra preparaba el té. 

Oh, conocía muy bien esa foto. Se hizo en agosto de 1991, tras su 
último verano completo como Superdetectives. La razón por la que 
pudo identificarla de un solo vistazo, lector, es bien sencilla: la 
cantidad de gente que sale en ella es simplemente abrumadora. Tras 
su primer caso, la foto de familia constaba solo de ellos cinco, el perro 
Tommy —original— y el alcalde del pueblo, con la cara roja como un 
tomate. Pero cada verano, las fotos que los periódicos les hacían al 
resolver el caso, que solía coincidir casi siempre con la última semana 
de agosto, tenían más y más gente, pues Agus decidió que una buena 
manera de poner punto y final a sus veranos en la sierra sería llamar a 
los miembros del club de fans de Los Cinco Superdetectives y 
organizar una verbena con todos ellos, celebrando así la detención y el 
encarcelamiento de quien fuera que hubiese venido aquella temporada 
a hacer negocios turbios en el pueblo. 

Javi tenía ante sus ojos nada menos que tres filas de personas, 
luego esto solo podía ser agosto de 1991, cuando el club de fans vivió 
su máximo apogeo. Los abuelos de Agus se volvieron locos al ver a 
todos esos niños y niñas correteando por su casa, insistiendo en 
hacerse fotos con todos los miembros del equipo detectivesco y 
demandando cada vez más jarras de limonada. No obstante, la mirada 
de Javi se dirigió enseguida hacia el centro exacto de la foto grupal, 
donde se encontró nada más que con él y Eva hace veinticinco años. 

Dios misericordioso, ¿esos eran ellos dos? ¿De verdad? 

Pero antes de que pudiera perder para siempre la cabeza en la 
superficie de una foto con los colores saturados, antes de que 
experimentase lo que los expertos llaman Inmersión Nostálgica Total 
(INT), antes de que pudiese permitirse perder por completo cualquier 


noción del presente por culpa del recuerdo de lo que quizá solo fuese 
un amor de verano glorificado y ensanchado en su cabeza hasta tomar 
por completo todo su corazón, Javi se fijó fugazmente en otra cosa. 

Sí, ahí estaba Agus. Y a su lado había una chica viviendo lo que, a 
juzgar por su expresión facial, debía de ser el mejor día de toda su 
vida hasta el momento. Menuda sonrisa: iluminaba su cara de un 
modo peculiar, pero también extrañamente familiar. Demasiado. 

Demasiado familiar. 

Punzón de hielo en el corazón de Javi mientras buscaba 
frenéticamente la lista de nombres en la parte inferior de la foto. 
Segunda fila. «De izquierda a derecha: Ricardo Moreno, Alejandra 
López, Eva Suárez, Javier Ortiz, Tommy el Perro, Agustín Almagro, 
Casandra Segura (presidenta del Club de Fans Oficial de Los Cinco 
Superdetectives), Gregorio Maroto (vocal), Sergio González (tesorero) 
sd 


Agustín Almagro. 


Casandra Segura. 


Presidenta. 


— Aquí tienes tu té. 

La voz de ella surgió de la nada, provocándole a Javi un susto de 
muerte. Le ofrecía su taza de porcelana con la misma sonrisa de la 
foto, pero había algo más. Esa mirada que la gente no puede evitar 
poner cuando oculta algo. Esa mirada que un detective, por muchos 
años de práctica que haya perdido, siempre es capaz de reconocer. 

—Muchas gracias, Casandra. 

Javi aceptó la taza con una mano y metió la otra en el bolsillo del 
pantalón, esperando que los nervios le permitiesen activar su móvil 
correctamente. 

—¿A que es una gran foto? —preguntó ella—. Todo lo demás tenía 
que irse a la cabaña, pero no pudimos deshacernos de esta foto. Es tan 
perfecta... ¿A que aquel fue un día perfecto? 

—Supongo que sí —contestó Javi, incapaz de evitar que los 
temblores de todo su cuerpo le hiciesen derramar algo de té sobre la 
alfombra del salón—. Por entonces, todos los días lo eran. 


—Amén. 

Los ojos de Casandra seguían fijos en la foto. 

—Bueno, Casandra, creo que lo mejor será que llames ya a la 
policía. Yo mejor me voy, no quiero que... 

—Tu pin—dijo ella, sin dejar de mirar la foto. 

—¿Cómo? 

Casandra se giró para poder mirar a Javi a los ojos. Él pensó que 
estaba más cómodo con ella de espaldas. 

—El pin oficial de mi club de fans. El que llevas ahora mismo en tu 
camisa. Si ya no vas a seguir siendo un Superdetective, entonces no 
necesitas el pin. 

Javi sacó su mano izquierda del bolsillo, esperando haber hecho 
bien todo lo que tenía que hacer con el móvil. Intentó quitarse el pin 
con esa mano mientras sostenía la taza con la otra, pero pronto quedó 
claro, lector, que nada de eso iba a funcionar. 

—No te vas a beber el té, ¿verdad? 

Cerró los ojos y respiró hondo. 

—No, Casandra. No quiero beberme lo que sea que le hayas 
echado. 

—Pff, has perdido facultades —dijo ella—. Demasiado centrado en 
la posible bebida envenenada como para darte cuenta de lo que 
escondo entre las manos. 

Casandra no necesitó más que una descarga de su taser para 
derribar a Javi. No obstante, le dio una adicional cuando ya había 
besado el suelo. Una nunca puede estar lo bastante segura con estos 
trastos. 


Capítulo 17 


LOS SUPERDETECTIVES EN 
PERSECUCIÓN 


—¿Sabes qué? —Eva apoyó su vaso sobre la barra dando un buen 


golpe—. A la mierda, me tomo otra contigo. 

—¡Esa es mi chica! 

Horas antes, Eva había acompañado a Álex hasta su hotel, con 
intención de tomarse una copa juntas en el bar —pese a que aún les 
duraba un poco la resaca de la noche anterior—, intercambiar sus 
impresiones tras la experiencia traumática que casi les cuesta sus vidas 
y despedirse de manera correcta, pues quizá toda aquella chiflada 
serie de acontecimientos les sirvió para darse cuenta de lo mucho que 
echaban de menos su amistad. Sobre todo, ambas necesitaban alcohol 
después de casi morir a manos de un capo de la mafia. Eso estaba tan 
claro que no insistiremos más en ello, lector. 

—Lo que más me molesta de todo es que, en el fondo, me da pena. 

—Eva, estás borracha. Parece que no hablas del tipo que consiguió 
que te pusieran una pistola en la cabeza. 

—Ya —concedió Eva—, pero nosotras no sabemos lo que es 
perderlo todo, incluyendo a tu hija. ¿Cuántas veces nos ha hablado de 
ella estos días? ¿Mil? 

—Bah, si ni siquiera nos ha dicho su nombre —protestó Álex. 

—Lo que quiero decir es que todo esto fue un error desde el 
principio. ¿En qué estábamos pensando? 

—En Agus. Y, bueno, en salir un poco de la rutina. No creo que eso 
sea un crimen y no pienso pedir perdón por ello. 

—Estuvo bien, ¿eh? —dijo Eva, casi pensando en voz alta. 

—A mí me venía bien salir del despacho y a ti —Álex señaló el 
móvil de Eva, que acababa de vibrar otra vez sobre la mesa— te venía 
bien descansar un poco de Don Pesado. 

—Ugh, ¿otra vez? ¿Es que no capta una indirecta? 

—Te diré lo que vamos a hacer —dijo Eva, levantándose del 
taburete—. Yo voy un momento al servicio y, cuando vuelva, tú me 
vas a contar absolutamente todo lo que te ha hecho ese cabrón. Y 


luego vamos a ir a tu casa, que me he quedado con ganas de partirle 
la cara a alguien. 

A Eva se le pusieron los ojos como platos, pues estaba claro que 
Álex no hablaba por hablar. Así que le dio un trago a su gintonic y, por 
primera vez en todo el día, desbloqueó su móvil para contestar a los 
mensajes de Phillipe. Sobre todo, para advertirle de que sería mejor 
para su salud que abandonase el piso en las siguientes dos horas. 

Solo que el último mensaje no era de Phillipe. Era una nota de voz 
de Richi. Y no la había enviado al grupo de los cuatro, sino a Eva en 
privado. Dudó por un momento si escucharla o no, pero qué 
demonios. Estaba medio borracha en la barra de un bar de hotel, lo 
menos que podía hacer era escuchar cómo se disculpaba el tipo que 
por poco hace que maten a todos sus amigos. 

—Desembucha —dijo Álex al volver a su banqueta—. Quiero poder 
odiar muy fuerte al Phillipe este. 

Eva estaba completamente pálida. 

—«¿Desde cuándo hace que lo sabías? 

—¿De qué hablas? No he visto a Phillipe en mi vida. 

—Lo de Phillipe no. Lo de Javi. 

Álex no sabía a qué se refería y, al mismo tiempo, lo sabía a la 
perfección. 

—Desde anoche. Te prometo que no me dijo nada antes. Supongo 
que el alcohol le soltó la lengua, o quizá fue la manera en la que esa 
chica disfrazada de Molly Ringwald nos metió la suya... —Se dio 
cuenta de que Eva la estaba mirando con cara de estar a punto de 
desatar una tempestad, así que paró—. Tienes razón, el tribeso no es 
relevante en esta historia. Pero sí. 

—Sí, ¿qué? —gritó Eva, a punto de perder los estribos. 

—Me vas a preguntar si veo a Javi lo suficientemente idiota para 
hacer algo así y a Richi lo suficientemente memo para cubrirlo. Y la 
respuesta es sí. 

Eva sonrió, pero no había demasiada felicidad en ese gesto. 

—Y enterarme la última me convierte en la más inteligente de los 
Superdetectives, ¿no? 

Antes de que Álex pudiera responder a eso, una nueva nota de voz 
hizo su aparición. Solo que ahora vibraron los móviles de ambas. 

—Hablando del rey de Roma... —dijo Álex—. Pero esta la ha 
enviado al grupo. 

Álex activó la nota de voz de Javi y pegó su móvil a la oreja de 
Eva. No se escuchaba muy bien, pero esa parecía ser la voz de 
Casandra. Exigiendo que le devolviese el pin de su club de fans y 
diciendo algo acerca de... ¿veneno? 


Las dos amigas se miraron a los ojos. Estaba claro que necesitaban 
escuchar eso otra vez. 


Hace mucho tiempo, Javi volvió a subirse las mangas de la camiseta 
para la última foto que el tipo de la revista quería tomar aquella tarde. 
Dijo que era solo para asegurarse, pero Eva no pudo evitar reírse de lo 
presumido que era su novio. 

—Es que no quiere decepcionar a las chicas del club de fans, aquí 
presentes... 

Sonrisas nerviosas de, al menos, cuatro quinceañeras posando en 
las tres filas que el fotógrafo había formado bajo el árbol que 
dominaba la entrada de la casa amarilla. 

—De verdad que eres idiota —protestó Eva, apartándole la mano a 
Javi cuando este intentó pasársela por el hombro. 

—No te preocupes, Eva. Pese a lo que a Javi le gustaría pensar, no 
todas las fans estamos por él... 

Casandra pronunció estas palabras mientras miraba a Agus con 
picardía. El muchacho solo pudo tragar saliva y pedirle por favor al 
fotógrafo que se diera prisa, ya que él y sus abuelos tenían muchos 
sándwiches que preparar esa tarde y, claro, no podía estar perdiendo 
más tiempo en esta foto de grupo, al lado de una chica que no paraba 
de mirarle y sonreírle y lanzarle indirectas y oh-chico-todo-esto-le- 
estaba-poniendo-tan-nervioso-que-solo-quería-salir-corriendo-de-allí- 
para-cazar-a-más-contrabandistas. 

Por supuesto, Javi supo ver inmediatamente lo que estaba pasando 
con Casandra y Agus. Javi era bastante espabilado para su edad, todo 
el mundo lo decía. Solo había otro chico liderando su propia banda de 
detectives juveniles en la España de principios de los noventa, pero 
todo el mundo sabía que su padre se la había regalado a su hermana y 
a él. Además, Javi y Los Superdetectives llegaron primero. No, claro 
que no tenía sentido pensar en los dichosos Wollister ahora que 
acababan de resolver otro caso y estaban a punto de celebrar la 
verbena con el club de fans. Además, ¿se había enfadado Eva de 
verdad con él? Si era solo una broma... Seguro que ella lo entendería. 
Seguro que ella sabía que todos los clubs de fans del mundo no 
significaban nada en ese momento exacto de agosto de 1991, 
congelado para siempre en una fotografía que acabaría siendo 
importante veinticinco largos años después. 


Veinticinco largos años después, la voz de Eva despertó a Javi en el 
frío suelo de la casa amarilla. Estuvo a punto de decirle que justo 
había estado soñando con ella y con todos los demás, pero no tenía 
demasiado claro que eso fuera técnicamente un sueño. Tampoco sabía 
muy bien qué demonios hacía en el salón de la casa amarilla, pues 
debemos tener en cuenta que los tasers tienen un cierto efecto 
desorientador sobre las personas con la mala suerte de encontrarse en 
el lado equivocado de una descarga. Búscalo en Google, lector. Pueden 
llegar a ser bastante contundentes. 

—¿Estás bien? —preguntó Álex, agachada junto a Eva. 

—Gggegegeggg —respondió Javi, luchando por mantener los ojos 
abiertos. 

—Hemos venido en cuanto escuchamos el mensaje —dijo Eva, 
visiblemente preocupada. 

—Ggggg. Ggg22. Ggg. G282200289. 

Las dos ayudaron a Javi a levantarse y lo llevaron hasta el sofá, 
donde le dieron un segundo para recomponerse un poco y poder 
continuar la conversación. 

—Ggggegggcasandra era la presidenta —dijo finalmente. 

—Quizá sea mejor que descanses un poco más —concluyó Álex. 

—¡No! —gritó Javi, incorporándose de golpe y sintiendo un dolor 
muy intenso dentro del cráneo al hacerlo—. Auch. Pero, en serio, era 
la presidenta de nuestro club de fans en el noventa y uno. 

Javi señaló la foto de la pared. Eva se levantó dando una zancada y 
fue a mirarla. 

—oOh, Dios mío. 

—Justo antes de que me electrocutase habló de los viejos tiempos, 
de lo que sería haber pasado aquí todos esos veranos. ¿Y si Richi tenía 
razón en el resultado final, pero no en los detalles? ¿Y si fue ella quien 
escribió la nota...? 

—... Porque fue ella quien lo secuestró. —Apenas articulando las 
palabras, Álex terminó la frase. 

—Casandra insistió en reunirnos a todos. —Eva empezó a 
reflexionar en voz alta, dando vueltas por el salón—. Quiso reunir a 
toda la pandilla, convenciéndonos de que no hablásemos con la 
policía. 

—Y sabía que solo había una razón en el mundo por la que sus 
amados Superdetectives volverían a la acción —dijo Javi. 

—Un momento —los interrumpió Álex—. ¿Cuál fue el caso que 
resolvimos ese verano? En el noventa y uno. 

—El castillo de los contrabandistas —respondió Eva—. Ya sabéis, 


el que estaba al final del camino. 

—¿Y a qué os recuerda todo esto? 

Eva y Javi se miraron con la boca abierta. En cualquier otra 
circunstancia, podría parecer hasta cómico. 

—Está recreando el último caso —concluyó Javi. 

—Lo que significa que tenemos que subir a ese castillo ahora 
mismo —añadió Eva. 

Los tres salieron de la casa amarilla justo cuando fuera empezaban 
a escucharse los primeros truenos y relámpagos. Estaba claro que esa 
noche les esperaba una buena tormenta de verano. 

—Su coche no está en el garaje —dijo Álex. 

—Vamos en el mío —dijo Javi—. Pero que conduzca alguien que 
no vea doble, por favor. 

Eva y Álex se quedaron muy calladas. 

—Aaaaah... —dijo Eva—. Cabe la posibilidad de que los tres 
veamos doble. 

—¡¿Qué?! ¡¿También os han atacado con un taser?! 

—No exactamente —respondió Álex. 

Antes de que le pudieran explicar a Javi que se habían expuesto a 
un riesgo muy grande al conducir hasta la sierra en su estado, los tres 
vieron como se acercaba otro coche por el camino. Relámpago. 
Primeras gotas de lluvia. 

—¿Creéis que son los contrabandistas? —preguntó Javi, 
arrepintiéndose de la concatenación de decisiones vitales que lo 
llevaron a pronunciar esa frase en la edad adulta. 

—No —respondió Eva—. Creo que es alguien que hace dos horas 
pensé que no me alegraría de volver a ver nunca más. 

El coche derrapó ligeramente frente a la casa amarilla. La puerta 
del conductor se abrió y de allí salió Richi sin un segundo que perder. 

—¡Tíos! Sé todo lo que ha pasado, pero he escuchado la nota de 
voz de Javi y no me podía quedar de brazos cruzados. 

Álex y Javi giraron sus cabezas hacia Eva. 

—¿Qué has deducido, detective? 

—Está claro —respondió Richi mientras se llevaba las manos a la 
cabeza—. ¡La Casandra que vimos el otro día era uno de los 
contrabandistas disfrazado! ¡Agus descubrió una trama para adulterar 
el té con veneno! ¡Y hay algo relacionado con los pines, pero ahora 
mismo no sé exactamente qué es! 

Richi se quitó su pin y lo lanzó volando. Eva se rascó la cabeza y, 
casi sin querer, sonrió. 

—Muy bien, Sherlock, está empezando a llover. Así que limítate a 
conducir hasta el castillo y te lo explicamos por el camino. 


Ya estaba lloviendo a cántaros para cuando los cuatro subieron en 
coche el angosto camino que llevaba hasta el castillo. Richi aparcó 
frente a la puerta y levantó la vista: luces encendidas en el primer 
piso. 

—Si la memoria no me falla —les contó a los demás—, ahí es 
donde estaba el salón principal. 

Él, Álex, Javi y Eva se bajaron del coche y echaron a correr hacia 
la puerta principal del castillo, que lógicamente estaba abierta. Una 
vez resguardados de la lluvia, los cuatro miraron a su alrededor, 
esperando una trampa en cualquier momento. En lugar de eso, se 
encontraron el hall principal iluminado con unas cuantas velas, como 
si alguien les estuviera esperando. Solo por si acaso, Richi se encaró 
con las dos armaduras que franqueaban el escudo de armas. 

—Humm —dijo Eva—. Casi esperaba que hubiese un tío dentro de 
las armaduras. 

—Me parece que esto es obra de una sola tía —contestó Richi. 

Javi asintió con la cabeza: 

—Muy bien, ahora subamos al salón y acabemos con esto. No 
sabemos de lo que será capaz Casandra, pero creo que deberíamos 
recordar que la vida de Agus puede estar ahora mismo en sus manos. 

—Lo que significa —dijo Richi, apretando los puños— que vuelve 
a estar en las nuestras. 

—Basta de cháchara —protestó Álex—. Vamos arriba. 

Una única emoción les embargaba a los cuatro mientras subían las 
escaleras. Era una adrenalina aún más pura que la que habían sentido 
en la guarida de los Tigres, pues ahora estaban jugando en terreno 
conocido. Era, por así decirlo, como si volviesen a casa. 

La puerta del salón principal se erigía ahora ante ellos. Podían ver 
la luz de dentro filtrándose a través de los huecos, pero ninguno de 
ellos escuchaba el más mínimo sonido. De repente, Eva le cogió la 
mano a Javi. Él la miró sorprendido. 

—Dime la verdad por una vez en la vida, Ortiz. ¿Tienes miedo? 

—Siempre lo he tenido —confesó él—. El truco está en saber 
ocultarlo. 

Javi dio una patada a la puerta, que se abrió de par en par. Dentro 
les esperaban demasiadas cosas como para reconocerlas en un primer 
vistazo, pero había una que destacaba sobre las demás. Una que se 
encontraba en el centro mismo del salón de baile, vestida con un 
elegante esmoquin y acabando de descorchar una botella de champán. 
¡Bienvenidos a la cena de Los Cinco Superdetectives! —gritó 
eufórico Agus, que parecía la felicidad personificada. 


Capítulo 18 
LOS SUPERDETECTIVES LO RESUELVEN 


Esta vez nadie dijo nada. 


De modo que Agus, solo en esa sala de armas convertida en salón 
de baile gigantesco, no tuvo más remedio que seguir hablando. Su voz 
se proyectaba en las paredes de piedra, creando un efecto de eco 
bastante curioso. La luz de las velas y los dos candelabros del techo le 
sentaba muy bien, o quizá fuera ese esmoquin. Ninguno de los demás 
lo había visto jamás tan elegante. En cualquier caso, lector, esto es lo 
que Agus tuvo que decir mientras intentaba abrir la botella de 
champán: 

—Sé que ahora mismo tendréis muchas preguntas. Lo primero que 
quiero deciros es que no sabéis lo mucho que me alegro de volver a 
veros a todos juntos, necesito seguir hablando solo para que no se me 
salten las lágrimas. Y también, claro, porque os debo una 
explicación... No quería que pasara nada malo, de verdad. No tenía 
que haber pasado nada malo, de hecho, si hubieseis seguido las pistas. 

—«¿Pistas? —acertó a decir Álex—. ¿Nos dejaste pistas para 
resolver tu propio secuestro? 

—Eso es —respondió Agus—. Casandra y yo nos referíamos a ella 
como nuestra pequeña gymkana. Veréis, todo empezaba con el 
hombrecito de palillos que encontrasteis en la cabaña. ¿Os acordáis de 
ese granuja? Esa pista os tenía que haber llevado a las taquillas del 
teleférico, donde dejé escondido un mensaje en código morse. ¡Pero el 
contenido era para despistar! Lo importante ahí era el matasellos. 

Agus acabó dándose por vencido con la botella. Entonces se abrió 
una puerta situada al fondo de la habitación, justo detrás de una mesa 
completamente llena de fuentes de comida. Era Casandra, vestida 
ahora con un elegante palabra de honor, que acudía al rescate. 

—Déjame a mí, cariño —le dijo a Agus, cogiendo el champán—. 
Oh, Javi, siento lo de antes... ¿Estás bien? 

—Claro —respondió Javi, aún tan aturdido que no sabía bien lo 
que decía. 

—En cualquier caso —prosiguió Agus—, el matasellos debería 


haberos conducido hasta una vieja oficina de correos abandonada, 
donde encontraríais una caja de puros con un cassette. En el cassette 
había una canción con unas coordenadas grabadas al revés... Pasé tres 
días enteros solo con la canción. Se supone que debíais digitalizarla y 
encontrar el lugar donde Casandra y yo dejamos enterrado un mapa 
del siglo XVII. 

—Nos hacía gracia que cavaseis para encontrar un mapa del tesoro 
—aclaró Casandra, con la media sonrisa triste de alguien a quien le 
han reventado una broma realmente astuta. 

—Y en el mapa estaba la localización del viejo faro, aquí en la 
sierra. Y del faro tendríais que haber venido directos aquí, pero no 
visteis nada de eso. Cuando me puse a escuchar lo que os pasó en el 
Parque de Atracciones... 

—¿A escuchar? —le interrumpió Eva. 

—Claro, con las chapas de Los Superdetectives que os dio 
Casandra. Cada una de ellas tiene un pequeño radiotransmisor que me 
permitía oír vuestra aventura desde esta misma sala del castillo. ¡No 
me podía perder nuestro nuevo reto! Al fin y al cabo, lo he organizado 
VO 

Javi dio un paso al frente, aún sin saber exactamente si le apetecía 
más matar o abrazar a Agus. 

—¿Todo esto ha sido por la conversación que tuvimos? —preguntó 
en lugar de eso—. Aquella noche, en el bar. La noche que me 
despidieron. 

—He de reconocer que sí —dijo Agus—. Considéralo como una 
intervención, solo que algo más radical. Esa noche vi que necesitabas 
a Los Superdetectives de vuelta en tu vida, Javi. 

—Un momento... ¿Que YO necesitaba esto? 

—Aunque no quieras reconocerlo, así es. Pero no eres el único. 
¿Acaso vais a seguir negando la evidencia? Eva, ¿no vas a reconocer 
que echabas de menos la adrenalina, que necesitabas un nuevo reto en 
tu vida? Álex, ¿no te lo has pasado bien conectando de nuevo con tus 
viejos colegas, en lugar de ver las mismas caras rancias que ves todos 
los días en tu facultad? Y Richi..., ¿no dirías que necesitabas un poco 
de ayuda de tus amigos? 

Casandra logró, por fin, abrir la botella. El tapón salió disparado 
hacia el techo. 

—¡Pero estuvieron a punto de matarnos! —protestó Richi—. ¿No 
se te ocurrió acabar con esta farsa entonces? 

—Lo hizo —intervino Casandra—. ¿Quién crees que llamó a Don 
Ivanko para pagar tu deuda con intereses? 

Los cuatro miraron a Agus por instinto. 


—Estaba escuchando a través de los radiocomunicadores y... — 
explicó Agus—. Bueno, hice algo que tenía que haber hecho hace 
mucho tiempo. 

La puerta del fondo volvió a abrirse. Esta vez, Pin y Pon fueron los 
que cruzaron el umbral. 

—i¡Nos vendió a Tommy! —gritó el más alto de los dos—. El 
original disecado. ¿Qué os parece? ¿Va a quedar bien presidiendo el 
despacho junto a Mazinger o no? 

—Por supuesto —explicó el otro—, estuvimos encantados de pagar 
esa cantidad tan desorbitada por él cuando supimos que os estábamos 
salvando la vida con ello. 

—Claro —dijo el más alto, como si lo acabase de recordar—. Eso 
es lo más importante... 

Los EGBeros, también vestidos como si estuviesen a punto de 
asistir a una gala, se desplazaron hasta una esquina de la habitación, 
donde les esperaba una cabina de DJ improvisada. 

—De verdad que intenté ayudaros en todo momento —siguió 
explicando Agus— y de verdad que lamento que no siguierais las 
pistas que os había preparado. Esto debería haber sido más divertido 
que traumático. Pero lo importante es que ahora estamos los cinco 
aquí, ¿verdad? Por fin juntos. 

El brillo en su mirada cuando pronunció esas últimas palabras fue 
algo especial, algo que no pasó desapercibido a ninguno de sus 
amigos. Además, por mucho que les costase reconocerlo, sí había una 
magia secreta en aquella noche de tormenta. Javi no tardó demasiado 
tiempo en comprender que, como líder del grupo, le correspondía a él 
dar el siguiente paso. 

—Agustín, estás como una cabra. Y tú, Casandra, me acabas de dar 
una descarga eléctrica sin venir mucho a cuento. 

—Bueno, ha servido para que los demás viniesen a rescatarte, ¿no? 

—Solo quiero decir que había formas de conseguir eso sin 
electricidad en mi cuerpo —aclaró Javi—. Pero ¡qué demonios, Agus!, 
me alegro de que estés bien. 

Mientras abrazaba a su viejo amigo, a Javi se le ocurrió que todo 
esto se podría haber evitado si lo hubiera hecho durante aquella 
noche. Quizá ambos habrían insistido más en lo de la cena dentro del 
grupo de WhatsApp, quizá Eva se habría convencido al final de que 
volver a ver a la pandilla, incluyendo a Javi, no estaba tan mal. O 
quizá Agus, que ahora se encontraba en mitad de un abrazo grupal, 
tenía razón. Quizá un misterio era lo único que podía salvar las vidas 
de cinco adultos que una vez, hacía ya más tiempo del que les gustaría 
reconocer, fueron detectives. 


Perdón, lector. Fueron Superdetectives. 

—¡Que empiece la fiesta! —gritó Agus. 

Las puertas del fondo se abrieron una vez. Y luego otra. Y luego 
otra más. De ellas comenzaron a salir todos los invitados sorpresa a los 
que Agus y Casandra habían llamado aquella noche. 

Algunos fueron tan bien recibidos como Nicolás, el veterinario del 
centro comercial, y el gran Tommy IV, que apareció en una silla de 
ruedas y con la pierna escayolada. Cuando Agus se preocupó por el 
estado de salud de su fiel compañero, Nicolás le explicó que se había 
portado como un auténtico campeón, hasta el punto de que no 
descartaba volver a verlo corretear por la sierra en un futuro no muy 
lejano. Se decidió por consenso concederle una medalla al valor 
canino, así como la posibilidad de atacar toda la comida que sobrase 
al acabar la fiesta. Tommy IV se había ganado todo eso y más. 

También aparecieron por allí algunos viejos enemigos: los mafiosos 
circenses, los falsificadores, los traficantes de relojes de cuco, los 
chantajistas, el duque impostor que intentó engañarlos durante un 
misterio secundario en el ochenta y nueve... La primera reacción de 
nuestros héroes al ver entrar a todos estos antiguos contrincantes fue 
prepararse para una buena pelea, pero Agus les aseguró que todos 
ellos abandonaron los delitos hacía ya mucho tiempo y ahora estaban 
completamente reformados. En realidad, ninguno se tomó nunca el 
crimen demasiado en serio, como demostraba el hecho de que 
decidieran actuar en una zona tan tranquila de la sierra de Madrid, en 
lugar de establecer una operación internacional como la de Don 
Ivanko. Los mafiosos circenses se indignaron cuando les contaron la 
historia de los Tigres mientras se bebían unas copas: «¡Esos tíos no 
tienen nada de savoir faire!», protestó uno de ellos. Era curioso ver a 
sus mayores pesadillas cuando tenían quince años convertidas en 
viejecitos entrañables. 

Oh, el alcalde. Por supuesto que el alcalde del pueblo tenía que 
estar allí, solo que el original ya había fallecido. Ahora, ese puesto lo 
ocupaba su propio hijo, que trajo una réplica de chocolate de las 
llaves que les concedió su padre hacía tanto tiempo. También les 
preguntó si estarían interesados en dar el pregón el año que viene, 
algo que Eva declinó con amabilidad. 

Los socios del bufete también aparecieron por allí, acompañando a 
las dos preciosas hijas de Casandra y Agus. Pero no eran las únicas 
niñas invitadas, a su lado estaba Gloria Wollister, que había aceptado 
gustosa la invitación de poder conocer mejor a Los Superdetectives. Y 
de la mano de esta apareció una cuarta niña. Pelirroja, alta, 
inteligente y vestida como en su reciente comunión. En cuanto vio a 


Richi y en cuanto Richi la vio a ella, la habitación entera se paró a su 
alrededor. 

—¡¡Álex!! —gritó Richi mientras corría a abrazarla. 

—¿Sí? —respondió. 

Pero no se refería a ella, claro. Richi no estaba abrazando a la Álex 
adulta, sino a su hija pequeña. 

—¿Cómo...? —le preguntó a Agus, que se acababa de situar a su 
lado, antes de que las lágrimas ahogasen sus palabras. 

—Le hemos dicho a su madre que se va a quedar a dormir en casa 
de unas amigas —respondió Agus—. Lo que, técnicamente, es cierto: 
aunque aún no lo saben, mis hijas van a ser muy buenas amigas de la 
pequeña Alejandra. La mujer de Richi siempre pensó que Los 
Superdetectives eran las únicas personas de su vida que le podían 
ayudar... 

Y, tras decir esto, Agus se marchó a otra parte de la fiesta. Con esa 
mueca de satisfacción que siempre se le queda a alguien cuando sabe 
que ha hecho bien su trabajo. 

—Así que Alejandra... —acertó a decir Álex, agachándose para 
saludar a la niña—. Qué tal estás, tocaya. 

Álex le tendió la mano a Álex, quien miró a su padre como 
pidiéndole permiso para saludar a esa señora extraña. 

—Esta es una vieja amiga de papá —le explicó Richi, secándose las 
lágrimas—. Y se llama como tú, claro. Cuando tu madre y yo 
pensamos en la mujer más fuerte, valiente y admirable que se nos 
ocurrió... Bueno, a ella no se le ocurrió nadie así. Pero yo sí sabía de 
alguien cuyo nombre merecía llevar mi hija. 

Álex le pasó el brazo por el hombro a Richi. De repente, ya no 
encontraba ninguna razón para seguir enfadada con él. O quizá había 
miles de ellas, pero qué importaban ahora. 

¡Hey! ¿Qué haces tú aquí? 

Álex se levantó para saludar con un beso de tornillo al último 
invitado en llegar a la fiesta. Cuando Richi levantó la vista para 
descubrir, al fin, un secreto que lo había estado obsesionando durante 
los últimos días... Bueno, lector, digamos que se cayó literalmente de 
culo. 

—Tu amigo Agustín me invitó ayer —dijo el ya-no-tan-misterioso 
novio de Álex—. ¿Cómo me iba a perder esta reunión de 
Superdetectives? Nunca me quieres hablar de eso, así que tenía que 
verlo con mis propios ojos. 

—Maldito Agus... —murmuró Álex, preguntándose cómo lo habría 
descubierto—. En fin, ya qué más da. Xabi, este es Richi, mi mejor 
amigo. Creo que es fan de tu trabajo y eso. 


Richi se levantó del suelo de un salto. Su hija lo abrazó de nuevo y 
él le devolvió el gesto con una sola mano. Con la otra hizo algo de lo 
que después Álex se estaría riendo durante horas: un saludo militar. 

—Se-señor, esto es t-t-todo un honor para mí. No sé ni qué decir. 
Sus años de servicio en el club fueron lo mejor que nos ha pasado a los 
madridistas. Fuimos bendecidos, señor. Álex, ¿desde cuándo...? 

—Llevamos tres meses maravillosos juntos —respondió Xabi, a 
quien el traje de tres piezas le sentaba tan bien que Richi tenía ganas 
de gritar. 

—No os lo quería decir a los cuatro vientos porque es famoso y 
todo eso —explicó Álex—. Aunque esta noche todo el mundo va tan a 
lo suyo que nadie se ha fijado aún... 

—¡Mejor! —contestó Xabi. 

—No sé ni qué decir —balbuceó Richi—. Bueno, la verdad es que 
sí. Álex, esto cierra por fin el mayor enigma de la historia de los 
enigmas: resulta que, al fin y al cabo, no eres lesbiana. 

—Un momento —protestó Xabi, visiblemente enfadado—. ¿Estás 
proyectando estereotipos de género? ¿Solo porque Alejandra haya 
decidido mantener una relación heterosexual en esta etapa concreta 
de su vida ya estás invalidando toda experiencia previa que haya 
podido adquirir en la construcción de una identidad sexual no fluida? 
¿Acaso estás recurriendo a lugares comunes de género que lo único 
que hacen es reafirmar los valores patriarcales contra los que 
Alejandra y, desde que la conozco, yo mismo estamos dedicando toda 
nuestra vida a derribar, pues solamente perpetúan ideas tóxicas de 
dominación? 

—FEFeeeeeeeeh... —dijo Richi—. Noooo, claro que no es eso. ¡Era 
solo una broma! Seguro que en el vestuario os gastabais muchas 
bromas, ¿no? 

—Una vez Cristiano estuvo a punto de morir asfixiado por culpa de 
una broma. 

—Oh. 

La pequeña Alejandra decidió que ese era un buen momento para 
seguir jugando con sus nuevas amigas, no sin antes intercambiar una 
sonrisa de complicidad con la mujer que se llamaba como ella. 
Pensaba que iba a odiar a la Álex original cuando la conociera, pero lo 
cierto era que le pareció bastante guay. Gloria también le caía muy 
bien y ambas hablaron durante toda la noche de la posibilidad de 
hacerse Superdetectives durante el próximo verano. ¿Quién sabía qué 
clase de males acechaban en la sierra? Para practicar, Gloria, Álex y 
las hijas de Agus se hicieron con unas pistolas de juguete y empezaron 
a disparar pelotas de goma entre los asistentes. Una de ellas le dio en 


la cabeza a Eva mientras se servía una copa en la gran mesa 
presidencial, lo que la obligó a girarse. Y, claro, allí estaba Javi. 

—¿Te imaginas que hubiésemos tenido una de estas? —le preguntó 
a bocajarro y jugueteando con su copa. 

—La verdad es que no —respondió ella—. Habría sido un suplicio 
tener que aguantar como su padre jugaba más horas que ella a la 
consola. 

—Hey, no tengo un problema. Puedo dejarlo cuando quiera. —Javi 
le dio un sorbo a su copa, meditando sobre el tema—. ¿Tengo un 
problema? —preguntó después, más para sí mismo que para Eva. 

—Richi me lo ha contado todo. Lo que pasó hace cuatro años. 

—Ya —suspiró Javi—. Temía que iba a acabar pasando desde que 
nos volvimos a reunir. 

—¿Por qué? —preguntó ella—. ¿Por qué hiciste algo así? ¿Por qué 
no me dejaste sin más si tantas ganas tenías de hacerlo? 

—Porque no tenía ninguna gana. De hecho, era lo último que 
quería hacer. Lo último que podía hacer. Nos habíamos peleado tantas 
veces... Siempre intentábamos dejarnos, Eva, pero no podíamos. Era 
como si estuviésemos unidos por una cadena invisible o algo así. Tuve 
que tomar una decisión drástica. 

—Cortar el eslabón —concluyó ella. 

Hace cuatro años, Javi no quedó con Richi en su bar aprovechando 
que se celebraba una fiesta universitaria. De hecho, tal como el 
segundo le confesó a Eva por teléfono, aquella noche no pasó casi 
nadie por allí. Javi y él estuvieron prácticamente solos, hablando 
sobre cómo acabar con las cosas antes de que fuera demasiado tarde. 
Javi sabía que su vida había entrado en un callejón sin salida, pero lo 
que más miedo le daba era arrastrar a Eva con él. Convertir a la 
persona más imaginativa y especial del mundo en la pareja de un 
fracasado, ambos atrapados en una vorágine de inmadurez solo 
porque él era incapaz de dar el gran paso. Incapaz de comprometerse. 
Incapaz de avanzar. Tras darle muchas vueltas, solo veía una solución 
posible, una única manera de escapar y permitirle a Eva tener alguna 
oportunidad de hacer todas esas cosas que dijeron que harían juntos. 

—¿Te acuerdas de cuando hicimos el interraíl, Eva? Tú ibas a 
escribir y yo iba a diseñar edificios y los dos íbamos a cambiar el 
mundo. En lugar de eso, nos quedábamos en casa los domingos y ya ni 
siquiera hablábamos de nada. Sabía que tenía que romperte el corazón 
para que todo eso se acabara, aunque en el proceso también me 
rompiera a mí mismo el mío. 

—Así que te inventaste una infidelidad. 

—Me inventé un motivo para que me odiaras de verdad. Algo más 


fuerte que las cosas que odiabas de mí en el día a día. 

—Oh, odiaba tantas cosas de ti... Sobre todo, odiaba lo listo que te 
crees que eres a veces. Como cuando quedas con Richi y os inventáis 
maneras de salvarle la vida a la damisela en apuros. ¿Crees que fue 
fácil dejarte? ¿Crees que he sido más feliz sin ti en estos cuatro años? 

—¡Al menos tuviste una oportunidad! —gritó Javi—. Una 
oportunidad de no acabar como yo. 

—Una oportunidad de no acabar como tú es algo tentador. Pero 
también, deja que te diga, es una idiotez cuando lo comparo a una 
oportunidad de acabar contigo. 

Eva y Javi se miraron a los ojos. Pero esta vez de verdad. Era casi 
como volver a casa, casi como si volvieran a escuchar los primeros 
acordes de Never Tear Us Apart, de INXS. Que era precisamente la 
canción que Pin y Pon estaban pinchando en esos momentos. 

—«¿Estás segura de esto? 

—Nah, seguro que es un error. Pero sé que ahora mismo, Ortiz, no 
quiero otra jodida cosa en este mundo más que volver a besarte. 

Javi vio por el rabillo del ojo cómo Pin y Pon hacían la ola, así que 
consideró que lo mejor, dadas las circunstancias, era cerrar los ojos. 
Cerrar los ojos y volver a experimentar aquello que le hizo sentirse 
vivo por primera vez con quince años. 

Y Eva también volvió a casa en ese preciso instante. Y Richi le 
explicó a Álex y Xabi dónde estaba cuando el segundo marcó aquel gol 
en Berlín. Y Agus le hizo un gesto de complicidad a Casandra, quien le 
devolvió el detalle con un codazo. Y los EGBeros se pusieron a discutir 
con Nicolás la posibilidad de aparecer como secundarios en un nuevo 
libro de Los Cinco Superdetectives, como aquellos que se publicaban a 
principio de los noventa, solo que ahora tendría que tener algún 
concepto nostálgico en el título para intentar vender más (¿quizá una 
referencia a la cerveza de jengibre?). Y todo volvió a estar en su sitio 
en la sierra madrileña, como las piezas de un puzle que por fin 
encajan. 

Un puzle que por poco acaba con cuatro personas muertas en un 
garaje, pero Agus decidió no darle más vueltas a eso, esperar a que 
Eva y Javi acabasen lo que estaban haciendo, coger una cucharilla y 
dar unos golpes con ella en su vaso de cristal. 

—Muy bien, amigos míos. Ahora que tengo vuestra atención, creo 
que lo mejor será que el líder de Los Cinco Superdetectives diga unas 
palabras para celebrar nuestra primera reunión oficial. 

El público aplaudió a rabiar. Agus le cedió la palabra a Javi, pero 
este solo necesitó intercambiar una mirada con Eva y apretar un poco 
más su mano contra la de ella para saber lo que tenía que hacer. 


—No, Agus. Eres tú. 


Richi y Álex se abrieron paso entre la multitud hasta colocarse a 
ambos lados de Agus. Los dos confirmaron las palabras de Javi con 
una sonrisa. 

—Tú siempre has sido el líder de Los Cinco Superdetectives — 
aseguró Javi. 

Casandra dejó escapar una exclamación de asombro. Agus se 
quedó completamente petrificado, pero sus cuatro amigos parecían 
coincidir en ese punto. De modo que, con la voz casi temblando, 
comenzó a hablar: 

—Yo0... 

Entonces fue cuando las lámparas del techo de toda la habitación 
se apagaron de golpe. Tras unos pocos segundos de pánico, levemente 
iluminados por la luz de las velas, los candelabros del techo volvieron 
a funcionar. Todo el mundo miró a su alrededor para asegurarse de si 
la persona que tenían a su lado estaba bien. Eva no pudo evitar fijarse 
en que el falso duque había desaparecido de la sala, aunque tampoco 
encontraba por allí al menos a dos miembros del bufete de Agus. Al 
fin y al cabo, su capacidad de observación siempre fue única y no 
tenía botón de apagado y encendido. 

Antes de que Agus pudiese hablar de nuevo, la puerta del fondo se 
abrió una última vez aquella noche. De ella salió el chef, visiblemente 
alterado y sosteniendo en sus manos un manoseado cuaderno de 
recetas: 

—¡Mi han rubado! —chilló el cocinero—. ¡La receta secreta della 
mia mamma! ¡Está valorada de cincuenta mil euros! ¡Ayudo, por favor, 
ayudo! 

Todas las cabezas de la sala se giraron automáticamente hacia 
Agus. 

—-Os juro que esto ya no es cosa mía —dijo. 

Casandra también negó con la cabeza. 

—Alejandra —intervino Richi—, papá va a tener que trabajar esta 
noche. 

—¿En serio? —preguntó Álex. 

—Todo lo que tiene ese hombre en el mundo son sus recetas — 
razonó Eva. 

—Me siento culpable de que haya ocurrido en nuestra fiesta... —se 
lamentó Agus. 

—Bueno —concluyó Javi—. Quién soy yo para discutir con Los 


Cinco Superdetectives cuando está tan claro... —Pin y Pon 
contuvieron al mismo tiempo la respiración desde la cabina—. ... Que 
es hora de jugar. 

La habitación entera estalló en un mismo grito de júbilo cuando 
Javi, Eva, Álex, Richi y Agus echaron a correr por el salón de baile. 
Era como si el tiempo se hubiese congelado en ese preciso instante, 
cuando todavía quedaban más habitaciones del castillo por explorar, 
más pasadizos secretos por descubrir, más duques impostores por 
interrogar, más páginas desaparecidas que encontrar. Qué sensación, 
lector, la de saber que los misterios aún no se han acabado. 


Los Cinco Superdetectives: Aquí no bebíamos cerveza de jengibre Noel 
Ceballos y El Hematocrítico 


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un 
sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea 
este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el 
permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados 
puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes 
del Código Penal) 


Diríjase a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir 
algún fragmento de esta obra. 

Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com 

o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47 


Diseño de la cubierta: Planeta Arte €: Diseño 
Ilustraciones de cubierta e interior: O Laura Pérez 


(GC) Noel Ceballos y Miguel López, 2018 

O Editorial Planeta, S.A., 2018 

Ediciones Martínez Roca, sello editorial de Editorial Planeta, S.A. 
Avda. Diagonal, 662-664 


08034 Barcelona 


www.planetadelibros.com 


Primera edición en libro electrónico (epub): abril de 2018 


ISBN: 978-84-270-4438-8 (epub) 


Conversión a libro electrónico: MT Color €: Diseño, S. L. 


